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LA VIDA DE FE
Por AW Pink
Introducción
Los mejores escritos de Arthur W Pink son aquellos en los que explica los aspectos prácticos de la vida cristiana. Estaba consciente de que el interés de muchos cristianos profesantes durante el período en el que vivió se centraba en cuestiones doctrinales, en particular, las profecías incumplidas. Además, consideraba que gran parte de la enseñanza práctica que se impartía era superficial y no cumplía con las exigencias de las Escrituras. Para combatir esto, enfatizó en su revista Estudios de las Escrituras el hecho de que los creyentes deben vivir de acuerdo con las Escrituras y creer la verdad que en ellas se enseña.
Hay varios libros de Pink disponibles en la actualidad, de los cuales quizás su obra más conocida sea La soberanía de Dios. La mayoría de ellos son artículos extraídos de su revista. Escribió sobre una amplia variedad de temas, incluidos los atributos de Dios, la persona y obra de Cristo, el Espíritu Santo, la comunión con Dios, el crecimiento espiritual y los personajes bíblicos. Algunos otros artículos de Estudios de las Escrituras nunca se han reimpreso.
Esta publicación titulada La vida de fe es una selección de libros y artículos de revistas publicados. La intención es enfatizar los principales énfasis de Pink, comenzando con lo que Dios ha hecho por su pueblo y luego enfocándose en ciertos aspectos de la vida cristiana.
El capítulo 1 muestra el diseño de Dios al proponer la muerte de Cristo a favor de su pueblo. El capítulo 2 desarrolla la obra del Espíritu en la dispensación cristiana; mientras que el capítulo 3 establece claramente la naturaleza de la seguridad cristiana.
Los capítulos restantes se concentran en diferentes aspectos de la vida cristiana. Capítulo 4
enfatiza la necesidad de desarrollo espiritual, y Pink hace interesantes observaciones sobre el significado de la santificación progresiva. En el Capítulo 5, Pink reúne dos importantes disciplinas espirituales individuales: la lectura de la Biblia y la oración. El capítulo 6 describe la relación del creyente con la ley moral del cielo, resumida en los Diez Mandamientos.
En el capítulo 7, Pink examina una característica común de la experiencia cristiana: la reincidencia y la restauración, como se ve en la vida de David. El capítulo 8 también analiza a un individuo, Eliseo, para ver la forma en que Dios puede probar a los creyentes, y en particular a los ministros. La sumisión cristiana es el tema del capítulo 9: una actitud que debe desarrollarse en todas las relaciones de la vida. La selección final, Gracia preparándose para la gloria, es una exhortación a vivir apropiadamente a la luz de la Segunda Venida de Jesús.
El tema general es el de proporcionar un enfoque equilibrado para vivir de manera cristiana.
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Se ha realizado una pequeña cantidad de edición, pero cada selección es esencialmente como la escribió originalmente Pink.
Fuente original de los capítulos seleccionados:
Capítulo 1: La satisfacción de Cristo (1930-31)
Capítulo 2: El Espíritu Santo (1933-37)
Capítulo 3: El Espíritu Santo (1933-37)
Capítulo 4: Crecimiento espiritual (1944-46)
Capítulo 5: Aprovechando la Palabra (1930-32)
Capítulo 6: Rebuscos en el Éxodo (1924-29)
Capítulo 7: La vida de David (1932-39)
Capítulo 8: La vida de Eliseo (1943-45)
Capítulo 9: Estudios de las Escrituras 1946
Capítulo 10: Estudios de las Escrituras 1936
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LA VIDA DE FE



Capítulo 1
El diseño de la expiación
¿Cuál fue el propósito de los Eternos Tres al enviar a Cristo Jesús a este mundo? ¿Qué pretendía lograr la encarnación del Hijo de Dios? ¿Cuáles fueron sus sufrimientos y su obediencia ordenados a efectuar? Con respecto a este asunto tan importante, se han albergado las ideas más erróneas, ideas que están en desacuerdo directo con las Sagradas Escrituras, ideas que deshonran mucho a Dios. Incluso cuando estos terribles errores no han sido plenamente adoptados, se ha recibido suficiente levadura maligna para corromper la verdad pura que muchos hombres buenos han sostenido. En otros casos, en los que este gran tema ha sido descuidado en gran medida, sólo se contemplan las concepciones más vagas y confusas. Es triste ver el pequeño lugar que ocupa ahora este tema vital en la mayoría de los púlpitos y en los pensamientos y estudios de la mayoría de los cristianos profesantes.
"Conocidas son de Dios todas sus obras desde el principio del mundo" (Hechos 15:18).
Todo lo que Dios hace es según su designio: todo es la realización del "propósito eterno que se propuso en Cristo Jesús Señor nuestro" (Efesios 3:11). Dios tenía un diseño en la creación (Apocalipsis 4:10). Tiene un designio en la providencia (Rom. 8:28). Y tiene un diseño o propósito en la Satisfacción que fue realizada por Cristo (1 P. 1:20). ¿Cuál fue entonces ese propósito? Ésta no es una cuestión especulativa, sino una de máxima actualidad. Seguramente la respuesta correcta debe ser aquella que defienda la gloria de Dios. Por lo tanto, cualquier respuesta que lleve consigo los inevitables corolarios de un Padre deshonrado, un Salvador deshonrado y un Espíritu Santo derrotado, no puede ser la correcta. La redención es la gloria de todas las obras de Dios, pero sería una eterna desgracia para ellas si no lograra aquello para lo que fue ordenada.
Una concepción, ahora ampliamente extendida, es que Cristo vino aquí para eliminar ciertas barreras que obstaculizaban el camino de la gracia de Dios que fluía hacia las criaturas caídas. Esta teoría es que la muerte de Cristo eliminó el obstáculo que la justicia divina interponía para que la misericordia se extendiera a los transgresores de la ley. Quienes sostienen este punto de vista suponen que la gran Expiación fue simplemente otorgar a Dios el derecho de perdonar el pecado. Las palabras de Arminio son: "Dios tenía la mente y la voluntad de hacer el bien a la humanidad, pero no pudo a causa del pecado, estando su justicia en el camino; por lo cual envió a Cristo para quitar ese obstáculo, para que pudiera, sobre el prescribiendo la condición que quiso, y siendo cumplida por ellos, ten misericordia de ellos." Es triste encontrar hoy a tanta gente haciéndose eco de los errores de este hombre equivocado.
El error de la teoría anterior se expone fácilmente. Si fuera cierto que el propósito de la satisfacción de Cristo era adquirir un derecho para con su Padre, para que, a pesar de su justicia, pudiera salvar a los pecadores, entonces, ¿preferiría morir para redimir una libertad para Dios, que una libertad?
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del mal a su pueblo; para que se abra una puerta para que Dios salga en misericordia hacia nosotros, en lugar de que se abra un camino para que entremos a él. Sin duda, esto es un cambio de rumbo. ¿Y dónde, podemos preguntarnos, hay una palabra en las Escrituras que respalde una idea tan grotesca? ¿Declara la Escritura que Dios envió a su Hijo por amor a sí mismo o por amor a nosotros? ¿Afirma la Escritura que Cristo murió para procurar algo para Dios o para su pueblo? ¿Enseñan las Escrituras que los obstáculos fueron eliminados por la justicia divina o que Cristo vino aquí a eliminar nuestros pecados?
Sólo puede haber una respuesta a estas preguntas.
Nuevamente: esta teoría reduciría toda la obra de Cristo a un costoso experimento que podría tener éxito o no, ya que, según esta concepción, todavía hay alguna condición que el pecador mismo debe cumplir antes de poder ser beneficiado por esa misericordia que Dios le concede. le otorgaría. Pero eso es una negación rotunda de los efectos fatales de la Caída, un repudio de la depravación total del hombre. Aquellos que están espiritualmente muertos en pecados son completamente incapaces de realizar cualquier condición espiritual. Tanto ofrecer a un hombre ciego mil dólares con la condición de que vea, como ofrecer algo espiritual a uno que no tiene capacidad de discernirlo: ver Juan 3:3, 1 Corintios 2:14. Una visión como ésta está tan alejada de la verdad como lo está la luz de las tinieblas. Tal visión, reducida a términos sencillos, se reduce a esto: si el pecador cree, entonces Cristo murió por él; si el pecador no cree, entonces Cristo no murió por él; así, el acto del pecador se convierte en causa de su propio objeto, como si su creencia hiciera que fuera lo que de otro modo no sería.
A tales absurdos demenciales son conducidos los opositores de la gracia.
¡Cuán diferente la clara enseñanza de la Palabra! Cristo vino aquí para cumplir su acuerdo en el Pacto Eterno. En ese pacto se prescribía una determinada obra. Al realizarlo se le prometió una cierta recompensa. Esa obra era que Cristo debía dar una satisfacción perfecta a Dios en nombre de todos y cada uno de su pueblo. Esa recompensa fue que todas las bendiciones obtenidas y compradas por él serían infaliblemente otorgadas a todos y cada uno de su pueblo.
Dios por su infinito amor a sus escogidos, envió en la plenitud de los tiempos a su amado Hijo, a quien había prometido en el principio del mundo; pagar un rescate de valor y dignidad infinitos, para comprar la redención eterna, y traer a sí mismo a todos y cada uno de los que antes había ordenado a vida eterna, para alabanza de su propia gloria. De modo que la libertad de todo el mal del cual somos liberados, y el disfrute de todas las cosas buenas que se nos otorgan, en nuestra transición de la muerte a la vida, del infierno y la ira al cielo y la gloria, son los resultados y efectos propios de la muerte de Cristo, como causa meritoria de todos ellos (John Owen).
Ahora estamos listos para responder nuestra pregunta inicial. El diseño de la satisfacción de Cristo fue
1. Para que Dios sea magnificado.
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"El Señor hizo todas las cosas para sí mismo" (Proverbios 16:4). El gran fin que Dios tiene en todas sus obras es la promoción de su propia gloria declarativa: "Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas; a él sea la gloria por los siglos. Amén" (Rom. 11: 36). Tiene que ser así.
No hay nada fuera de él que pueda proporcionarle algún motivo para actuar. Afirmar lo contrario sería negar su autosuficiencia. El objetivo de Dios en la creación, en la providencia y en la redención es magnificarse a sí mismo. Todo lo demás está subordinado a esta consideración suprema. Insistimos en esto porque vivimos en una era de infidelidad y ateísmo práctico.
Dios predestinó a su pueblo para "la gloria de su gracia" (Efesios 1:6). Cristo tiene
"nos recibió para gloria de Dios" (Romanos 15:7). Todas las promesas Divinas para nosotros están en el señor "Amén, para gloria de Dios" (2 Cor. 1:20). La herencia que hemos obtenido en Cristo es para que "seamos para alabanza de su gloria" (Efesios 1:12). El Espíritu Santo nos es dado como arras de nuestra herencia "para alabanza de su gloria" (Ef. 1:14). El mismo regocijo del creyente es "en la esperanza de la gloria de Dios"
(Romanos 5:2). Nuestra acción de gracias es para que "redunde para la gloria de Dios" (2 Cor. 4:15).
Este es el único diseño de todos los beneficios que obtenemos de la satisfacción de Cristo, porque "estamos llenos de frutos de justicia que están junto a los cielos para gloria y alabanza de Dios" (Fil. 1:11). Mientras que la lengua aún "confesará que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre" (Fil. 2:11).
Dios tenía un diseño tanto subordinado como supremo al enviar a Cristo a este mundo: el diseño supremo era mostrar su propia gloria, el diseño subordinado era salvar a sus elegidos para su propia gloria. Lo primero se logró mediante la manifestación de sus benditos atributos, que es el diseño principal de todas sus obras, de manera preeminente en su obra más grande y grandiosa de todas. El resto del capítulo bien podría dedicarse a ampliar este pensamiento. Mediante la obediencia y muerte de Cristo, Dios magnificó su ley (Isa.
42:21). La ley de Dios fue más honrada por la sujeción del Hijo a ella que deshonrada por la desobediencia de toda la raza de Adán. Dios magnificó su amor al enviar al Amado de su pecho para redimir los gusanos inútiles de la tierra. Magnificó su justicia, porque cuando se encontró pecado (por imputación) sobre su Hijo, pidió la espada para herirlo (Zacarías 13:7). Magnificó su santidad: su odio al pecado se mostró más claramente en la Cruz que en el lago de fuego. Magnificó su poder al sostener al Mediador bajo la carga que se le impuso. Magnificó su verdad al cumplir los compromisos de su pacto y resucitar de entre los muertos al gran Pastor de las ovejas (Heb. 13:20). Magnificó su gracia imputando a los impíos todos los méritos de Cristo. Éste, entonces, fue el propósito principal de Dios en la Expiación: magnificarse a sí mismo.
2. Para que el Dios-Hombre sea glorificado.
Cristo es el Centro de todos los consejos de la Divinidad. Él es al mismo tiempo el Alfa y la Omega de sus diseños. Todos los pensamientos de Dios acerca de todo lo que hay en el cielo y en la tierra comienzan y terminan en el señor. "Dios creó todas las cosas por los cielos" (Efesios 3:9), y todas las cosas fueron creadas "para él" (Col. 1:16). Como Mediador es el único medio de unión y comunión entre Dios y la criatura. "Que en la dispensación de la plenitud de
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veces podría reunir en una sola todas las cosas en el Señor, tanto las que están en el cielo como las que están en la tierra; en él" (Ef. 1:10). Cristo es la única cabeza universal en la cual Dios ha resumido todas las cosas. Por lo tanto, le fue dada la estupenda obra de redención para reconciliar consigo mismo todas las cosas en el cielo y en la tierra, y esto, para que le vinieran réditos de gloria.
El hombre Cristo Jesús fue llevado a la unión con la Palabra esencial y eterna, Dios el Hijo, para poder ser el "compañero" de Jehová (Zac. 13:7). Cristo Jesús hombre fue predestinado al inefable honor de la unión con la segunda persona de la Trinidad. Como tal, él es la cabeza de toda la elección de la gracia, llamada por el Padre: "Mis escogidos, en quienes mi alma tiene complacencia" (Isa. 42:1). Como Dios-hombre, el Padre hizo un pacto con él, lo nombró Fiador y le asignó su trabajo. Como Dios-hombre, tenía una subsistencia de pacto antes de encarnarse. Esto queda claro en Juan 6:62: "¿Qué, y si viereis al Hijo del Hombre subir a donde antes estaba?" Fue como Dios-hombre, el Padre "envió" a Cristo en su misión de misericordia, y eso para su gloria personal.
Cuando Judas salió a traicionarlo, Cristo dijo: "Ahora es glorificado el Hijo del Hombre" (Juan 13:31). En pocas horas su estupenda empresa estaría cumplida. El Mediador fue honrado, sumamente honrado, por haber confiado Dios a su cuidado la obra más poderosa de todas, una obra que ningún otro era capaz de realizar. A él le fue encomendada la tarea de glorificar a Dios aquí en la tierra; de vencer a su archienemigo, el Diablo; de redimir a sus elegidos. A esto hace referencia en Juan 17:4: "Te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me encomendaste que hiciera". Había completado el vasto diseño de Dios, ejecutado sus decretos, cumplido toda su voluntad.
Habiendo glorificado tan gloriosamente al Padre, el Padre ha glorificado proporcionalmente al Mediador. Ha sido exaltado por encima de "todo principado y potestad, poder y señorío, y todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el venidero" (Efesios 1:21). Ha sido elevado a "la diestra de la Majestad en las alturas"
(Hebreos 1:3). A él se le ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra (Mateo 28:18). Se le ha dado "poder sobre toda carne, para dar vida eterna a todos los que el Padre le ha dado" (Juan 17:2). Se le ha dado un nombre que está sobre todo nombre, ante el cual se doblará aún toda rodilla (Fil. 2:11). Hablando de la obra consumada de Cristo y de la recompensa del Padre por ella, el salmista dijo: "Grande es su gloria en tu salvación: honra y majestad has puesto sobre él. Porque lo has hecho bienaventurado para siempre: lo has alegrado en gran manera con tu rostro" (Sal. 21:5, 6).
Éste era el gran designio de la Trinidad: que el Dios-hombre fuera así glorificado.
3. Para que los elegidos de Dios puedan ser salvos.
"Porque el Hijo del Hombre ha venido a buscar y salvar lo que se había perdido" (Lucas 19:10). ¡Cuán diferente es esta declaración clara, positiva e incondicional del relato que casi todos los predicadores cuentan hoy! La historia de la gran mayoría es que Cristo vino aquí para hacer posible la salvación de los pecadores: él ha hecho su parte, ahora ellos deben hacer la suya. Reducir la obra maravillosa, consumada y gloriosa de Cristo a simplemente hacer posible la salvación es sumamente deshonroso e insultante para él.
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Cristo vino aquí para llevar a cabo el propósito soberano de la elección de Dios, para salvar a un pueblo que ya era "suyo" (Mateo 1:2 1) mediante un acuerdo de pacto. Hay un pueblo a quien Dios "escogió desde el principio para salvación" (2 Tes. 2:13), y la redención fue para el cumplimiento de ese decreto. Y si creemos lo que las Escrituras declaran acerca de la persona de Cristo, entonces tenemos prueba indudable de que no puede haber ningún fracaso posible en relación con su misión. El Hijo del hombre, el Niño nacido, no era otro que "el Dios fuerte" (Isaías 9:6). Por eso es omnisciente, y sabe dónde buscar a cada uno de sus perdidos; también es omnipotente y, por lo tanto, no puede dejar de cumplirlos cuando los encuentran.
Observe que Lucas 19:10 no dice que Cristo vino aquí para buscar y salvar a todos los perdidos. Por supuesto que no. Dos tercios de la historia humana ya habían transcurrido antes de que naciera Jesús. La mitad de la raza humana ya estaba en el infierno cuando entró en el pesebre de Belén. Fue "los perdidos" (ver griego) por quienes se encarnó. Ésa es la terrible condición en la que se encuentran por naturaleza los elegidos de Dios. ¡Perdido! Han perdido todo conocimiento del Dios verdadero, todo gusto por él, todo deseo por él. Han perdido la imagen en la que fueron creados originalmente y han contraído la imagen de Satanás. Han perdido todo conocimiento de su propia condición actual, porque su entendimiento está oscurecido (Efesios 4:18), están espiritualmente muertos en delitos y pecados (Efesios 2:1). Totalmente inconscientes de su terrible estado, no buscan a Cristo ni se dan cuenta de que lo necesitan.
Cristo no vino aquí para ver si había alguien que lo buscara. Por supuesto que no. Romanos 3:11 declara enfáticamente "no hay quien busque a Dios". Cristo es el buscador. Bellísimo es lo que él expone en su parábola de la oveja perdida. Un perro callejero o un caballo perdido suelen encontrar el camino de regreso a casa. No así la oveja: cuanto más tiempo está libre, más se aleja del redil. Por lo tanto, si alguna vez queremos recuperar esa oveja, debemos ir tras ella. Esto es lo que Cristo hizo y que por su Espíritu sigue haciendo. Como declara Lucas 15:4, va "tras lo que se ha perdido hasta encontrarlo". Pero más: Cristo vino aquí no sólo para buscar y encontrar, sino también para salvar. Sus palabras son: "Porque el Hijo del Hombre ha venido a buscar y salvar lo que se había perdido". Tenga en cuenta que no se trata simplemente de que él ofrezca, ni ayude, sino que realmente salve. Tal fue la declaración enfática e incondicional del ángel a José: "Llamarás su nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados"; no intentar hacerlo, ni a medias, sino salvarlos de hecho.
Cristo vino aquí con un objetivo claramente definido y, siendo quien es, no hay lugar para ningún fracaso en su misión. Por lo tanto, antes de venir aquí, Dios declaró que debería "ver la aflicción de su alma y quedar satisfecho" (Isaías 53:10). Como Mediador, hizo un pacto solemne con el Padre para salvar a su pueblo de sus pecados. De hecho, los compró con su sangre (Hechos 20:28). Él ha obrado para ellos una salvación perfecta; por eso es "poderoso para salvar" (Isaías 63:1). Afortunadamente esto se ilustra en el contexto inmediato de Lucas 19:10. A Zaqueo le dijo: "Date prisa y desciende, porque hoy es necesario que esté en tu casa... Hoy ha llegado la salvación a esta casa, por cuanto él también es hijo de Abraham" (vv. 5,9) . Sí, "un hijo de Abraham", uno de la simiente elegida. Por lo tanto, decimos con valentía al lector: Si perteneces a las ovejas de Cristo, debes ser salvo, aunque ahora estés completamente inconsciente de tu condición perdida. Aunque, como Saulo de Tarso, todavía puedes "dar patadas contra el aguijón", invencible
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la gracia te conquistará, porque está escrito: "Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder" (Sal. 110:3).
"Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia. Yo soy el buen Pastor; el buen Pastor da su vida por las ovejas" (Juan 10:10,11).
Aquí nuevamente hemos definido claramente el diseño de la misión y satisfacción de Cristo. Sus ovejas alguna vez poseyeron "vida", la poseyeron en su cabeza natural, Adán. Pero cuando él cayó, ellos cayeron; cuando él murió, ellos murieron. Como está escrito: "En Adán todos mueren" (1 Cor. 15:22). Pero por los cielos, mediante su obra, y en él su cabeza espiritual, obtienen no sólo "vida", sino vida "más abundante"; es decir, una "vida" que supera con creces lo que perdieron en su primer padre, como el último Adán supera en su Persona, el primer Adán. Por eso está escrito: "El primer Adán fue hecho alma viviente; el postrer Adán, espíritu vivificante" (1 Cor. 15:45).
"Como el Padre tiene vida en sí mismo, así le ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo (Juan 6:26), lo que habla de Cristo como el Dios-hombre, el Mediador, como se desprende claramente de las palabras "dado a ". Pero esa "vida" tenía que ser "entregada" (Juan 10:17) y recibida nuevamente en resurrección antes de que pudiera ser otorgada eficazmente a su pueblo (Juan 12:24). Fue como el Resucitado que Cristo fue hecho "espíritu vivificante". El primer Adán fue "hecho alma viviente" para poder comunicar la vida natural a su posteridad; el último Adán fue hecho "espíritu vivificante".
"Hizo un espíritu vivificante" para poder impartir vida espiritual a toda su descendencia. Así como el alma que moraba en el cuerpo de Adán lo animó y lo hizo "alma viviente", así Cristo Jesús hombre, unido a la segunda Persona de la Trinidad, lo ha constituido en
"espíritu vivificante", es decir, vivificar su cuerpo místico, tanto ahora como en el futuro. La vida de la cabeza es la vida de sus miembros.
El cristiano primero tiene una vida federal en Cristo antes de tener una vida vital de Cristo. Siendo legalmente uno con Cristo, esto debe ser así. Cuando Cristo murió, su pueblo murió, cuando Cristo fue vivificado, su pueblo fue vivificado "junto con" él (Ef. 2:5). Es a esta unión con la vida de Cristo a lo que se refiere Romanos 5:17: "Porque si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán en vida por uno solo los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia, Jesucristo." Sí, hay un "mucho más": la abundancia de la gracia es mayor que los deméritos del pecado, y el don de la justicia supera lo que se perdió en Adán. La justicia de los elegidos de Dios supera con creces la que poseían en inocencia desde el primer Adán, porque es la justicia de Cristo, quien es Dios. Con esto no se puede comparar ni la justicia de Adán ni la de los ángeles.
Los redimidos por Cristo no sólo son recuperados de la caída, sino que también son hechos para
"reinado en vida" al que no tenían título en su primer padre. Dado que Cristo es Rey, su pueblo también es hecho "reyes" (Apocalipsis 1:6).
El mismo aspecto de la verdad se nos presenta nuevamente en 2 Corintios 5:14, 15: "Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando así que si uno por todos murió, luego todos murieron.
Y por todos murió, para que los que ya viven, no vivan para sí mismos, sino para aquel que por ellos murió y resucitó" (Bagster's Interlinear). Muchos han supuesto que la última cláusula del versículo 14 se refiere a aquellos que son " muertos en pecados", ¡pero eso era cierto sin la muerte de Cristo! Tampoco la muerte espiritual de los descendientes caídos de Adán los hace capaces de "vivir para" Cristo, sino todo lo contrario. No, es: "Si uno para todos
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murió" (es decir, por todo su pueblo), entonces todos murieron en él. Luego en el versículo 15 hemos declarado la consecuencia y el fruto de esto: como resultado de su resurrección de entre los muertos, ellos "viven". Su acto fue, representativamente, su acto. La muerte expiatoria de Cristo, sobre la base de la unión federal y la sustitución, fue también nuestra muerte; ver Gálatas 2:20. Así también su resurrección fue, representativamente, nuestra resurrección: ver Colosenses 3:1. Así, en Cristo, los elegidos de Dios tienen una vida "más abundante" que la que jamás tuvieron en Adán no caído.
La misma verdad se nos presenta en 1 Pedro 2:24: "Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos al pecado, vivamos para la justicia". La segunda mitad expresa el designio Divino al nombrar a Cristo como federal y vicariamente el Portador de los pecados de su pueblo. La muerte de Cristo fue su muerte: ¡están "muertos al pecado", no al "pecar"! Permita que el lector compare Romanos 6:2 y la exposición del apóstol en los siguientes nueve versículos. Además, la resurrección de Cristo fue su resurrección: ellos "viven", legal y representativamente, "para justicia" en el señor su cabeza resucitada, de quien está escrito "para Dios vive" (Rom. 6:10). A continuación citamos la lúcida exposición de John Brown sobre 1
Pedro 2:24.
Estar "muerto al pecado" es ser liberado del poder condenatorio del pecado; o, en otras palabras, de la sentencia condenatoria de la ley, según la cual, si un hombre miente, no puede ser santo; y del cual, si un hombre es liberado, su santidad está absolutamente asegurada. "Vivir para la justicia" es simplemente la visión positiva de eso, de la cual "estar muerto a los pecados" es la visión negativa. "Justicia", cuando se opone a "pecado", en el sentido de culpa o responsabilidad de castigo, como ocurre muy a menudo en los escritos del apóstol Pablo, describe un estado de justificación. Un estado de culpa es un estado de condenación de los cielos; un estado de justicia es un estado de aceptación con Dios. Vivir para la justicia es en este caso vivir bajo la influencia de un estado justificado, un estado de aceptación ante Dios; y la declaración del apóstol es: Cristo Jesús, por sus sufrimientos hasta la muerte, respondió completamente a las exigencias de la ley sobre nosotros, llevando nuestros pecados, para que nosotros, creyendo en él, y estando así unidos a él, seamos completamente libres de nuestras responsabilidades ante el castigo, como si nosotros, en nuestra propia persona, y no él mismo en su propio cuerpo, las hubiésemos sufrido; y que realmente podríamos ser llevados a un estado de justicia, justificación y aceptación ante Dios, como si nosotros, y no él, en su obediencia hasta la muerte, hubiésemos magnificado la ley y la hubiésemos hecho honorable.
"Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y por el pecado, condenó al pecado en la carne, para que la justicia de la ley se cumpliera en nosotros" (Romanos 8:3,4). Aquí nuevamente se establece claramente el diseño de la misión de Cristo. Dios envió a su Hijo aquí para que (1) el castigo de la culpa de su pueblo fuera infligido sobre sus cabezas, (2) para que él cumpliera los justos requisitos de la ley (obediencia perfecta) por nosotros. se dice que está "cumplido en nosotros" porque representativamente, estábamos "en el señor"
nuestra Fianza: obedeció la ley no sólo "para" nuestro bien, sino para que su obediencia llegara a ser realmente nuestra por imputación; y así Cristo compró para nosotros un título al cielo.
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Un pasaje paralelo a Romanos 8:3,4 se encuentra en 2 Corintios 5:21: "Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él". El propósito de la vida y muerte vicaria de Cristo era que se obrara una justicia perfecta para su pueblo e imputada por Dios, para que pudieran exclamar: "En el Señor tengo la justicia" (Isaías 45:24). La justicia del creyente es totalmente objetiva; es decir, es algo completamente exterior a él.
Esto se desprende claramente de la antítesis de 2 Corintios 5:21. Cristo fue "hecho pecado" no inherentemente, sino imputativamente, al transferirle legalmente la culpa de su pueblo. De la misma manera, son "hechos justicia de Dios en él", no "en sí mismos", al ser contabilizada legalmente en su cuenta la justicia de los cielos. En la reputación de Dios, Cristo y su pueblo constituyen una sola persona mística, de ahí que a él le sean imputados sus pecados, y que a ellos les sea imputada su justicia, y por eso leemos:
"Cristo es el fin de la ley, para justicia a todo aquel que cree" (Rom. 10:4).
"Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos al cielo" (1 Pedro 3:18). Esta maravillosa declaración nos da una visión notablemente clara del castigo sustitutivo que Cristo soportó, con el propósito del mismo, es decir, restaurar a su pueblo a la cercanía sacerdotal y al servicio del cielo. Cuatro cosas que contiene merecen nuestra mayor atención.
Primero, Cristo "sufrió". El pecado fue la causa de su sufrimiento. Si no hubiera habido pecado, Cristo nunca habría sufrido. "Sufrir" significa "soportar el castigo", como decimos en el lenguaje corriente: un niño sufre por los pecados de sus padres. Cristo sufrió por "nosotros", toda la elección de la gracia: fue por su pecado que fue castigado.
En segundo lugar, sufrió "una vez". Esto no debe entenderse en el sentido de que su sufrimiento se limitó a las tres horas de oscuridad, sino que significa "una vez por todas", como en Hebreos 9:27,28.
El "sufrimiento" que invadió toda la vida terrena de Cristo culminó en la Cruz. Ese sufrimiento fue definitivo. Su Expiación todo suficiente posee validez eterna.
En tercer lugar, Cristo mismo era personalmente sin pecado: fue el "Justo" quien sufrió. Afirmar que era "justo" significa que fue aprobado por Dios según lo probado por la norma de la ley. No sólo era libre de pecado, sino que además tenía una vida ajustada a los requisitos Divinos. Como tal sufrió, el puro por el impuro, el inocente por el culpable. Sus sufrimientos no fueron por su propia cuenta, ni tampoco por el curso inevitable de los acontecimientos o las leyes del mal en un mundo pecaminoso; pero fueron la consecuencia directa y necesaria de que él tomara indirectamente el lugar de su pueblo culpable. Cristo recibió el castigo que deberían haber sufrido. A él se le pagó el salario del pecado que les correspondía.
Cuarto, el fin en vista de los sufrimientos sustitutivos de Cristo era llevar a su pueblo a Dios. Esto sólo fue posible mediante la eliminación de sus pecados, que los separaban del tres veces Santo (Isaías 59:2). Por sus sufrimientos, Cristo nos ha procurado el acceso al cielo.
"Mas en Cristo Jesús vosotros, que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo" (Efesios 2:13). "Para llevarnos a Dios" es la expresión más completa utilizada en las Escrituras para expresar el diseño de la satisfacción de Cristo. Incluye sacar a su pueblo de las tinieblas a una luz maravillosa: de un estado de alienación,
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miseria e ira en uno de gracia, paz y eterna comunión con Dios. Por naturaleza estaban en estado de enemistad, pero Cristo los reconcilió con su muerte (Rom. 5:10).
Por naturaleza eran "hijos de ira" (Efesios 2:3), detestables para el desagrado judicial de Dios; pero por gracia han sido aceptados en su favor (Rom. 5:2). Por naturaleza eran leprosos espirituales, pero con una sola ofrenda Cristo "perfeccionó para siempre a los santificados" (Heb. 10:14).
Aquí entonces, en resumen, está el designio Divino en la Satisfacción de Cristo; para que Dios mismo sea honrado; para que Cristo sea glorificado; para que los elegidos puedan ser salvos mediante la eliminación de sus pecados, la concesión de una vida abundante, la imputación de una justicia perfecta y el hecho de que sean llevados al favor, la presencia y la comunión de Dios.
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Capitulo 2
El Advenimiento del Espíritu
Es muy importante que observemos de cerca cómo cada uno de los Tres Eternos se ha esforzado notablemente por proveer el honor de las otras Personas Divinas, y debemos ser igualmente cuidadosos para dárselo en consecuencia. Cuán cuidadoso fue el Padre en guardar debidamente la gloria inefable de la Amada de su seno cuando dejó a un lado las insignias visibles de su Deidad y tomó sobre sí la forma de un siervo: su voz se escuchó entonces más de una vez proclamando: "Esto es mi amado hijo". ¡Cuán constantemente el Hijo encarnado desviaba la atención de sí mismo y la dirigía hacia aquel que lo había enviado! De la misma manera, el Espíritu Santo no está aquí para glorificarse a sí mismo, sino a aquel de quien es Vicario y Abogado (Juan 16:14). Bienaventurado es, entonces, observar cuán celosos han sido tanto el Padre como el Hijo para salvaguardar la gloria y proveer para el honor del Espíritu Santo.
Si no me voy, el Consolador no vendrá" (Juan 16:7); él no hará estas obras mientras yo esté aquí, y le he encomendado todo. Así como mi Padre visiblemente ha "encomendado todo juicio al Hijo". ; para que todos honren al Hijo, como honran al Padre" (Juan 5:22, 23), así yo y mi Padre le enviaremos habiendo encomendado todas estas cosas a él, para que todos los hombres honren al Espíritu Santo, así como honran al Padre y al Hijo. Así, cada una de las Personas es cautelosa y cuidadosa para procurar el honor mutuo en nuestros corazones (Thomas Goodwin, 1670).
El advenimiento público del Espíritu, con el propósito de iniciar y administrar el nuevo pacto, fue segundo en importancia sólo después de la encarnación de nuestro Señor, que tuvo como fin liquidar la vieja economía y sentar las bases de la nueva. . Cuando Dios diseñó la salvación de sus elegidos, designó dos grandes medios: el don de su Hijo para ellos y el don de su Espíritu para ellos; siendo así glorificada cada una de las Personas de la Trinidad. Por lo tanto, desde la primera entrada del pecado, hubo dos grandes cabezas de las promesas que Dios dio a su pueblo: el envío de su Hijo para obedecer y morir, el envío de su Espíritu para hacer efectivos los frutos del primero. Cada uno de estos obsequios Divinos fue otorgado de una manera que se adaptaba tanto al augusto Dador mismo como a la naturaleza eminente de los obsequios. Muchos y marcados son los paralelos de correspondencia entre el advenimiento de Cristo y el advenimiento del Espíritu.
1. Dios dispuso que se acordase una señal al descender de cada uno del cielo a la tierra para realizar el trabajo que se les asignó. Así como el Hijo estuvo presente con los israelitas redimidos mucho antes de su encarnación (Hechos 7:37, 38; 1 Cor.
10:4), sin embargo, Dios decretó para él un advenimiento visible y más formal, que todo su pueblo
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sabía de; Así, aunque el Espíritu Santo fue dado para obrar la regeneración en los hombres a lo largo de la era del Antiguo Testamento (Neh. 9:20, etc.), e impulsó a los profetas a entregar sus mensajes (2
Mascota. 1:21), sin embargo Dios ordenó que tuviera una venida en estado, de manera solemne, acompañada de señales visibles y efectos gloriosos.
2. Tanto los advenimientos de Cristo como los del Espíritu fueron el tema de la predicción del Antiguo Testamento. Durante el siglo pasado se ha escrito mucho sobre las profecías mesiánicas, pero las promesas que Dios hizo acerca de la venida del Espíritu Santo constituyen un tema que generalmente se descuida. Las siguientes se encuentran entre las principales promesas que Dios hizo de que el Espíritu sería dado y derramado sobre sus santos: Salmo 68:18; Proverbios 1:23; Isaías 32:15; Ezequiel 36:26,39:29; Joel 2:28; Hageo 2:9. En ellos el descenso del Espíritu Santo fue anunciado tan definitivamente como lo fue la encarnación del Salvador en Isaías 7:14.
3. Así como Cristo tuvo a Juan Bautista para anunciar su encarnación y preparar su camino, así el Espíritu Santo tuvo a Cristo mismo para predecir su venida y preparar los corazones de los suyos para su advenimiento.
4. Así como no fue hasta que "vino la plenitud de los tiempos" que Dios envió a su Hijo (Gálatas 4:4), así no fue hasta que "llegó el día de Pentecostés" que Dios envió su Espíritu. (Hechos 2:1).
5 . Así como el Hijo se encarnó en la tierra santa, Palestina, así el Espíritu descendió a Jerusalén.
6. Así como la venida del Hijo de Dios a este mundo fue señalada auspiciosamente por poderosos prodigios y señales, así el descenso de Dios el Espíritu fue asistido y atestiguado por conmovedoras demostraciones del poder divino. El advenimiento de cada uno estuvo marcado por fenómenos sobrenaturales: el coro de ángeles (Lucas 2:13) encontró su contrapartida en el "sonido del cielo".
(Hechos 2:1), y la "gloria" Shekinah (Lucas 2:9) en las "lenguas de fuego" (Hechos 2:3).
7. Como una estrella extraordinaria marcó la "casa" donde estaba el Cristo-niño (Mateo 2:9); entonces un sacudimiento Divino marcó la "casa" a la que había venido el Espíritu (Hechos 2:2).
8. En relación con el advenimiento de Cristo hubo un aspecto tanto privado como público: de la misma manera lo fue en la donación del Espíritu. El nacimiento del Salvador fue dado a conocer a unos pocos, pero cuando iba a "ser manifestado a Israel" (Juan 1:31), fue identificado públicamente, porque en su bautismo los cielos se abrieron, el Espíritu descendió sobre él. en forma de paloma, y la voz del Padre lo reconoció como su Hijo.
En consecuencia, el Espíritu fue comunicado a los apóstoles en privado, cuando el Salvador resucitado "inspiró y les dijo: Recibid el Espíritu Santo" (Juan 20:22); y más tarde vino públicamente el día de Pentecostés, cuando toda la gran multitud que entonces estaba en Jerusalén se dio cuenta de su descenso (Hechos 2:32-36).
9. El advenimiento del Hijo fue para que se encarnara, cuando el Verbo eterno se hizo carne (Juan 1:14); así también el advenimiento del Espíritu fue para que él llegara a ser
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encarnado en los redimidos de Cristo: como les había declarado el Salvador, el Espíritu de verdad
"estará en vosotros" (Juan 14:17). Este es un paralelo verdaderamente maravilloso. Así como el Hijo de Dios se hizo hombre, morando en un "templo" humano (Juan 2:19), así la tercera persona de la Trinidad tomó su morada en los hombres, a quienes se dice: "¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?" (1 Corintios 3:16). Como el Señor Jesús dijo al Padre: "Un cuerpo me has preparado" (Heb. 10:5), así el Espíritu pudo decir al cielo: "Un cuerpo me has preparado" (ver Ef. 2:22).
10. Cuando Cristo nació en este mundo, se nos dice que Herodes "se turbó, y toda Jerusalén con él" (Mateo 2:3); de la misma manera, cuando fue dado el Espíritu Santo, leemos: "Y estaban habitando en Jerusalén judíos, hombres piadosos, de todas las naciones bajo el cielo. Y cuando se oyó esto, la multitud se juntó y se turbó en su mente". (Hechos 2:5, 6).
11. Se había predicho que cuando Cristo apareciera, no sería reconocido ni apreciado (Isaías 53), y así sucedió; de la misma manera, el Señor Jesús declaró,
"El Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce" (Juan 14:17).
12. Así como se cuestionaron las afirmaciones mesiánicas de Cristo, así también se cuestionó el advenimiento del Espíritu: "Todos estaban asombrados y dudaban, diciendo unos a otros: ¿Qué significa esto?" (Hechos 2:12).
13. La analogía es aún más cercana: así como a Cristo se le llamó "un bebedor de vino" (Mateo 11:19), así de aquellos llenos del Espíritu se dijo: "¡Estos hombres están llenos de vino nuevo" (Hechos 2:13)!
14. Así como Juan el Bautista anunció el advenimiento público de Cristo (Juan 1:29), Pedro interpretó el significado del descenso público del Espíritu (Hechos 2:15-36).
15. Dios encargó a Cristo la ejecución de una obra estupenda, incluso la de comprar la redención de su pueblo; aun así al Espíritu se le ha asignado la trascendental tarea de aplicar eficazmente a sus elegidos las virtudes y beneficios de la expiación.
16. Así como en el desempeño de su obra el Hijo honró al Padre (Juan 14:10), así en el cumplimiento de su misión el Espíritu glorifica al Hijo (Juan 16:13, 14).
17. Así como el Padre mostró santa deferencia al Hijo al ordenar a los discípulos: "Oídlo" (Mateo 17:5), de la misma manera el Hijo muestra respeto por su Paráclito al decir:
"El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias" (Apocalipsis 2:7).
18. Así como Cristo encomendó a sus santos bajo la custodia del Espíritu Santo (Juan 16:7; 14:16), así el Espíritu aún entregará a esos santos a Cristo, como claramente implica la palabra "recibir" en Juan 14:3. . Confiamos en que el lector encontrará el mismo deleite espiritual al leer este capítulo que el escritor tuvo al prepararlo.
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En Pentecostés el Espíritu Santo vino como nunca antes lo había hecho. Entonces ocurrió algo que inauguró una nueva era para el mundo, un nuevo poder para la rectitud, una nueva base para el compañerismo. Ese día, el temible Pedro se transformó en el intrépido evangelista. Ese día el vino nuevo del cristianismo rompió los viejos odres del judaísmo y la Palabra salió en multiplicidad de lenguas gentiles. Ese día parecen haber sido verdaderamente regeneradas más almas que durante los tres años y medio del ministerio público de Cristo. ¿Qué ha pasado? No es suficiente decir que el Espíritu de Dios fue dado, porque había sido dado mucho antes, tanto a los individuos como a la nación de Israel (Nehemías 9:20; Hageo 2:5); no, la pregunta apremiante es: ¿En qué sentido se le dio entonces? Esto nos lleva a considerar cuidadosamente el significado del advenimiento del Espíritu.
1. Fue el Cumplimiento de la Promesa Divina.
Primero, del Padre mismo. Durante la dispensación del Antiguo Testamento, declaró, una y otra vez, que derramaría el Espíritu sobre su pueblo (ver Prov. 1:23; Isa. 32:15; Joel 2:28, etc.); y ahora se cumplieron estas amables declaraciones.
Segundo, de Juan el Bautista. Cuando estaba conmoviendo los corazones de las multitudes con su llamado al arrepentimiento y su exigencia del bautismo, muchos pensaron que debía ser el Mesías tan esperado, pero él les declaró: "Yo a la verdad os bautizo en agua, pero viene uno más poderoso que yo". , de cuyo calzado no soy digno de desatarle la correa de su calzado: él os bautizará en Espíritu Santo y fuego" (Lucas 3:15, 16). En consecuencia, lo hizo el día de Pentecostés, como lo muestra claramente Hechos 2:32, 33.
Tercero, de Cristo. Siete veces el Señor Jesús confesó que daría o enviaría el Espíritu Santo: Lucas 24:49; Juan 7:37-39; 14:16-19; 14:26; 15:26; 16:7; Hechos 1:5, 8. De estos podemos notar particularmente: "Cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré desde el Padre... él dará testimonio de mí" (Juan 15:26): "Conviene por vosotros que me vaya; porque si no me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, os lo enviaré" (Juan 16:7). Lo que ocurrió en Juan 20:22 y en Hechos 2 fue el cumplimiento de esas promesas. En ellos contemplamos la fe del Mediador: se había apropiado de la promesa que el Padre le había dado: "Por tanto, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que ahora veis y oís" (Hechos 2:33): fue por anticipación de la fe que el Señor habló como lo hizo en el pasaje anterior.
El Espíritu Santo fue el don de la ascensión de Dios al cielo, para que los cielos lo concedieran, como su don de ascensión a la iglesia. Por eso Cristo había dicho: "He aquí, yo envío sobre vosotros la promesa de mi Padre". Éste fue el don prometido del Padre al Hijo, y el don prometido del Salvador a su pueblo creyente. ¡Qué fácil ahora reconciliar lo aparente!
contradicción de las palabras anteriores y posteriores de Cristo: "Yo rogaré al Padre y él os dará otro Consolador"; y luego, "Si me voy, os lo enviaré". El Espíritu fue la respuesta del Padre a la oración del Hijo; y así el don fue transferido por él al cuerpo místico del que es cabeza (A. T. Pierson en The Acts of the Holy Spirit).
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2. Fue el cumplimiento de un tipo importante del Antiguo Testamento.
Esto es lo que nos explica por qué el Espíritu fue dado el día de "Pentecostés", que era una de las principales fiestas religiosas de Israel. Así como hubo un profundo significado en la muerte del cielo el día de la Pascua (dándonos el antitipo de Éxodo 12), así también lo hubo en la venida del Espíritu el quincuagésimo día después de la resurrección de Cristo. El tipo está registrado en Levítico 23, al que aquí sólo podemos hacer una breve alusión. En Levítico 23:4 leemos: "Estas son las fiestas del Señor". El primero de ellos es la Pascua (v. 5) y el segundo "los panes sin levadura" (v. 6 etc.). Los dos juntos hablan del Cristo sin pecado ofreciéndose a sí mismo como sacrificio por los pecados de su pueblo. La tercera es la "gavilla mecida (v. 10, etc.) que eran las "primicias de la cosecha" (v. 10), presentadas al cielo "al día siguiente después del sábado (judío)" (v. 11), una figura de la resurrección de Cristo (1 Cor. 15:23).
La cuarta es la fiesta de las "semanas" (ver Éxodo 34:22; Deuteronomio 16:10, 16), llamada así debido a las siete semanas completas de Levítico 23:15; También conocido como "Pentecostés" (que significa
"Quincuagésimo) debido a los "cincuenta días" de Levítico 23:16. Fue entonces cuando comenzó a recogerse el resto de la cosecha. En ese día se requirió que Israel presentara a Dios "dos panes mecidos", que también fueron designados "las primicias: frutos para el Señor" (Levítico 23:17).
cuyo antitipo fue la salvación de los tres mil en el día de Pentecostés: el
"primicias" de la expiación de Cristo (compárese con Santiago 1:18). El primer pan representaba a los redimidos de entre los judíos, el segundo pan era anticipatorio y señalaba la reunión de los elegidos de Dios de entre los gentiles, que comenzó en Hechos 10.
3. Fue el comienzo de una nueva dispensación.
Esto quedó claramente insinuado en el tipo de Levítico 23, porque en el día de Pentecostés definitivamente se requirió que Israel ofreciera una "nueva ofrenda de cereal al Señor" (v. 16). Aún más claramente se anunció de antemano en un tipo aún más importante y significativo, a saber, el del comienzo de la economía mosaica, que tuvo lugar sólo cuando la nación de Israel entró formalmente en una relación de pacto con Jehová en el Sinaí. Ahora bien, es sumamente sorprendente observar que apenas transcurrieron cincuenta días desde el momento en que los hebreos salieron de la casa de servidumbre hasta que recibieron la ley de boca de Moisés. Salieron de Egipto el día quince del primer mes (Números 33:3), y llegaron al Sinaí el primero del tercer mes (Éxodo 19:1, nótese "el mismo día"), que sería el día cuarenta. sexto. Al día siguiente Moisés subió al monte y tres días después fue proclamada la ley (Éxo.
19:11)! Y así como hubo un período de cincuenta días desde la liberación de Israel de Egipto hasta el comienzo de la economía mosaica, así el mismo período de tiempo siguió a la resurrección de Cristo (cuando su pueblo fue liberado del infierno) hasta el comienzo de la economía cristiana. !
Que una nueva dispensación comenzó en Pentecostés se desprende además de las "lenguas como de fuego" (Hechos 2:1). Cuando Juan el Bautista anunció que Cristo bautizaría "con el Espíritu Santo y con fuego", las últimas palabras podrían haber sugerido la quema de material a cualquier pueblo excepto a los judíos, pero en sus mentes se despertarían muchos otros pensamientos. A ellos les recordaría la escena en la que su gran progenitor pidió al Dios que prometió
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él debería heredar esa tierra en la que era extraño: "Señor, ve, ¿quién sabrá que la heredaré?" La respuesta fue: "He aquí un horno humeante y una lámpara encendida...".
(Génesis 15:17). Recordaría el fuego que vio Moisés en la zarza ardiente. Recordaría la "columna de fuego" que guiaba la noche y la Shekinah que descendía y llenaba el tabernáculo. ¡Así, en la promesa del bautismo de fuego, reconocerían de inmediato la proximidad de una nueva manifestación de la presencia y el poder de Dios!
Nuevamente, cuando leemos que "se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, y se posaron sobre cada uno de ellos" (Hechos 2:2), se encuentra más evidencia de que ahora había comenzado una nueva dispensación.
La palabra sat en las Escrituras marca un final y un comienzo. Se da por finalizado el proceso de preparación y se ha iniciado el orden establecido. Marca el fin de la creación y el comienzo de las fuerzas normales. "En seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay, y descansó el séptimo día". No hay cansancio en el señor. No descansó del cansancio: lo que significa es que todo el trabajo creativo fue realizado. La misma figura se utiliza del Redentor. De él se dice "cuando hubo hecho la purificación de los pecados (estar) sentado a la diestra de la Majestad en las alturas". Ningún otro sacerdocio se había sentado. Los sacerdotes del Templo ministraban de pie porque su ministerio era provisional y preparatorio, una parábola y una profecía. El propio ministerio de Cristo fue parte de la preparación para la venida del Espíritu. Hasta que él 'se sentó' en gloria, no podría haber dispensación del Espíritu... Cuando se completó la obra de la redención, el Espíritu fue dado, y cuando vino se sentó. Él reina en la Iglesia como Cristo reina en la Iglesia. Cielos.
Hay pocos incidentes más esclarecedores que el registrado en "el último día de la fiesta" en Juan 7:37-39. La fiesta era la de los Tabernáculos. La fiesta propiamente dicha duró siete días, durante los cuales todo Israel habitó en cabañas.
Se ofrecieron sacrificios especiales y se observaron ritos especiales. Cada mañana uno de los sacerdotes traía agua del estanque de Siloé, y en medio del sonido de trompetas y otras demostraciones de alegría, el agua era derramada sobre el altar. El rito fue una celebración y una profecía. Conmemoraba el suministro milagroso de agua en el desierto y daba testimonio de la expectativa de la venida del Espíritu. El séptimo día cesó la ceremonia del agua vertida, pero el octavo fue un día de santa convocación, el día más grande de todos.
Ese día no se derramó agua sobre el altar, y fue el día sin agua que Jesús se paró en el lugar y gritó, diciendo: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba". Luego añadió esas palabras: "El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva". El apóstol añade el comentario interpretativo: "Pero esto hablaba del Espíritu que habían de recibir los que creyeran en él; porque el Espíritu no fue dado porque Jesús aún no había sido glorificado".
"Como dice la Escritura". No existe ningún pasaje en las Escrituras como el citado, pero la parte profética de la ceremonia del agua se basó en
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ciertos símbolos y profecías del Antiguo Testamento en los que agua fluyó de Sión para limpiar, renovar y fructificar" el mundo. Un estudio de Joel 3:18 y Ezequiel 47 proporcionará la clave del significado tanto del rito como de la promesa de nuestro Señor. El Espíritu Santo "aún no había sido dado", pero estaba prometido, y su venida sería desde el lugar de la sangre, el altar del sacrificio. El Calvario abrió la fuente de donde brotó la bendición de Pentecostés (Samuel Chadwick El Camino a Pentecostés )).
Hemos considerado el significado del descenso del Espíritu y hemos señalado que fue el cumplimiento de la promesa divina, el cumplimiento de los tipos del Antiguo Testamento y el comienzo de una nueva dispensación. También fue la Gracia de Dios fluyendo hacia los gentiles.
Pero primero observemos y admiremos la maravillosa gracia de Dios extendida a los mismos judíos. En su encargo a los apóstoles, el Señor Jesús dio órdenes de que "se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén" (Lucas 24:47), no porque los judíos ya tuvieran un pacto vigente. ante Dios, porque la nación fue abandonada por él antes de la crucifixión (ver Mateo 23:38), sino para mostrar su incomparable misericordia y soberana benignidad.
Por consiguiente, en los Hechos vemos su amor brillando en medio de la ciudad rebelde.
En el mismo lugar donde el Señor Jesús había sido asesinado, ahora se predicó el evangelio completo, y tres mil personas fueron vivificadas por el Espíritu Santo.
Pero el evangelio ya no debía restringirse a los judíos. Aunque los apóstoles debían comenzar su testimonio en Jerusalén, el Nombre glorioso y todo eficaz de Cristo debía ser proclamado "entre todas las naciones". La prueba de esto se dio cuando "hombres piadosos de todas las naciones bajo el cielo" (Hechos 2:5) exclamaron: "¿Cómo oímos cada uno en su propia lengua?" (v. 8). Era algo completamente nuevo. Lo que ocurrió en Hechos 2 fue parcialmente revertido y en bendito contraste con lo que está registrado en Génesis 11. Allí encontramos que "las lenguas fueron divididas para destruir una unidad maligna y para mostrar el santo odio de Dios hacia la iniquidad de Babel. En Hechos 2 tenemos gracia en Jerusalén, y una nueva y preciosa unidad, que sugiere otro edificio (Mateo 16:18), con piedras vivas, contrastan los "ladrillos" de Génesis 11:3 y su torre" (P.W. Heward). En Génesis, la ágil división de lenguas tenía lugar en el juicio; en Hechos 2 las lenguas repartidas estaban en gracia; y en Apocalipsis 7:9, 10 vemos a hombres de todas las lenguas en gloria.
A continuación consideramos el propósito del descenso del Espíritu.
1. Para dar testimonio de la exaltación de Cristo.
Pentecostés fue el sello de Dios sobre el mesianismo de Jesús. En prueba de su placer y aceptación de la obra sacrificial de su Hijo, Dios lo resucitó de entre los muertos, lo exaltó a su diestra y le dio el Espíritu para otorgarlo a su Iglesia (Hechos 2:33). Otro ha señalado bellamente que en el borde del efod que llevaba el sumo sacerdote de Israel había campanillas de oro y granadas (Éxodo 28:33, 34). El sonido de las campanas (y lo que les daba sonido eran sus lenguas) proporcionaba evidencia de que él estaba vivo mientras servía en el santuario. El sumo sacerdote era un tipo de Cristo (Heb. 8:1); el lugar santo era una figura del cielo (Heb. 9:24); el "sonido del cielo" y el
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hablar "en lenguas" (Hechos 2:2, 4) fueron un testimonio de que nuestro Señor estaba vivo en el cielo, ministrando allí como Sumo Sacerdote de su pueblo.
2. Tomar el lugar de Cristo.
Esto queda claro en sus propias palabras a los apóstoles: "Y yo rogaré al Padre, y él os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre" (Juan 14:16). Hasta entonces, Cristo había sido su "Consolador", pero pronto regresaría al cielo; sin embargo, mientras les aseguraba: "No os dejaré huérfanos, vendré a vosotros" (interpretación marginal de Juan 14:18); "vino" a ellos corporativamente después de su resurrección, pero "vino" a ellos espiritual y permanentemente en la persona de su Diputado el día de Pentecostés. El Espíritu, entonces, llena el lugar en la tierra de nuestro Señor ausente en el cielo, con esta ventaja adicional de que, durante los días de su carne, el cuerpo del Salvador lo confinó a un lugar, mientras que el Espíritu Santo, al no haber asumido un cuerpo como el modo de su encarnación reside igualmente y en todas partes en cada creyente y permanece con él.
3. Para promover la Causa de Cristo.
Esto se desprende claramente de su declaración acerca del Consolador: "Él me glorificará" (Juan 16:14). La palabra "Paráclito" (traducida "Consolador" en todo el evangelio) también se traduce como "Abogado" en 1 Juan 2:1, y un "abogado" es aquel que aparece como representante de otro. El Espíritu Santo está aquí para interpretar y vindicar a Cristo, para administrar para Cristo en su Iglesia y Reino. Él está aquí para cumplir su propósito redentor en el mundo. Él llena el Cuerpo místico de Cristo, dirige sus movimientos, controla sus miembros, inspira su sabiduría, suministra su fuerza. El Espíritu Santo se convierte para el creyente individualmente y para la iglesia colectivamente en todo lo que Cristo habría sido si hubiera permanecido en la tierra. Además, busca a cada uno de aquellos por quienes Cristo murió, los vivifica a una nueva vida, los convence de pecado, les da fe para aferrarse a Cristo y les hace crecer en gracia y ser fructíferos.
Es importante ver que la misión del Espíritu tiene el propósito de continuar y completar la de Cristo. El Señor Jesús declaró: "Fuego he venido a enviar a la tierra; ¿y qué haré si ya está encendido? Pero tengo el bautismo con el cual ser bautizado; ¡y cómo me angustio hasta que se cumpla!" (Lucas 12:49, 50). La predicación del evangelio debía ser como "fuego en la tierra", dando luz y calor a los corazones humanos; fue
"encendida" entonces, pero se propagaría mucho más rápidamente después. Hasta su muerte Cristo fue
"estrechado": no consistía en el propósito de Dios que el evangelio fuera predicado más abierta y extensamente; pero después de la resurrección de Cristo, salió a todas las naciones.
Después de la ascensión, Cristo ya no estaba "angustiado" y el Espíritu se derramaba en la plenitud de su poder.
4. Dotar a los siervos de Cristo.
"Quedaos en Jerusalén hasta que seáis investidos de poder desde lo alto" (Lucas 24:49) había sido la palabra de Cristo a sus apóstoles. Basta que el discípulo sea como su Maestro. Él
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Había esperado, esperado hasta los treinta años, antes de ser "ungido para predicar buenas nuevas" (Isa.
61:1). El siervo no está por encima de su Señor: si estaba en deuda con el Espíritu por el poder de su ministerio, los apóstoles no deben intentar su obra sin la unción del Espíritu.
Esperaron, pues, y el Espíritu descendió sobre ellos. Todo cambió: la audacia suplantó al miedo, la fuerza vino en lugar de la debilidad, la ignorancia dio paso a la sabiduría y se obraron grandes maravillas a través de ellos.
A los apóstoles que había elegido, el Salvador resucitado "les mandó que no se apartaran de Jerusalén, sino que esperaran la promesa del Padre", asegurándoles que "recibiréis poder cuando el Espíritu Santo haya venido a vosotros; y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:2, 4, 8). En consecuencia, leemos que, "Y cuando llegó el cumplimiento del día de Pentecostés, estaban todos unánimes en un mismo lugar" (Hechos 2:1): su unidad de espíritu evidentemente miraba hacia el mandato y la promesa del Señor, y su expectativa confiada del cumplimiento del mismo. El "día" judío era desde la puesta del sol hasta la siguiente puesta del sol, y como lo que ocurrió aquí en Hechos 2 ocurrió durante las primeras horas de la mañana—probablemente poco después del amanecer—se nos dice que el día de Pentecostés fue
"Ven completamente.
Las marcas externas del advenimiento del Espíritu fueron tres: el "sonido del cielo como de un viento recio que soplaba", las "lenguas repartidas como de fuego" y el hablar "en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablaran". Sobre el significado preciso de estos fenómenos y la importancia práctica que tienen para nosotros hoy en día, ha habido una gran diferencia de opinión, especialmente desde principios de este siglo, en la medida en que Dios mismo no ha considerado oportuno proporcionarnos una explicación completa y detallada. De ellos, corresponde a todos los intérpretes hablar con reserva y reverencia. Según nuestra propia medida de luz, nos esforzaremos en señalar brevemente algunas de las cosas que parecen más obvias.
Primero, el "viento recio que soplaba" que llenaba toda la casa era la señal colectiva, en la que, aparentemente, compartían los ciento veinte de Hechos 1:15. Este era un emblema de la energía invencible con la que la Tercera Persona de la Trinidad obra en los corazones de los hombres, derribando toda oposición ante él, de una manera que no puede explicarse (Juan 3:8), pero que es a la vez evidente por los efectos producidos. Así como se puede seguir claramente el curso de un huracán después de que ha pasado, así la obra transformadora del Espíritu en la regeneración se manifiesta inequívocamente a todos los que tienen ojos para ver las cosas espirituales.
Segundo, "se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, que se posaron sobre cada uno de ellos" (Hechos 2:3), es decir, sobre los Doce, y sólo sobre ellos. La prueba de esto es concluyente. Primero, fue sólo a los apóstoles a quienes el Señor habló en Lucas 24:49. En segundo lugar, sólo a ellos, por el Espíritu, les dio mandamientos después de su resurrección (Hechos 1:2).
En tercer lugar, sólo a ellos les dio la promesa de Hechos 1:8. Cuarto, al final de Hechos I leemos "él (Matías) fue contado con los once apóstoles". Hechos 2 comienza con "Y"
conectándolo con 1:26 y dice: "ellos (los doce) estaban todos unánimes en un solo lugar" y sobre ellos el Espíritu ahora "se sentaba" (Hechos 2:3). Quinto, cuando la multitud asombrada
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Se reunieron y exclamaron: "¿No son galileos todos estos que hablan?" (Hechos 2:7), es decir, los "hombres" (griego, "varones") de Galilea" de 1:11. Sexto, en Hechos 2:14 , 15 leemos,
"Pero Pedro, levantándose con los once, alzó la voz y les dijo: Varones galileos y todos los que habitáis en Judea, esto os sea notorio y escuchad mis palabras: porque éstos no están ebrios" - la palabra " ¡Estos" sólo pueden referirse a los "once" que estaban de pie junto a Pedro!
Estas "lenguas repartidas como de fuego" que descendieron sobre los apóstoles fueron la señal individual, la credencial Divina de que eran los embajadores autorizados del Cordero entronizado. El bautismo del Espíritu Santo fue un bautismo de fuego.
Nuestro Dios es fuego consumidor. El signo elegido de su presencia es el fuego encendido de la tierra, y el símbolo elegido de su aprobación es la llama sagrada: la alianza y el sacrificio, el santuario y la dispensación fueron santificados y aprobados por el descenso del fuego. "El Dios que responde con fuego, ese es el Dios" (1 Reyes 18:24). Ésa es la prueba final y universal de la Deidad.
Jesucristo vino a traer fuego a la tierra. El símbolo del cristianismo no es una Cruz, sino una Lengua de Fuego (Samuel Chadwick).
En tercer lugar, los apóstoles "hablando en otras lenguas" era la señal pública. 1 Corintios 14:22 declara que "las lenguas son por señal, no para los que creen, sino para los que no creen", y como el versículo anterior (donde Isa .28:11) muestra tan claramente que eran una señal para el Israel incrédulo. Una sorprendente ilustración y prueba de esto se encuentra en Hechos 11, donde Pedro trató de convencer a sus hermanos escépticos en Jerusalén de que la gracia de Dios ahora estaba fluyendo hacia los gentiles; fue su descripción de la caída del Espíritu Santo sobre Cornelio y su casa (Hechos 11:15-18 y cf. 10:45, 46) lo que los convenció. Es muy significativo que el tipo pentecostal de Levítico 23:22 dividió la cosecha en tres grados y etapas: la “cosecha” o parte principal, correspondiente a Hechos 2
en Jerusalén; los "rincones del campo" correspondientes a Hechos 10 en "Cesárea de Filipo"
que estaba en el rincón de Palestina; ¡y el "recogimiento" para "el extraño" correspondiente a Hechos 19 en Éfeso gentil! Éstas fueron las únicas tres ocasiones de "lenguas" registradas en Hechos.
Es bien sabido por algunos de nuestros lectores que durante la última generación muchas almas sinceras han sido profundamente ejercidas por lo que se conoce como "el movimiento pentecostal" y con frecuencia se plantea la pregunta de si el extraño poder desplegado en sus reuniones, emitir sonidos ininteligibles llamados "lenguas", es el don genuino del Espíritu. Aquellos que se han unido al movimiento -algunos de ellos almas piadosas, creemos-
Insistamos en que no sólo el don es genuino, sino que es deber de todos los cristianos buscarlo.
Pero seguramente tales parecen pasar por alto el hecho de que no era ninguna "lengua desconocida" la que hablaban los apóstoles: los extranjeros que los oían no tenían dificultad en entender lo que se decía (Hechos 2:8).
Si lo que se acaba de decir no es suficiente, entonces recurramos a 2 Timoteo 3:16, 17. Dios ahora nos ha revelado plenamente su mente: todo lo que necesitamos para "proveernos completamente".
¡"para toda buena obra" ya está en nuestras manos! Personalmente el escritor no tomaría la
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problemas para entrar a la habitación de al lado para escuchar a una persona entregar un mensaje que, según él, fue inspirado por el Espíritu Santo; Con las Escrituras completas en nuestro poder, no se requiere nada más excepto que el Espíritu las interprete y aplique. Obsérvese también debidamente que no hay una sola exhortación en todas las Epístolas del Nuevo Testamento a que los santos busquen "un nuevo Pentecostés", no, ni siquiera a los Corintios carnales o a los Gálatas legales.
Como muestra de lo que creían los primeros "padres", citamos lo siguiente: Agustín dice: Alguna vez fueron necesarios milagros para hacer que el mundo creyera en el evangelio, pero el que ahora busca una señal para creer es un prodigio, sí, un milagro. monstruo." Crisóstomo concluye sobre la misma base que,
"Ya no hay necesidad en la Iglesia de obrar milagros", y lo llama "falso profeta" que ahora se encarga de obrarlos (William Perkins, 1604).
En Hechos 2:16 encontramos que Pedro fue movido por los cielos a dar una explicación general de las grandes maravillas que acababan de ocurrir. Jerusalén estaba, en este momento de la fiesta, llena de una gran concurrencia de gente. El repentino sonido del cielo "como el de un viento recio que soplaba y que llenaba la casa donde estaban reunidos los apóstoles, pronto atrajo allí a una multitud de personas; y al oír asombrados a los apóstoles hablar en sus variados idiomas, preguntaron: "¿Qué significa esto?" (Hechos 2:12). Entonces Pedro declaró: "Esto es lo que habló el profeta Joel." La profecía dada por Joel (2:28-32) ahora comenzó a recibir su cumplimiento, creemos que la última parte debe entenderse simbólicamente.
¿Y qué significa todo esto para nosotros hoy? Responderemos en una sola frase: el advenimiento del Espíritu siguió a la exaltación de Cristo: si entonces deseamos disfrutar más del poder y la bendición del Espíritu, debemos dar a Cristo. el trono de nuestros corazones y coronarlo Señor de nuestras vidas.
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Capítulo 3
El Espíritu Asegurador
No nos proponemos tratar la seguridad del Espíritu de manera tópica y general, sino limitarnos a inspirar al cristiano con un sentido de su adopción en la familia de Dios, limitándonos a dos o tres pasajes particulares que tratan específicamente de ello. . En Romanos 8:15 leemos: "Porque no habéis recibido el espíritu de esclavitud para volver a temer, sino que habéis recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: Abba, Padre". El capítulo octavo de Romanos siempre ha sido un gran favorito entre el pueblo del Señor, porque contiene una amplia variedad de cordiales para animarlos y fortalecerlos en la carrera de esa carrera celestial que está señalada y presentada ante ellos en la Palabra de Dios. El apóstol está allí escribiendo a aquellos que, por la gracia y el poder del Espíritu Santo, han sido llevados a conocer y creer en el Señor Jesús, y que por su comunión con él son inducidos a poner su afecto en las cosas de arriba.
Primero, observemos que Romanos 8:15 comienza con la palabra "Porque", que no sólo sugiere una estrecha conexión con lo que precede, sino que da a entender que ahora se proporciona una prueba de lo que acababa de afirmarse. En el versículo 12, el apóstol había dicho: "Por tanto, hermanos, no somos deudores a la carne, para vivir según la carne": siendo el "Por tanto" una conclusión extraída de todas las consideraciones expuestas en los versículos 1-11. Luego, el apóstol había declarado: "Porque si vivís según la carne, moriréis; pero si por el Espíritu hacéis mortificad las obras de la carne, viviréis" (v 13); lo que significa, primero, continuaréis "viviendo" una vida de gracia ahora; y segundo, a esto le seguirá una "vida" de gloria por toda la eternidad. Luego el apóstol añadió: "Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios" (v 14), lo cual es una confirmación y ampliación del versículo 13: nadie vive una vida de gracia sino aquellos que son "guiados por el Espíritu de Dios", son controlados interiormente y gobernados exteriormente por él: porque sólo ellos son "los hijos de Dios".
Liberado de la esclavitud
Ahora, en el versículo 15, el apóstol amplifica y confirma lo que había dicho en el versículo 14: allí muestra la realidad de esa relación con Dios que nuestra regeneración pone de manifiesto: sujeción obediente a él como hijos queridos; aquí nos presenta una prueba más de nuestra filiación divina: la liberación de un miedo servil, el ejercicio de una confianza filial. Consideremos primero lo negativo: "Porque no habéis recibido el espíritu de esclavitud para volver a temer". Por naturaleza estábamos "esclavizados" al pecado, a Satanás, al mundo; sin embargo, no obraron en nosotros un espíritu de "temor", por lo que no pueden ser (como algunos han supuesto) a lo que el apóstol se refería: más bien, es lo que el Espíritu obró en nosotros al convencernos de pecado. Cuando aplica la ley a la conciencia nuestra complacencia se hace añicos, nuestra falsa
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la paz se destruye y nos aterroriza el pensamiento de la justa ira de Dios y la perspectiva del castigo eterno.
Cuando un alma ha recibido vida y luz del Espíritu de Dios, de modo que percibe la infinita enormidad e inmundicia del pecado, y la total depravación y corrupción de cada facultad de su alma y cuerpo, ese espíritu de legalidad que está en todos los hombres. por naturaleza, está a la vez agitado y alarmado, de modo que la mente está poseída por dudas y sospechas secretas de la misericordia de Dios en Cristo para salvar; y por lo tanto el alma es llevada a un estado de esclavitud legal y temor. Cuando un alma es despierta por primera vez por el Espíritu Santo, está sujeta a una variedad de temores; sin embargo, de ahí no se sigue que él genere esos temores o que sea su autor: más bien deben atribuirse a nuestra propia incredulidad. Cuando el Espíritu se complace en convencer de pecado y le da a la conciencia el sentimiento de culpa, es para mostrarle al pecador su necesidad de Cristo y no para llevarlo a la desesperación.
Sin duda, también hay una alusión dispensacional en el pasaje que ahora estamos considerando.
Durante la economía mosaica, los israelitas creyentes estaban en gran medida bajo el espíritu de esclavitud legal, porque los sacrificios y abluciones de las instituciones levíticas no podían quitar los pecados. Los preceptos de la ley ceremonial eran tan numerosos, tan diversos y tan gravosos, que los judíos eran mantenidos en perpetua esclavitud. De ahí que encontremos a Pedro refiriéndose a lo mismo como “un yugo que ni nuestros padres ni nosotros pudimos llevar”.
(Hechos 15:10). Gran parte de la dispensación del Antiguo Testamento tendía a un espíritu legal. Pero los creyentes, bajo el evangelio, son favorecidos con una manifestación y revelación más clara, más completa y más gloriosa de la gracia de Dios en la persona y obra del Señor Jesucristo, dando a conocer el evangelio el diseño y la suficiencia de su obra terminada, para que Ahora se toman todas las medidas necesarias para liberarlos de todo temor servil.
Una relación eterna
Pasando ahora al lado positivo: los creyentes han "recibido el Espíritu de adopción, con el cual claman: Abba, Padre": han recibido ese Don inefable que les atestigua y les hace notoria su adopción por los cielos. Antes de la fundación del mundo, Dios los predestinó "para ser adoptados por los cielos como hijos suyos (Ef. 1:5).
Pero más aún: los elegidos no sólo fueron predestinados a la adopción de hijos - para disfrutar real y abiertamente de este inestimable favor en el tiempo - sino que esta bendición misma les fue proporcionada y otorgada en el Pacto Eterno de gracia, en el cual no solo tenían promesa de esta relación, pero fueron dados en ese pacto al cielo bajo ese mismo carácter. Por eso dice el Señor Jesús: "He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado" (Heb. 2:13).
Cabe señalar cuidadosamente que a los elegidos de Dios se les llama "hijos" antes de que el Espíritu Santo sea enviado a sus corazones: "Por cuanto sois hijos, Dios envió el Espíritu de su Hijo a vuestros corazones" (Gálatas 4). :6). Por lo tanto, el nuevo nacimiento no los convierte en hijos. Eran "hijos" antes de que Cristo muriera por ellos: "profetizó que Jesús moriría por aquella nación; y no sólo por aquella nación, sino que también reuniría en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos" (Juan 11 :51, 52). Entonces, no fueron hechos hijos por lo que Cristo hizo por ellos. Sí, eran "niños".
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antes de que el Señor Jesús se encarnara: "Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, así también él participó de lo mismo" (Heb. 2:14). Por tanto, es un gran error confundir adopción y regeneración: son dos cosas distintas; siendo este último a la vez efecto y evidencia del primero. La adopción fue por un acto de la voluntad de Dios en la eternidad; la regeneración es por obra de su gracia en el tiempo.
Si no hubiera habido adopción, no habría regeneración; sin embargo, la primera no está completa sin la segunda. Por adopción, los elegidos eran puestos en relación de hijos; por regeneración se les da una naturaleza adecuada a esa relación. Tan alto es el honor de ser aceptado en la familia de Dios, y tan maravilloso es el privilegio de tener a Dios como nuestro Padre, que necesitamos algún beneficio extraordinario para asegurarle a nuestro corazón lo mismo. Esto lo tenemos cuando recibimos el Espíritu de adopción. Que Dios nos dé su Espíritu es mucho más que si nos hubiera dado todo el mundo, porque este último sería algo fuera de él, mientras que el primero es él mismo. La muerte de Cristo en la cruz fue una demostración del amor de Dios por su pueblo, pero eso se hizo sin ellos; pero en conexión con lo que ahora estamos considerando "el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Rom. 5:5).
Es un hecho maravilloso y bendito que Dios manifiesta su amor a los miembros de su Iglesia precisamente de la misma manera que lo demostró a su líder cuando se encarnó, es decir, mediante el don trascendente de su Espíritu. El Espíritu vino sobre Jesucristo como prueba del amor de Dios hacia él y también como demostración visible de su filiación. El Espíritu de Dios descendió como paloma y reposó sobre él, y entonces se oyó la voz del Padre que decía: "Éste es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia".
(compárese con Juan 3: 34,35). En cumplimiento de la oración de Cristo: "Les he declarado tu nombre, y lo declararé, para que el amor con que me has amado esté en ellos"
(Juan 17:26), el Espíritu es dado a sus redimidos, para significar la igualdad del amor del Padre hacia su Hijo y sus hijos. Así, la habitación del Espíritu en el cristiano es a la vez el signo más seguro del amor paternal de Dios y la prueba de su adopción.
"Por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abba, Padre" (Gálatas 4:6). Porque habían sido eternamente predestinados para la adopción de hijos (Efesios 1:4, 5); debido a que en realidad fueron dados al cielo bajo ese carácter en el Pacto Eterno (Juan 11:52; Heb. 2:13), en el tiempo señalado por Dios el Espíritu Santo es enviado a sus corazones para darles conocimiento del hecho maravilloso de que tienen un lugar en la misma familia de Dios y que Dios es su Padre. Esto es lo que inclina sus corazones a amarlo, deleitarse en él y a poner toda su dependencia en él.
El gran diseño del evangelio es revelar el amor de Dios a su pueblo, y así recuperar su amor a Dios, para que puedan volver a amar a quien los amó primero. Pero la mera revelación de ese amor en la Palabra no asegurará esto, hasta que "el amor de Dios sea derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado" (Romanos 5:5).
Es por la obra misericordiosa del Espíritu Santo que los elegidos son recobrados de la carne y del mundo para Dios. Por naturaleza se aman a sí mismos y al mundo por encima de Dios; pero el Espíritu Santo les imparte una nueva naturaleza y él mismo mora en ellos, de modo que ahora aman a Dios y viven para él. Esto es lo que los prepara para creer y apropiarse de la
26

evangelio. Los efectos de la entrada del Espíritu como Espíritu de adopción son libertad, confianza y santo deleite. Como habían "recibido" del primer Adán "el espíritu de esclavitud", un espíritu legalista que producía "temor", su recepción del Espíritu de adopción es tanto más agradecida: la libertad es más dulce a causa del cautiverio anterior. Habiendo hecho la ley su obra en la conciencia, ahora pueden apreciar las buenas nuevas del evangelio:
la revelación del maravilloso amor y gracia de Dios en Jesucristo. Un espíritu de amor ahora nace en ellos por el conocimiento del mismo.
Un espíritu filial
El fruto bendito de recibir el Espíritu de adopción es que nace en ellos un afecto infantil hacia Dios y una confianza infantil en Él: "Por lo cual clamamos, Abba, Padre". El apóstol emplea en el original dos idiomas diferentes. "Abba", siendo sirio, y "Padre", siendo griego, el uno familiar para los judíos, el otro para los gentiles. Al hacerlo, denota que los creyentes judíos y gentiles son hijos de una familia, igualmente privilegiados de acercarse a Dios como su Padre.
Cristo, nuestra paz, habiendo derribado el muro intermedio de separación entre ellos; y ahora, en el mismo propiciatorio, el judío cristiano y el gentil creyente, ambos uno en el señor Jesús, se encuentran, mientras los rayos de luz convergen y se mezclan en un centro común: a los pies del Padre reconciliado (Octavius Winslow) .
Como Espíritu de adopción, el Espíritu Santo confiere al alma vivificada un espíritu filial: actúa al unísono con el Hijo y da un sentido de nuestra relación como hijos. Al emanciparse de esa esclavitud y temor que la aplicación de la ley despertó en nosotros, nos lleva a la gozosa libertad que otorga la recepción del evangelio. ¡Oh bienaventuranza de ser liberado del Pacto de Obras! ¡Oh dicha de leer nuestra sentencia de perdón en la sangre de Emanuel! Es en virtud de haber recibido el Espíritu de adopción que clamamos "¡Padre! ¡Padre!" Es el grito de nuestro propio corazón, el deseo de nuestra alma de ir al cielo. Y sin embargo nuestro espíritu no lo origina: sin la presencia inmediata, operación y gracia del Espíritu Santo no sabríamos ni podríamos conocer a Dios como nuestro "Padre". El Espíritu es el Autor de todo lo que en nosotros sale en pos de Dios.
Este espíritu filial que ha recibido el cristiano se manifiesta de diversas maneras. Primero, por una santa reverencia a Dios nuestro Padre, como el hijo natural debe honrar o reverenciar a su padre humano. Segundo, por confianza en el Señor nuestro Padre, como el hijo natural confía y depende de su padre terrenal. En tercer lugar, por amor a nuestro Padre, como el hijo natural tiene una consideración afectuosa por sus padres. Cuarto, por sujeción a Dios nuestro Padre, como el hijo natural obedece a sus padres. Este espíritu filial lo impulsa a acercarse a Dios con libertad espiritual, de modo que se aferra a él con la confianza de un niño y se apoya en él con el tranquilo reposo de un pequeño acostado en el pecho de sus padres. Admite la intimidad más cercana. Al cielo como a su "Padre" el cristiano debe acudir en todo tiempo, echando sobre él todas sus preocupaciones, sabiendo que tiene cuidado de él (1 Pedro 5:7). Debe manifestarse mediante una afectuosa sujeción (obediencia) a él "como a hijos queridos" (Efesios 5:1).
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El Espíritu de adopción es el Espíritu de Dios, que procede del Padre y del Hijo, y que es enviado por ellos para derramar el amor de Dios en el corazón, para darle un disfrute real y para llenar el alma de alegría y paz al creer. Viene a testificar de Cristo; y al tomar las cosas que son suyas y mostrárselas a su pueblo, atrae su corazón hacia él; y al abrirles la gratuidad y plenitud de la gracia divina, y las sumamente grandes y preciosas promesas que Dios ha dado a su pueblo, los lleva a conocer su interés en el señor; y les ayuda en su nombre, sangre y justicia, a acercarse a su Padre celestial con santo deleite (S. E. Pierce).
John Gill observa que la palabra "Abba" se lee igual hacia atrás que hacia adelante, lo que implica que Dios es el Padre de su pueblo tanto en la adversidad como en la prosperidad. La del cristiano es una relación inalienable: Dios es tanto su "Padre" cuando castiga como cuando deleita, tanto cuando frunce el ceño como cuando sonríe. Dios nunca repudiará a sus propios hijos ni los desheredará como herederos. Cuando Cristo enseñó a sus discípulos a orar, les pidió que se acercaran al propiciatorio y dijeran: "Padre nuestro que estás en los cielos". Él mismo, en Getsemaní, clamó: "Abba, Padre" (Marcos 14:36), expresando su confianza y dependencia de él. Dirigirse a Dios como "Padre" anima la fe, confirma la esperanza, calienta el corazón y atrae sus afectos hacia Aquel que es el Amor mismo.
Cabe señalar a continuación que este espíritu filial está sujeto al estado y lugar en el que se encuentra el cristiano. Algunos suponen que si hemos recibido el Espíritu de adopción, debe producirse una seguridad firme y uniforme, un fuego perpetuo ardiendo en el altar del corazón. No tan. Cuando el Hijo de Dios se encarnó, condescendió a ceder a todas las debilidades sin pecado de la naturaleza humana, de modo que tuvo hambre y comió, se cansó y durmió. De la misma manera, el Espíritu Santo se digna someterse a las leyes y circunstancias que ordinariamente regulan la naturaleza humana. En el cielo es glorificado Cristo Jesús hombre; y en el cielo el Espíritu en el cristiano brillará como estrella perpetua. Pero en la tierra, él habita en nuestros corazones como una llama vacilante; que nunca se extinguirá, pero no siempre brillará y necesitará ser protegido de fuertes explosiones, o ¿por qué ordenarnos "no apagar el Espíritu" (1 Tes. 5:19)?
El Espíritu, entonces, no otorga seguridad al creyente independientemente de su propio cuidado y diligencia. "Estén ceñidos vuestros lomos y encendidas vuestras lámparas" (Lucas 12:35): lo último está determinado en gran medida por lo primero. El cristiano no siempre disfruta de una confianza infantil. ¿Y por qué? Porque a menudo es culpable de "contristar" al Espíritu, y luego retiene gran parte de su consuelo. De esta manera podemos determinar nuestra comunión con Dios y cuándo se interrumpe, cuándo Él está complacido o disgustado con nosotros, mediante los movimientos o la retirada del consuelo del Espíritu. Note el orden en Hechos 9:31, "Andando en el temor del Señor y en el consuelo del Espíritu Santo"; y nuevamente en Hechos 11:24, "era un hombre bueno y lleno del Espíritu Santo". Por lo tanto, cuando nuestra confianza hacia "el Padre" se nubla, debemos buscar nuestros caminos y descubrir cuál es el problema.
Los profesantes vacíos están fatalmente engañados por una confianza falsa, por dar por sentado que son verdaderos cristianos cuando nunca han nacido de nuevo. Pero muchos
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los verdaderos poseedores están plagados de una falsa desconfianza, de dudar si son cristianos en absoluto. Nadie está tan inextricablemente atrapado en las redes de una falsa confianza como aquellos que no sospechan su engaño y son inconscientes de su peligro inminente. Por otra parte, nadie está tan lejos de esa falsa confianza como aquellos que tiemblan ante la posibilidad de apreciarla.
La verdadera desconfianza es desconfiar de mí mismo. La verdadera confianza es apoyarse totalmente en Cristo, y eso siempre va acompañado de una renuncia total a mí mismo. La abnegación es el reconocimiento sincero de que mis propósitos, mis mejores esfuerzos, mi fe y mi santidad, no son nada ante Dios, y que Cristo debe ser mi Todo.
En todos los cristianos genuinos hay una mezcla de confianza real y falsa desconfianza, porque mientras permanezcan en esta tierra, habrá en ellos la raíz de la fe y la raíz de la duda. Por lo tanto, su oración es: "Señor, creo; ayuda mi incredulidad (Marcos 9:24). En algunos cristianos la fe prevalece más que en otros; en algunos la incredulidad es más activa que en otros. Por lo tanto, algunos tienen una fuerza más fuerte y seguridad más firme que otros. La presencia del Espíritu que mora en nosotros se evidencia en gran medida por nuestro frecuente recurso al Padre en oración, a menudo con suspiros, sollozos y gemidos. La conciencia del Espíritu de adopción dentro de nosotros está regulada en gran medida por el grado en que Nos rendimos a su gobierno.
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Capítulo 4
La necesidad del crecimiento espiritual Nadie puede progresar en la vida cristiana a menos que primero sea cristiano. De hecho, es sorprendente notar que este título es usado por el Espíritu Santo de dos maneras: principalmente significa "ungido"; subordinadamente denota un "discípulo de Cristo".
De este modo se unen de una manera verdaderamente maravillosa tanto el lado Divino como el lado humano. Nuestra "unción" con el Espíritu es un acto de Dios, en el que somos completamente pasivos; pero convertirnos en "discípulos de Cristo" es un acto nuestro voluntario y consciente, mediante el cual nos rendimos libremente al señorío de Cristo y nos sometemos a su cetro. Es por esto último que obtenemos evidencia de lo primero. Nadie cederá a los términos repelentes de la carne del "discipulado" cristiano excepto aquellos en quienes se ha realizado una obra divina de gracia, pero cuando ese milagro ha ocurrido, es tan seguro que seguirá la conversión como una causa producirá sus efectos. Alguien hecho nueva criatura por el milagro Divino del nuevo nacimiento desea y se esfuerza gustosamente por cumplir con los santos requisitos de Cristo.
Aquí, entonces, está la raíz del crecimiento espiritual: la comunicación al alma de la vida espiritual.
Esto es lo que hace posible el progreso cristiano: que una persona se convierta en cristiana, primero por la unción del Espíritu y luego por su propia elección. Esta doble significación del término
"Cristiano" es la clave principal que nos abre el tema del progreso cristiano o crecimiento espiritual, porque siempre debe ser contemplado tanto desde el lado divino como desde el lado humano. Es necesario considerarlo tanto desde el ángulo de las operaciones de Dios como desde el del cumplimiento de nuestras responsabilidades. El doble significado del título "cristiano" también debe tenerse en cuenta bajo el presente aspecto de nuestro tema, porque por un lado el progreso no es ni necesario ni posible, mientras que por otro sentido muy real es deseable y necesario. La “unción” de Dios no es susceptible de mejora, siendo perfecta; pero nuestro "discipulado" es volvernos más inteligentes y productivos en buenas obras. Se ha producido mucha confusión al ignorar esta distinción, y dedicaremos la primera mitad de este capítulo al lado negativo, señalando aquellos aspectos en los que no se logra progreso o crecimiento.
1. El progreso cristiano no significa avanzar a favor del Señor.
El crecimiento del creyente en la gracia no aumenta ni un ápice en la estima del Señor. ¿Cómo podría, siendo Dios el Dador de su fe y el que ha “hecho en nosotros todas nuestras obras”?
(Isaías 26:12)! La consideración favorable de Dios hacia su pueblo no se originó en nada en ellos, ni real ni previsto. La gracia de Dios es absolutamente gratuita, siendo el ejercicio espontáneo de su mero beneplácito. La causa de su ejercicio reside enteramente en él mismo. La gracia intencional de Dios es esa buena voluntad que tuvo para con su pueblo desde toda la eternidad: "¿Quién nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no según nuestras
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obras, sino según su propio propósito y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes del principio del mundo" (2 Tim. 1:9). Y la gracia dispensadora de Dios no es más que la ejecución de su propósito, ministrando a su pueblo: así leemos "Dios da más gracia", sí, que "él da más gracia" (Stg. 4:6). Es enteramente gratuito, soberanamente otorgado, sin que se encuentre ningún incentivo en su objeto.
Además, todo lo que Dios hace y otorga a su pueblo es por amor a su bondad. No se trata en modo alguno de sus méritos, sino de los méritos de Cristo o de lo que Él mereció por ellos.
Así como Cristo es el único camino por el cual podemos acercarnos al Padre, él es el único canal a través del cual la gracia de Dios fluye hacia nosotros. Por eso leemos acerca de la "gracia de Dios y el don de la gracia (es decir, la justicia que justifica) por un solo hombre, Jesucristo" (Rom. 5:15); y nuevamente, "la gracia de Dios que os es dada por los cielos" (1 Cor. 1:4). El amor de Dios hacia nosotros es en "Cristo Jesús Señor nuestro" (Romanos 8:39). Él nos perdona "por amor de Dios" (Efesios 4:32). Él suple todas nuestras necesidades "conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús" (Fil. 4:19). Él nos lleva al cielo en respuesta a la oración del cielo (Juan 17:24). Sin embargo, aunque Cristo lo merece todo por nosotros, la causa original fue la gracia soberana de Dios.
Aunque los méritos de Cristo son la causa (procuradora) de nuestra salvación, no son la causa de que seamos ordenados para la salvación. Son la causa de comprar todas las cosas que se nos han decretado, pero no son la causa que primero impulsó a Dios a decretarnos estas cosas (Thomas Goodwin).
El cristiano no es aceptado por sus "gracias", porque las mismas gracias (como su nombre lo indica) le son otorgadas por la generosidad divina y no se obtienen mediante ningún esfuerzo suyo. Y lejos de ser estas gracias la razón por la cual Dios lo acepta, son los frutos de haber sido "elegido en el señor antes de la fundación del mundo" y, decretivamente,
"bendecidos con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo" (Efesios 1:3, 4). Establece entonces en tu mente de una vez por todas, lector mío, que crecer en la gracia no significa crecer en el favor de Dios. Esto es esencialmente un engaño papista, y aunque halagador para las criaturas, es un engaño horriblemente deshonroso para Cristo. Dado que los elegidos de Dios son "aceptados en el amado" (Efesios 1:6), es imposible que cualquier cambio posterior realizado en ellos o alcanzado por ellos pueda hacerlos más excelentes en su estima o avanzar en su amor.
Cuando el Padre anunció acerca del Verbo encarnado: "Éste es mi Hijo amado (no "con quien" sino) en quien tengo complacencia", expresaba su deleite en toda la elección de la gracia, porque hablaba de Cristo en su carácter federal, de último Adán, de cabeza de su cuerpo místico.
El cristiano no puede aumentar ni disminuir en el favor de Dios, ni nada de lo que haga o deje de hacer puede alterar o afectar en lo más mínimo su perfecta posición en el señor. Sin embargo, no se debe inferir de esto que su conducta es de poca importancia o que los tratos de Dios con él no tienen relación con su andar diario. Si bien evitamos la presunción romana de los méritos humanos, debemos estar en guardia contra el libertinaje antinomiano. Como Gobernador moral de este mundo, Dios toma nota de nuestra conducta y de diversas maneras manifiesta su aprobación o desaprobación: "No negará ningún bien a los que andan en integridad" (Sal. 84:11), y aún no a su propio pueblo Dios le dice: "Vuestros pecados os han negado los bienes" (Jer. 5:25). Así también, como el Padre sostiene
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disciplina en su familia, y cuando sus hijos son refractarios usa la vara (Sal. 89:3-33). Se conceden manifestaciones especiales del amor divino a los obedientes (Juan 14:21, 23), pero se niegan a los desobedientes y a los descuidados.
2. El progreso cristiano no denota que la obra de regeneración estuviera incompleta.
Es necesario tener mucho cuidado al afirmar esta verdad del crecimiento espiritual para que no repudiemos la perfección del nuevo nacimiento. Cuando un niño normal nace en este mundo, naturalmente, el bebé es una entidad entera, completa en todas sus partes, que posee un conjunto completo de miembros corporales y facultades mentales. A medida que el niño crece hay un fortalecimiento de su cuerpo y de su mente, un desarrollo de sus miembros y una ampliación de sus facultades, con un uso más pleno de los unos y una manifestación más clara de los otros; sin embargo, no se le puede agregar ningún nuevo miembro o facultad adicional. Es precisamente así espiritualmente. La vida espiritual o naturaleza recibida en el nuevo nacimiento contiene dentro de sí todos los "sentidos" (Heb. 5:14) y gracias, y aunque éstos pueden ser nutridos y fortalecidos y aumentados con el ejercicio, no por adición, no, no en el cielo mismo. "Sé que todo lo que Dios hace, será para siempre: nada se le puede poner ni nada se le puede quitar" (Eclesiastés 3:14). El "niño" en el Señor es tan verdadera y completamente un niño. de Dios como el "padre" más maduro en el señor.
La regeneración es un cambio más radical y revolucionario que la glorificación. Uno es un paso de la muerte a la vida, el otro una entrada a la plenitud de la vida. Uno es traer a la existencia "el nuevo hombre, creado según Dios en justicia y verdadera santidad" (Efesios 4:22). el otro es alcanzar la plena estatura del nuevo hombre.
El uno es una traducción al reino del amado Hijo de Dios (Col. 1:13), el otro una inducción a los privilegios más elevados de ese reino. El uno es engendrarnos para una esperanza viva (1 Pedro 1:3), el otro es la realización de esa esperanza. En la regeneración el alma es hecha "nuevas criaturas en el señor, de modo que "las cosas viejas pasaron, he aquí todas son hechas nuevas" (2 Cor. 5:17). El alma regenerada es participante de toda gracia de el Espíritu para que esté "completo en Cristo" (Col. 2:10), y ningún crecimiento en la tierra o glorificación en el cielo puede hacerlo más que completo.
3. El progreso cristiano no proporciona un título para el cielo.
El título perfecto e irrenunciable de todo creyente está en los méritos de Cristo. Su cumplimiento vicario de la ley, mediante el cual la magnificó y la hizo honorable, aseguró para todos aquellos en cuyo lugar actuó la recompensa completa de la ley. Es sobre la base todo suficiente de que la obediencia perfecta de Cristo se cuenta en su cuenta que el creyente es justificado por los cielos y se le asegura que "reinará en vida" (Rom. 5:17). Si hubiera vivido otros cien años en la tierra y hubiera servido a Dios perfectamente, no añadiría nada a su título. El cielo es el
"posesión comprada" (Efesios 1:14), comprada para su pueblo por toda la obra redentora de Cristo. Su preciosa sangre le da a cada pecador creyente el derecho legal de "entrar en el Lugar Santísimo" (Heb. 10:19). Nuestro título a la gloria se encuentra únicamente en el señor. De los redimidos ahora en el cielo se dice que "han lavado sus vestiduras y las han emblanquecido en la sangre del Cordero; por tanto, están delante del trono de Dios y le sirven día y noche en su templo" (Apocalipsis 7: 14, 15).
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No se ha comprendido suficientemente que el pronunciamiento de Dios sobre la justificación es mucho más que un mero sentido de absolución o no condenación. Incluye también la imputación positiva de justicia. Como lo ilustró tan bellamente James Hervey:
"Cuando aquel orbe hace su primera aparición en el este, ¿qué efectos se producen? No sólo se dispersan las sombras de la noche, sino que la luz del día se difunde. Así es cuando el Autor de la salvación se manifiesta al alma: trae a la vez perdón y aceptación."
No sólo se nos quitan nuestros "trapos de inmundicia", sino que se nos pone el "mejor manto" (Lucas 15:22) y ningún esfuerzo o logro nuestro puede agregar nada a tal adorno Divino. Cristo no sólo nos libró de la muerte, sino que compró la vida para nosotros; él no sólo quitó nuestros pecados sino que también mereció una herencia para nosotros. El cristiano más maduro y avanzado no tiene nada que suplicar ante Dios para su aceptación que la justicia de Cristo: eso, nada más que eso, y nada añadido a ello, como su título perfecto a la Gloria.
4. El progreso cristiano no nos hace aptos para el cielo.
Muchos de los que tienen más o menos claridad en los tres puntos considerados anteriormente, están lejos de tenerlo en éste, y por lo tanto debemos entrar en él con mayor detalle.
A miles se les ha enseñado a creer que cuando una persona ha sido justificada por los cielos y ha probado la bienaventuranza del "hombre cuya transgresión es perdonada, cuyo pecado está cubierto"
Que aún queda mucho por hacer por el alma antes de que esté lista para las cortes celestiales. Prevalece una impresión generalizada de que después de su justificación el creyente debe pasar por el proceso de refinamiento de la santificación, y que para ello debe ser dejado por un tiempo en medio de las pruebas y conflictos de un mundo hostil; sí, esta opinión está tan firmemente arraigada que es probable que algunos se opongan a lo que sigue. Sin embargo, tal teoría repudia el hecho de que es la nueva obra creativa del Espíritu la que no sólo capacita al alma para recibir y disfrutar las cosas espirituales ahora (Juan 3:3, 5), sino que también la prepara experimentalmente para la fructificación eterna. de Dios.
Uno había pensado que los que obraban bajo el error mencionado anteriormente serían corregidos por su propia experiencia y por lo que observaban en sus compañeros cristianos.
Reconocen francamente que sus propios progresos les resultan muy insatisfactorios y no tienen medios para saber cuándo se completará con éxito el proceso. Ven a sus compañeros cristianos aparentemente cortados en etapas muy variadas de este proceso. Si se dice que este proceso se completa sólo con la muerte, entonces señalaríamos que incluso en sus lechos de muerte los santos más eminentes y maduros han testificado estar muy humillados por sus logros y completamente insatisfechos consigo mismos. Su triunfo final no fue lo que la gracia les había hecho ser en sí mismos, sino lo que Cristo fue hecho para ser para ellos. Si una visión como la anterior fuera cierta, ¿cómo podría un creyente albergar el deseo de partir y estar con Cristo (Fil. 1:23), mientras que el hecho mismo de que todavía estaba en el cuerpo sería una prueba (de acuerdo con esta idea) ¡Que el proceso aún no estaba completo para prepararlo para su presencia!
Pero, cabe preguntarse, ¿no existe algo llamado "santificación progresiva"? Respondemos, todo depende de lo que signifique esa expresión. A nuestro juicio, es algo que debe definirse cuidadosa y precisamente; de lo contrario, es probable que Dios sea gravemente deshonrado y su pueblo gravemente herido al ser esclavizado por una persona muy poderosa.
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visión inadecuada y defectuosa de la santificación en su conjunto. Hay varios aspectos esenciales y fundamentales en los que la santificación no es "progresiva", en los que no admite grados y es incapaz de aumentar, y esos aspectos de la santificación necesitan ser declarados claramente y comprendidos claramente antes de considerar el aspecto subordinado.
Primero, cada creyente fue santificado decretivamente por el Padre de los cielos antes de la fundación del mundo (Judas 1). En segundo lugar, fue santificado meritoriamente por Dios el Hijo en la obra redentora que realizó en lugar y en nombre de su pueblo, de modo que está escrito "con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados" (Heb.
10:14). En tercer lugar, fue santificado vitalmente por Dios Espíritu cuando lo vivificó a una vida nueva, lo unió al cielo e hizo de su cuerpo su templo.
Si por "santificación progresiva" se entiende una comprensión más clara y una comprensión más completa de lo que Dios ha hecho que Cristo sea para el creyente y de su posición y estado perfectos en él; si por ello se entiende el creyente que vive cada vez más en el disfrute y poder de eso, con la correspondiente influencia y efecto que tendrá sobre su carácter y conducta; si por ello se entiende un crecimiento de la fe y un aumento de sus frutos, manifestados en un caminar santo; entonces no tenemos ninguna objeción al término. Pero si por
Si la "santificación progresiva" pretende hacer al creyente más aceptable ante Dios, o hacerlo más apto para la Jerusalén celestial, entonces no dudamos en rechazarlo como un error grave. No sólo no puede haber aumento en la pureza y aceptación de la santidad del creyente ante Dios, sino que no puede haber adición a esa santidad de la cual llegó a ser poseedor en el nuevo nacimiento, porque la nueva naturaleza que recibió entonces es esencial e impecablemente. santo.
"El bebé en el señor, al morir como tal, es tan capaz de tener una comunión tan elevada con Dios como Pablo en el estado de gloria" (S. E. Pierce).
En lugar de esforzarnos y orar para que Dios nos haga más aptos para el cielo, ¡cuánto mejor sería unirnos al apóstol para "dar gracias al Padre que nos hizo aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en luz" (Col. . 1:12), ¡y luego procure caminar adecuadamente hacia tal privilegio y dignidad! Esto es para que los santos "posean sus bienes" (Abdías 17); el otro es ser despojado de ellos por un romanismo apenas disfrazado. Antes de señalar en qué consiste la idoneidad del cristiano para el cielo, observemos que aquí se denomina al cielo una "herencia". Ahora bien, la herencia no es algo que adquirimos por abnegación y mortificación, ni que se compra con nuestros propios trabajos o buenas obras; más bien es aquello que logramos legítimamente en virtud de nuestra relación con otro. Principalmente, es aquello que le sucede a un hijo en virtud de su relación con su padre, o como el hijo de un rey hereda la corona. En este caso, la herencia es nuestra en virtud de que somos hijos de Dios.
Pedro declara que el Padre "nos ha engendrado para una esperanza viva... para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible" (1 Pedro 1:4). Pablo también habla del Espíritu Santo testificando con nuestro espíritu de que somos hijos de Dios, y luego señala: "y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo" (Ro. 8:16, 17). ). Si preguntamos más claramente, ¿qué es esta "herencia" de los hijos de Dios"?
Colosenses 1:13 nos dice que es el reino del amado Hijo de Dios. Aquellos que son conjuntos
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Los herederos con Cristo deben compartir su reino. Él ya nos ha hecho "reyes y sacerdotes para Dios" (Apocalipsis 1:5), y la herencia de los reyes es una corona, un trono, un reino. La bienaventuranza que esperan los redimidos no es simplemente ser súbditos del Rey de reyes, sino sentarse con él en su trono, reinar con él para siempre (Rom. 5:17; Apoc.
22:4). Tal es la maravillosa dignidad de nuestra herencia: en cuanto a su extensión, somos coherederos con aquel a quien Dios "constituyó heredero de todas las cosas" (Heb. 1:2). Nuestro destino está ligado al suyo. ¡Oh, que la fe de los cristianos se eleve por encima de sus "sentimientos", "conflictos" y "experiencias" y posea sus posesiones!
El título del cristiano a la herencia es la justicia de Cristo que se le imputa; ¿En qué consiste entonces su "conformidad"? Primero, para ser dignos de la herencia, deben ser hijos de Dios, y esto lo son en el momento de la regeneración. Segundo, como es "herencia de los santos", deben ser santos, y esto también lo son en el momento en que creen en Cristo, porque entonces son santificados por esa misma sangre en la que tienen el perdón de los pecados (Hebreos 13:12). ). Tercero, como es herencia “en luz”, deben ser hechos hijos de luz, y esto también lo son cuando Dios los llamó.
"de las tinieblas a su luz admirable" (1 Pedro 2:9). Tampoco es esa característica sólo de ciertos santos especialmente favorecidos; "Todos vosotros sois hijos de la luz" (1 Tes. 5:5). Cuarto, puesto que la herencia consiste en un reino eterno, para poder disfrutarlo debemos tener vida eterna; y eso también lo posee todo cristiano: "el que cree en el Hijo de Dios tiene vida eterna" (Juan 3:36).
"Porque todos sois hijos de Dios por la fe en el Señor Jesús" (Gálatas 3:26). ¿Son niños de nombre pero no de naturaleza? ¡Que pregunta! También podría suponerse que tienen un título sobre una herencia y, sin embargo, no son aptos para ello, lo que sería decir que nuestra filiación fue una ficción y no una realidad. Muy diferente es la enseñanza de la Palabra de Dios: declara que llegamos a ser sus hijos al nacer de nuevo (Juan 1:13). Y la regeneración no consiste en la mejora o purificación gradual de la vieja naturaleza, sino en la creación de una nueva. Convertirse en hijos de Dios tampoco es un proceso largo, sino algo instantáneo. Su agente todopoderoso es el Espíritu Santo, y obviamente lo que nace de él no necesita mejora ni perfeccionamiento. Los "nuevos muchos" son "creados en justicia y verdadera santidad" (Efesios 4:22) y ciertamente no pueden necesitar una
"¡los progresistas obran en él! Es cierto que la vieja naturaleza se opone a todas las aspiraciones y actividades de esta nueva naturaleza, y por lo tanto, mientras el creyente permanezca en la carne, es llamado "por el Espíritu a mortificar las obras de los cuerpo", sin embargo, a pesar del conflicto doloroso y agotador, la nueva naturaleza permanece incontaminada por la vileza en medio de la cual habita.
Lo que califica al cristiano o lo hace apto para el cielo es la vida espiritual que recibió en la regeneración, porque esa es la vida o naturaleza de Dios (Juan 3:5; 2 Ped.
1:4).Esa nueva vida o naturaleza es adecuada para el cristiano para la comunión con Dios, para la presencia de Dios; el mismo día que el ladrón moribundo la recibió, ¡estaba con Cristo en el Paraíso! Es cierto que mientras estemos aquí su manifestación queda oscurecida, como el rayo de sol que brilla a través de un cristal opaco. Sin embargo, el rayo de sol en sí no es oscuro, aunque lo parezca debido al medio inadecuado por el que pasa; pero quitad ese cristal opaco y al instante aparecerá en su belleza. Lo mismo ocurre con la vida espiritual del cristiano: hay
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no hay derrota alguna en la vida misma, salvo que su manifestación esté tristemente oscurecida por un cuerpo mortal; todo lo que es necesario para que aparezcan sus perfecciones es la liberación del medio corrupto a través del cual actúa ahora. La vida de Dios en el alma hace que una persona sea apta para la gloria: ningún logro nuestro, ningún crecimiento en la gracia que experimentemos, puede prepararnos para el cielo más de lo que puede darnos derecho a él.
Si la regeneración de los cristianos es completa, si se efectúa su santificación efectiva, si ya están preparados para el cielo, entonces ¿por qué Dios todavía los deja aquí en la tierra?
¿Por qué no llevarlos a su presencia inmediata tan pronto como nazcan de nuevo?
Nuestra primera respuesta es que no hay ningún "si" al respecto. Las Escrituras afirman clara y expresamente que incluso ahora los creyentes están "completos en Cristo" (Col. 2:10), que él ha "perfeccionado para siempre a los santificados" (Heb. 10:14), que son "hechos aptos para el herencia de los santos en luz" (Colosenses 1:12). y más que "completo", "perfecto" y "cumplido", ninguno lo será jamás. En cuanto a por qué Dios—generalmente, aunque no siempre—deja al niño en el señor en este mundo por un período más largo o más corto: incluso si no se pudiera sugerir una razón satisfactoria, eso no invalidaría en lo más mínimo lo que se ha demostrado, porque cuando una verdad está claramente establecida, ni cien objeciones pueden dejarla de lado. Sin embargo, aunque no pretendemos sondear la mente de Dios, las siguientes consecuencias son más o menos obvias.
Al dejar a su pueblo aquí por un tiempo, se da la oportunidad para: 1. Que Dios manifieste su poder guardián: no sólo en un mundo hostil, sino también en el pecado que todavía habita en los creyentes.
2. Para demostrar la suficiencia de su gracia: sosteniéndolos en su debilidad.
3. Para mantener un testimonio para sí mismo en una escena que se encuentra en el Malvado.
4. Para exhibir su fidelidad al suplir todas sus necesidades en el desierto antes de llegar a Canaán.
5. Para mostrar su multiforme sabiduría a los ángeles (1 Cor. 4:9; Ef. 3:10).
6. Actuar como "sal" para preservar a la raza del suicidio moral: por la influencia purificadora y restrictiva que ejercen.
7. Hacer evidente la realidad de su fe: confiar en él en las pruebas más duras y en las dispensaciones más oscuras.
8. Para darles ocasión de glorificarlo en el lugar donde lo deshonraron.
9. Predicar el evangelio a aquellos de sus elegidos que aún están en incredulidad.
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10. Aportar prueba de que le servirán en las circunstancias más desventajosas.
11. Profundizar su aprecio por lo que él ha preparado para ellos.
12. Tener comunión con Cristo que soportó la cruz antes de ser coronado de gloria y honor.
Antes de mostrar por qué es necesario el progreso cristiano, recordemos al lector una vez más el doble significado del término "cristiano", es decir, "ungido" y "discípulo de Cristo", y cómo esto proporciona la clave principal del tema. ante nosotros, insinuando su doble vertiente. Su "unción" con el Espíritu de Dios es un acto de Dios en el que él es enteramente pasivo, pero el convertirse en "discípulo de Cristo" es un acto voluntario propio, en el que se entrega al Señorío de Cristo y decide ser gobernado por su cetro. Sólo si esto se tiene debidamente en cuenta seremos preservados del error de cualquiera de las partes al pasar de un aspecto de nuestro tema a otro. Como el doble significado del nombre.
"Cristiano" apunta tanto a las operaciones divinas como a la actividad humana, por lo que en el progreso cristiano debemos tener presente el ejercicio de la soberanía de Dios y el cumplimiento de nuestra responsabilidad. Así, desde un ángulo, el crecimiento no es necesario ni posible; de otro es a la vez deseable y necesario. Es desde este segundo ángulo que vamos a ver ahora al cristiano, estableciendo en él sus obligaciones.
Ilustremos lo que se ha dicho anteriormente sobre la doble naturaleza de esta verdad con algunos comentarios simples sobre un versículo bien conocido: "Enséñanos, pues, a contar nuestros días, para que apliquemos nuestro corazón a la sabiduría" (Sal. 90:12). . Primero, esto implica que en nuestra condición caída somos descarriados de corazón, propensos a seguir un proceder de locura; y tal es nuestro estado actual por naturaleza. En segundo lugar, implica que al pueblo del Señor se le ha hecho un descubrimiento de su lamentable caso, y está consciente de su pecaminosa incapacidad para corregirlo; que es la experiencia de todos los regenerados. En tercer lugar, significa reconocer esta verdad humillante, un clamor al cielo pidiendo habilitación. Ruegan que se les "enseñe tanto" como para que realmente se les dé poder.
En otras palabras, es una oración por la gracia habilitadora. En cuarto lugar, expresa el fin a la vista: "que podamos aplicar nuestro corazón a la sabiduría": cumplir con nuestro deber, cumplir con nuestras obligaciones, comportarnos como "hijos de la sabiduría". La gracia debe ser mejorada, aprovechada y negociada.
Todos sabemos lo que significa que una persona "aplica su mente" a sus estudios, es decir, que reúne sus pensamientos errantes, centra su atención en el tema que tiene ante sí, se concentra en él. Igualmente evidente es el hecho de que una persona "aplica su mano" a una pieza de trabajo manual, es decir, que se pone manos a la obra, se pone a trabajar en el trabajo que tiene por delante y se esfuerza seriamente en hacer un buen trabajo. En cualquier caso hay una implicación: en el primero, que se le ha dado una mente sana, en el segundo, que posee un cuerpo sano. Y en relación con ambos casos es universalmente reconocido que uno debe emplear así su mente y el otro su fuerza corporal. Igualmente obvio debería ser el significado y la obligación de "aplicar nuestro corazón a la sabiduría": es decir, hacer de la sabiduría nuestra búsqueda con diligencia, fervor y seriedad y caminar en sus caminos. Puesto que Dios ha dado un
"corazón nuevo" en la regeneración, debe emplearse de esta manera. Si él nos ha avivado a
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novedad de vida, entonces debemos crecer en gracia. Si nos ha hecho nuevas criaturas en el señor debemos progresar como cristianos.
Debido a que esto será leído por clases de lectores tan diferentes y estamos ansiosos por ayudar a todos, debemos considerar aquí una objeción, para cuya eliminación citamos al renombrado John Owen.
Se dirá que si no sólo el principio de la gracia, santificación y santidad sea de Dios, sino también de él el mantenimiento y el aumento de ella, y no sólo en general, sino que todas las acciones de la gracia, y cada acto de ella, es un efecto inmediato del Espíritu Santo, entonces, ¿qué necesidad hay de que nos esforcemos en esto nosotros mismos, o usemos nuestros propios esfuerzos para crecer en gracia y santidad como se nos ordena? Si Dios obra todo por sí mismo en nosotros, y sin su operación eficaz en nosotros no podemos hacer nada, no queda lugar para nuestra diligencia, deber u obediencia.
Respuesta: (1) Debemos esperar encontrarnos con esta objeción en todo momento.
Los hombres no creerán que hay coherencia entre la gracia eficaz de Dios y nuestra diligente obediencia; es decir, no creerán lo que está clara, clara y distintamente revelado en las Escrituras, y que es adecuado para la experiencia de todos los que verdaderamente creen, porque no pueden, tal vez, comprenderlo dentro del ámbito de la razón carnal.
(2) Dejemos que el apóstol responda esta objeción por esta vez: "su divino poder nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó a la gloria y a la virtud; por lo cual nos son dadas en abundancia grandes y preciosas promesas, para que por ellas seamos participantes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia" (2 Ped. 1:3,4). Si todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad, entre las cuales sin duda está la conservación y el aumento de la gracia, nos son dadas por el poder de Dios; Si de él recibimos esa naturaleza Divina, en virtud de la cual nuestras corrupciones son sometidas, entonces pregunto, ¿qué necesidad hay de esfuerzos propios? Toda la obra de la santificación se realiza en nosotros, al parecer, y eso por el poder de Dios: nosotros, por lo tanto, podemos dejarla en paz y dejársela a aquel de quien es, mientras seamos negligentes, seguros y tranquilos. No, dice el apóstol, este no es el uso que se le debe dar a la gracia de Dios. Su consideración es, o debería ser, el principal motivo y estímulo de toda diligencia para el aumento de la santidad en nosotros. Por eso añade inmediatamente: "Pero también por esta causa" (griego) o por las operaciones misericordiosas del poder Divino en nosotros; "poniendo toda diligencia, añaded a vuestra fe virtud", etc. (v 5).
Estos objetores y este apóstol tenían opiniones muy diversas en estos asuntos: lo que ellos hacen de un desánimo insuperable para la diligencia en la obediencia, que él les da el mayor motivo y estímulo para ello.
(3) Digo, de esta consideración se seguirá inevitablemente que debemos esperar y depender continuamente de Dios para recibir suministros de su Espíritu y gracia.
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sin el cual no podemos hacer nada; que Dios es más Autor por su gracia del bien que hacemos que nosotros mismos (no yo, sino la gracia de Dios que estuvo conmigo); que debemos tener cuidado de que con nuestras negligencias y pecados no provoquemos al Espíritu Santo para que retenga sus ayudas y auxilios, y así nos deje solos, en cuya condición no podemos hacer nada espiritualmente bueno; estas cosas. Digo, inevitablemente seguirá la doctrina antes declarada; y si alguien se ofende con ellos, no está en nuestro poder darles alivio.
Llegando ahora más directamente a las necesidades de crecimiento espiritual o progreso cristiano.
Esto no es opcional sino obligatorio, porque se nos ordena expresamente "crecer en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Pedro 3:18): crecer desde la infancia hasta el vigor de la juventud, y desde la el celo de la juventud a la sabiduría de la madurez. Y nuevamente, “edificándoos en vuestra santísima fe” (Judas 2l). No basta con estar cimentados y establecidos en la fe, porque debemos crecer cada vez más en ella. En la conversión tomamos sobre nosotros el "yugo" de Cristo, y luego su palabra es "aprended de mí", que debe ser una experiencia para toda la vida. Al convertirnos en discípulos de Cristo, no hacemos más que entrar en su escuela: no para permanecer en el jardín de infancia, sino para progresar bajo su enseñanza. "El hombre sabio oirá y aumentará su saber" (Proverbios 1:5), y tratará de hacer buen uso de ese saber.
El creyente aún no ha llegado al cielo: está en camino, viajando hacia allí, huyendo de la ciudad de destrucción. Es por eso que la vida cristiana es comparada tan a menudo con una carrera, y el creyente con un corredor: "olvidándome de lo que está detrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo hacia la meta para ganar el premio" (Fil.
3:13, 14). 

1. Sólo así se glorifica al Dios trino.
Esto es tan obvio que realmente no necesita discusión. No le da gloria a Dios que sus hijos sean enanos. Así como se envían la luz del sol y la lluvia para nutrir y fructificar la vegetación, así se proporcionan los medios de gracia para que podamos aumentar nuestra estatura espiritual. "Desead, como niños recién nacidos, la leche sincera de la Palabra, para que por ella crezcáis" (1 Pedro 2:2), no sólo en el conocimiento intelectual de ella, sino en una conformidad práctica con ella. Esta debería ser nuestra principal preocupación y convertirse en nuestra principal ocupación: conocer mejor a Dios, tener el corazón más ocupado y afectado por sus perfecciones, buscar un conocimiento más completo de su voluntad, regular nuestra conducta por medio de ella. y así 'pronunciaremos las virtudes de aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable" (1 Ped. 2:9). Cuanto más evidenciamos nuestra filiación, más nos comportamos como hijos de Dios ante un generación perversa, más honramos a aquel que ha puesto en nosotros su amor.
Que nuestro crecimiento y progreso espiritual glorifica a Dios se desprende claramente de las oraciones de los apóstoles, porque ninguno estaba más preocupado por su gloria que ellos, y nada ocupaba un lugar tan prominente en su intercesión como esto. Una o dos citas aquí deben ser suficientes. Por los efesios, Pablo oró, "para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios" (3:19). Para los filipenses, "para que vuestro amor abunde aún más y más, en ciencia y en todo juicio... siendo llenos de frutos de justicia"
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(1:9-11). Para los Colosenses, "para que andéis digno del Señor, para que todo sea agradable, siendo fructíferos en toda buena obra y creciendo en el conocimiento de Dios" (1:10, 11).
De lo cual aprendemos que es nuestro privilegio y deber obtener visiones más espirituales de las perfecciones Divinas, engendrando en nosotros un creciente deleite santo en él, haciendo nuestro caminar más aceptable. Debería haber un conocimiento cada vez mayor de la excelencia de Cristo, avanzar en nuestro amor por él y el ejercicio más vivo de nuestras gracias.
2. Sólo así damos prueba de nuestra regeneración.
"En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto; así seréis mis discípulos" (Juan 15:8). Eso no significa que nos convertimos en discípulos de Cristo como resultado de nuestra fecundidad, sino que manifestamos que somos suyos al dar fruto. Los que no dan fruto no tienen unión vital con Cristo y, como la higuera estéril, están bajo su maldición.
Esto es muy solemne y con ese criterio cada uno de nosotros debería medirse. Lo que produce el cristiano no debe limitarse a lo que, en muchos círculos, se llama "servicio" o "trabajo personal", sino que hace referencia a lo que surge del ejercicio de todas las gracias espirituales. Así: " Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced el bien a los que os odian y orad por los que os ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5:44, 45), es decir, para que podáis hacer evidente a vosotros mismos y a los demás que habéis sido hechos "participantes de la naturaleza divina".
"Y manifiestas son las obras de la carne, que son éstas", etc., "mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza" (Gálatas 5:19). , 22, 23). La referencia no es directamente a lo que produce el Espíritu Santo, sino más bien a lo que nace del "espíritu" o nueva naturaleza de la cual él es el Autor (Juan 3:6). Esto es evidente al compararlo con el "obras de la carne"
o la vieja naturaleza. Es por medio de este "fruto", de estas hermosas gracias, que los regenerados manifiestan la presencia de un principio sobrenatural en ellos. Cuanto más "fruta"
Cuanto más abunda, más clara es nuestra evidencia de que hemos nacido de nuevo. La ausencia total de tales frutos demostraría que nuestra profesión ha sido vacía. Otros han señalado a menudo que lo que surge de la carne se denomina "funciones", porque una máquina puede producirlas; pero lo que produce el "espíritu" es "fruto" vivo en contraste con las "obras muertas" (Heb. 6:1; 9:14). Esta producción de fruto es necesaria para evidenciar el nuevo nacimiento.
3. Sólo así certificamos que hemos sido hechos partícipes de un llamamiento eficaz y estamos entre los elegidos de Dios.
"Hermanos, procurad hacer firme vuestra vocación y elección" (2 Ped. 1:10) es la exhortación divina, que ha desconcertado a muchos. Sin embargo, no debería ser así: no es para asegurarlo hacia Dios (lo cual es imposible), sino para hacerlo más seguro para ustedes y sus hermanos. ¿Y cómo se puede lograr esto?" Porque, adquiriendo una evidencia más clara y completa de lo mismo: mediante crecimiento espiritual, porque el crecimiento es prueba de que la vida está presente. Esta interpretación queda definitivamente establecida por el contexto. Después de enumerar los dones de la Divinidad gracia (vv. 3, 4) dice el apóstol, ahora aquí está tu responsabilidad: "Y además
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esto, poniendo toda diligencia, añade a vuestra fe (poniéndola en ejercicio) virtud; y a la virtud el conocimiento; y al conocimiento de la templanza; y a la templanza la paciencia; y a la paciencia piedad; y a la piedad la bondad fraternal; y al amor fraternal"
(vv. 5-7). La fe misma debe ser siempre operativa, pero según las diferentes ocasiones y en sus tiempos, ejercitaos cada una de vuestras gracias, y en la proporción en que son, la vida de santidad se promueve en el alma y hay un crecimiento espiritual proporcional (cf. .Coronel.
3:12, 13). 

4. Sólo así adornamos la doctrina que profesamos.
La verdad que afirmamos haber recibido en nuestros corazones es "la doctrina que es conforme a la piedad" (1 Tim. 6:3), y por lo tanto, cuanto más se ajuste nuestra vida diaria a ella, más clara prueba damos de que nuestro carácter y conducta está regulado por principios celestiales. Es por nuestros frutos que somos conocidos (Mateo 7:16), porque "todo buen árbol da buenos frutos". Por lo tanto, sólo siendo "fructíferos en toda buena obra" (Col. 1:10) hacemos manifiesto que somos "árboles del Señor" (Sal. 104:16). "Ahora sois luz en el Señor, andad como hijos de luz" (Efesios 5:8). No es el carácter de nuestro caminar lo que nos califica para convertirnos en hijos de la luz, sino lo que demuestra que lo somos. Porque somos hijos del que es luz (1 Juan 1:5) debemos evitar las tinieblas. Si hemos sido "santificados en el Señor Jesús" (1 Cor. 1:2), entonces sólo debe proceder de nosotros aquello que "llega a ser santos" (Ef. 5:3). Cuanto más progresamos en la piedad, más adornamos nuestra profesión.
5. Sólo así experimentamos una seguridad más genuina.
La paz se vuelve más estable y el gozo abunda en proporción a medida que crecemos en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, y nos conformamos más prácticamente a su santa imagen. Debido a que muchos se vuelven negligentes en el uso de los medios de la gracia y están tan poco ejercitados en crecer en Cristo "en todas las cosas" (Efesios 4:16), las dudas y los temores se apoderan de sus corazones. Si no "se esfuerzan por aumentar su fe" (2 Ped. 1:5) cultivando sus diversas gracias, no deben sorprenderse si están lejos de estar "seguros" de su llamado y elección divina. Es "el alma diligente", y no la dilatoria, la que "engordará" (Proverbios 13:4).
Es aquel que tiene conciencia de la obediencia y guarda los mandamientos de Cristo quien es favorecido con muestras de amor de él (Juan 14:21). Hay una conexión inseparable entre nuestro ser "guiados (hacia adelante) por el Espíritu de Dios" —lo que insinúa nuestra concurrencia voluntaria— y su "testimonio a nuestro espíritu" (Rom. 8:14, 16).
6. Sólo así seremos preservados de un grave retroceso.
En vista de todo lo que se ha dicho anteriormente, esto debería resultar bastante obvio. El mismo término
"retroceder" denota falta de progreso y avance. La negación de Cristo por parte de Pedro en el palacio del sumo sacerdote fue precedida por su seguimiento "de lejos" (Mateo 26:5 8), y eso ha quedado registrado para nuestro aprendizaje y advertencia. El mismo principio se ilustra nuevamente en relación con la terrible caída de David. Aunque fue "en la época en que los reyes
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"salir a la batalla", estaba descansando egoístamente y perezosamente, y mientras estaba tan relajado sucumbió a la tentación (1 Sam. 11:1, 2). A menos que "seguimos conociendo al Señor" y aprendemos a hacer uso de la armadura. que él ha provisto, fácilmente seremos vencidos por el enemigo.
Sólo si nuestros corazones se mantienen sanos y nuestros afectos están puestos en las cosas de arriba seremos impermeables a las atracciones de este mundo. No podemos permanecer estacionarios: si no crecemos, decaeremos.
7. Sólo así preservaremos la causa de Cristo del reproche.
La reincidencia de su pueblo hace que sus enemigos blasfemen: ¡cuántos han aprovechado la ocasión para hacerlo a partir del triste caso de David! Cuando el mundo nos ve vacilar, se siente satisfecho y se ve reforzado por su idea de que la piedad no es más que una pose, una farsa. Por esto, entre otras razones, a los cristianos se les pide que "sed irreprensibles y sencillos, hijos de Dios, sin reprensión en medio de una nación torcida y perversa, entre los cuales resplandecéis como luminares en el mundo" (Fil. 2: 15). Si retrocedemos en lugar de avanzar (y debemos hacer lo uno o lo otro), entonces deshonramos enormemente al mundo y llenamos a sus enemigos de un regocijo impío. Más bien es "la voluntad de Dios que con nuestras buenas obras acallemos la ignorancia de los hombres necios" (1 Pedro 2:15). Cuanto más tiempo permanezcan en este mundo, más evidente debería ser el contraste entre los hijos de la luz y aquellos que son súbditos del Príncipe de las tinieblas. Muy necesario entonces, desde muchas consideraciones, es nuestro crecimiento en gracia.
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LA VIDA DE FE



Capítulo 5
Las Escrituras y la Oración
Un cristiano sin oración es una contradicción en términos. Así como un niño que nace muerto es un niño muerto, así un creyente profesante que no ora está desprovisto de vida espiritual. La oración es el soplo de la nueva naturaleza en el santo, como la Palabra de Dios es su alimento. Cuando el Señor quiso asegurar al discípulo de Damasco, Ananías, que Saulo de Tarso se había convertido verdaderamente, le dijo: "He aquí, él ora" (Hechos 9:11). En muchas ocasiones ese fariseo moralista había doblado sus rodillas ante Dios y realizado sus "devociones", pero esta era la primera vez que realmente había orado. Es necesario enfatizar esta importante distinción en estos días de formas impotentes (2 Tim. 3:5). Aquellos que se contentan con dirigirse formalmente al cielo no lo conocen; porque "el espíritu de gracia y de súplica" (Zacarías 12:10) nunca están separados. Dios no tiene hijos mudos en su familia regenerada: "¿No se vengará Dios de sus escogidos, que claman a él día y noche?" (Lucas 18:7). Sí, "clamen" a él, no simplemente "digan" sus oraciones. .
Pero, ¿se sorprenderá el lector cuando el escritor declare que tiene una convicción cada vez más profunda de que, probablemente, el propio pueblo del Señor peca más en sus esfuerzos por orar que en relación con cualquier otra cosa en la que se dedique? ¡Qué hipocresía hay, donde debería haber realidad! ¡Qué presuntuosas exigencias, donde debería haber sumisión! ¡Qué formalidad, donde debería haber quebrantamiento de corazón! ¡Qué poco sentimos realmente los pecados que confesamos y qué poco sentimiento de profunda necesidad de las misericordias que buscamos! E incluso cuando Dios concede una medida de liberación de estos terribles pecados, ¡cuánta frialdad de corazón, cuánta incredulidad, cuánta obstinación y complacencia propia tenemos que lamentar! Aquellos que no tienen conciencia de estas cosas son ajenos al espíritu de santidad.
Ahora la Palabra de Dios debe ser nuestro directorio en la oración. ¡Ay, con qué frecuencia hemos hecho de nuestras propias inclinaciones carnales la regla de nuestra petición! Las Sagradas Escrituras nos han sido dadas "para que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra" (2
Tim. 3:17). Dado que se nos exige "orar en el Espíritu" (Judas 20), se deduce que nuestras oraciones deben ser de acuerdo con las Escrituras, ya que él es su Autor en todas partes.
Se sigue igualmente que según la medida en que la Palabra de Cristo habita en nosotros
"En abundancia" (Col. 3:16) o escasamente, más o menos nuestras peticiones estarán en armonía con la mente del Espíritu, porque "de la abundancia del corazón habla la boca".
(Mateo 12:34). En la medida en que escondamos la Palabra en nuestro corazón, y ella limpia, moldea y regula nuestro hombre interior, nuestras oraciones serán aceptables ante los ojos del Señor. Entonces podremos decir, como lo hizo David en otro sentido: "De lo tuyo te hemos dado" (1 Crón. 29:14).
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Así, la pureza y el poder de nuestra vida de oración son otro índice mediante el cual podemos determinar en qué medida nos estamos beneficiando de nuestra lectura y búsqueda de las Escrituras. Si nuestro estudio de la Biblia, bajo la bendición del Espíritu, no nos convence del pecado de la falta de oración, no nos revela el lugar que la oración debe tener en nuestra vida diaria y, de hecho, nos lleva a pasar más tiempo en el lugar secreto de la oración. el mas alto; a menos que nos esté enseñando cómo orar de manera más aceptable a Dios, cómo apropiarnos de sus promesas y suplicarlas ante Él, cómo apropiarnos de sus preceptos y convertirlos en peticiones, entonces no sólo el tiempo que dedicamos a la Palabra ha sido demasiado pequeño o ningún enriquecimiento del alma, pero el mismo conocimiento que hemos adquirido de su letra sólo aumentará nuestra condenación en el día venidero. "Sed hacedores de la palabra, y no sólo oidores, engañándoos a vosotros mismos" (Santiago 1:22) se aplica a sus amonestaciones de oración como a todo lo demás que contiene. Señalemos ahora siete criterios.
1. Las Escrituras nos benefician cuando nos damos cuenta de la profunda importancia de la oración. Realmente es de temer que muchos lectores (e incluso estudiantes) de la Biblia de hoy en día no tengan una convicción profunda de que una vida de oración definida es absolutamente esencial para caminar y tener comunión diaria con Dios, como lo es para la liberación del poder. del pecado que mora en nosotros, las seducciones del mundo y los ataques de Satanás. Si tal convicción realmente se apoderara de sus corazones, ¿no pasarían mucho más tiempo rostro en tierra ante Dios? Es peor que inútil responder: "Una multitud de deberes que deben realizarse desplazan la oración, aunque en contra de mis deseos". Pero el hecho es que cada uno de nosotros dedica tiempo a cualquier cosa que consideremos imperativa. ¿Quién vivió alguna vez una vida más ocupada que nuestro Salvador? Sin embargo, ¿quién encontró más tiempo para la oración? Si realmente anhelamos ser suplicantes e intercesores ante Dios y utilizamos todo el tiempo disponible que ahora tenemos, Él ordenará las cosas para nosotros de tal manera que tendremos más tiempo.
La falta de convicción positiva sobre la profunda importancia de la oración se evidencia claramente en la vida colectiva de los cristianos profesantes. Dios ha dicho claramente: "Mi casa será llamada casa de oración" (Mateo 21:13). Nótese, no "la casa de la predicación y el canto", sino de la oración. Sin embargo, en la gran mayoría de las llamadas iglesias ortodoxas, el ministerio de la oración se ha convertido en una cantidad insignificante. Todavía hay campañas evangelísticas y conferencias de enseñanza bíblica, pero ¡qué rara vez se oye hablar de dos semanas reservadas para oración especial! ¿Y cuánto bien logran estas "conferencias bíblicas" si no se fortalece la vida de oración de las iglesias? Pero cuando el Espíritu de Dios aplica con poder a nuestros corazones palabras como: "Velad y orad, para que no entréis en tentación"
(Marcos 14:38), "En todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, sean conocidas vuestras peticiones al cielo" (Fil. 4:6), "Continuad en oración, y velad en la misma con acción de gracias" (Col. 4:2), entonces nos estamos beneficiando de las Escrituras.
2. Nos beneficiamos de las Escrituras cuando nos hacen sentir que no sabemos cómo orar. "No sabemos qué hemos de pedir como conviene" (Romanos 8:26). ¡Cuán pocos cristianos profesantes realmente creen esto! La idea más generalizada es que las personas saben muy bien por qué deben orar, sólo que son descuidadas y malvadas, y por eso no oran por lo que están plenamente seguros que es su deber. Pero tal concepción está en desacuerdo directo con esta declaración inspirada en Romanos 8:26. Debe observarse que esa afirmación humillante no se hace simplemente de los hombres en general, sino de los santos de Dios.
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en particular, entre las cuales el apóstol no dudó en incluirse: "No sabemos qué hemos de pedir como conviene". Si ésta es la condición de los regenerados, ¡cuánto más la de los no regenerados! Sin embargo, una cosa es leer y asentir mentalmente a lo que dice este versículo, pero otra muy distinta es tener una realización experimental de ello, para que el corazón sienta que lo que Dios requiere de nosotros, él mismo debe obrar en y a través de nosotros. a nosotros.
A menudo digo mis oraciones.
¿Pero alguna vez rezo?
Y haz los deseos de mi corazón
¿Ir con las palabras que digo?
También puedo arrodillarme
Y adorar a dioses de piedra,
Como ofrenda al Dios vivo
Una oración de palabras solamente.
Han pasado muchos años desde que su madre, ahora "presente con el Señor", le enseñó estas líneas al escritor, pero su mensaje inquisitivo todavía llega con fuerza a él. El cristiano no puede orar sin la habilitación directa del Espíritu Santo, como tampoco puede crear un mundo. Esto debe ser así, porque la verdadera oración es una necesidad sentida que el Espíritu despierta en nosotros, para que pidamos a Dios, en el mundo, lo que está de acuerdo con su santa voluntad. "Si pedimos algo conforme a su voluntad, él nos oye" (1 Juan 5:14). Pero pedir algo que no es conforme a la voluntad de Dios no es orar, sino presumir. Es cierto que la voluntad revelada de Dios se da a conocer en su Palabra, pero no del modo en que un libro de cocina contiene recetas e instrucciones para preparar diversos platos. Las Escrituras enumeran con frecuencia principios que exigen un ejercicio continuo del corazón y la ayuda divina para mostrarnos su aplicación a diferentes casos y circunstancias. Así, nos estamos beneficiando de las Escrituras cuando se nos enseña nuestra profunda necesidad de clamar "Señor, enséñanos a orar" (Lucas 11:1), y en realidad nos vemos obligados a rogarle por el espíritu de oración.
3. Las Escrituras nos benefician cuando tomamos conciencia de nuestra necesidad de la ayuda del Espíritu. Primero, que pueda darnos a conocer nuestras verdaderas necesidades. Tomemos, por ejemplo, nuestras necesidades temporales. Cuán a menudo nos encontramos en algún apuro externo; Las cosas externas nos presionan con fuerza y anhelamos ser liberados de estas pruebas y dificultades. Seguramente aquí estamos
"saber" por nosotros mismos por qué orar. De hecho no; ¡lejos de ahi! La verdad es que, a pesar de nuestro deseo natural de alivio, somos tan ignorantes, tan aburrido es nuestro discernimiento, que (incluso cuando hay una conciencia ejercitada) no sabemos qué sumisión a su complacencia puede requerir Dios, o cómo puede santificarnos. estas aflicciones a nuestro bien interior. Por lo tanto, Dios llama a las peticiones de la mayoría de los que buscan alivio de las pruebas externas "aullidos", y no un clamor a Él con el corazón (ver Os. 7:14). "¿Quién sabe lo que es bueno para el hombre en esta vida?" (Eclesiastés 6:12). Ah, se necesita sabiduría celestial para enseñarnos nuestra vida temporal.
"necesidades" para hacerlas un tema de oración según la mente de Dios.
Quizás sea necesario añadir algunas palabras a lo que acaba de decirse. Se puede orar por cosas temporales en las Escrituras (Mateo 6:11, etc.), pero con esta triple limitación. Primero, incidentalmente y no principalmente, porque no son las cosas que los cristianos consideran principalmente.
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preocupado por (Mateo 6:33). Son las cosas celestiales y eternas (Col. 3:1) las que deben buscarse en primer lugar, por ser de mucha mayor importancia y valor que las cosas temporales. En segundo lugar, subordinadamente, como medio para un fin. Al buscar cosas materiales de Dios no debe ser para que podamos ser gratificados, sino como una ayuda para agradarle mejor.
En tercer lugar, sumisamente, no dictatorialmente, porque eso sería pecado de presunción. Además, no sabemos si alguna misericordia temporal realmente contribuiría a nuestro mayor bien (Sal. 106:18) y, por lo tanto, debemos dejar que Dios decida.
Tenemos deseos tanto internos como externos. Algunos de ellos pueden discernirse a la luz de la conciencia, como la culpa y la contaminación del pecado, de los pecados contra la luz y la naturaleza y la clara letra de la ley. Sin embargo, el conocimiento que tenemos de nosotros mismos por medio de la conciencia es tan oscuro y confuso que, fuera del Espíritu, de ninguna manera podemos descubrir la verdadera fuente de la purificación. Las cosas que los creyentes hacen y deben tratar principalmente con Dios en sus súplicas son la estructura interna y la disposición espiritual de sus almas. Así, David no se conformó con confesar todas las transgresiones conocidas y su pecado original (Sal. 51:1-5), ni tampoco con el reconocimiento de que nadie podía entender sus errores, por lo que deseaba ser limpiado de "faltas secretas" (Sal. . 19:12); pero también rogó a Dios que emprendiera un examen interno de su corazón para descubrir qué estaba mal en él (Sal. 139:23, 24), sabiendo que Dios requiere principalmente
"la verdad en lo interior" (Sal. 51:6). Por lo tanto, en vista de 1 Corintios 2:10-12, definitivamente debemos buscar la ayuda del Espíritu para orar aceptablemente al cielo.
4. Nos beneficiamos de las Escrituras cuando el Espíritu nos enseña el fin correcto al orar.
Dios ha designado la ordenanza de la oración con al menos un diseño triple. Primero, para que el gran Dios trino sea honrado, porque la oración es un acto de adoración, un homenaje; al Padre como Dador, en el nombre del Hijo, por quien sólo podemos acercarnos a él, por el poder movido y director del Espíritu Santo. En segundo lugar, humillar nuestros corazones para que la oración nos lleve a un lugar de dependencia, para desarrollar dentro de nosotros un sentido de impotencia, al reconocer que sin el Señor no podemos hacer nada y que somos mendigos de su caridad para todo. somos y tenemos. Pero cuán débilmente cualquiera de nosotros se da cuenta de esto (si es que lo hace) hasta que el Espíritu nos toma de la mano, nos quita el orgullo y le da a Dios su verdadero lugar en nuestros corazones y pensamientos. En tercer lugar, como medio o manera de obtener para nosotros mismos los bienes que pedimos.
Es muy de temer que una de las razones principales por las que tantas de nuestras oraciones quedan sin respuesta sea porque tenemos a la vista un fin equivocado e indigno. Nuestro Salvador dijo: "Pedid y se os dará" (Mateo 7:7): pero Santiago afirma de algunos: "Pedís y no recibís, porque pedís mal, para consumirlo en vuestras concupiscencias" ( Mermelada.
4:3). Orar por cualquier cosa, y no expresamente por el fin que Dios ha diseñado, es
"pedir mal", y por tanto sin sentido. Cualquiera que sea la confianza que podamos tener en nuestra propia sabiduría e integridad, si se nos deja solos, nuestros objetivos nunca se adaptarán a la voluntad de Dios. A menos que el Espíritu restrinja la carne dentro de nosotros, nuestros propios afectos naturales y destemplados se entremezclan en nuestras súplicas y, por lo tanto, se vuelven vanos.
"Todo lo que hacéis, hacedlo todo para la gloria de Dios" (1 Cor. 10:31), pero nadie excepto el Espíritu puede permitirnos subordinar todos nuestros deseos a la gloria de Dios.
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5. Las Escrituras nos benefician cuando se nos enseña cómo defender las promesas de Dios.
La oración debe ser con fe (Rom. 10:14), o Dios no la escuchará. Ahora bien, la fe tiene respeto a las promesas del cielo (Heb. 4:1; Rom. 4:21); Por lo tanto, si no entendemos lo que Dios se ha comprometido a dar, no podemos orar en absoluto. Las promesas de Dios contienen el asunto de la oración y definen la medida de la misma. Lo que Dios ha prometido, todo lo que ha prometido, y nada más, debemos orar para que "las cosas secretas pertenecen al Señor nuestro Dios" (Deut.
29:29), pero la declaración de su voluntad y la revelación de su gracia nos pertenecen y son nuestra regla. No hay nada que realmente necesitemos que Dios no haya prometido suplirnos, pero de tal manera y bajo tales limitaciones que lo haga bueno y útil para nosotros. Así también, no hay nada que Dios haya prometido que no lo necesitemos, o que de alguna manera u otra estemos interesados en ello como miembros del cuerpo místico de Cristo. Por lo tanto, cuanto mejor conozcamos las promesas divinas y cuanto más seamos capaces de comprender la bondad, la gracia y la misericordia preparadas y propuestas en ellas, mejor equipados estaremos para una oración aceptable.
Algunas de las promesas de Dios son más generales que específicas; algunas son condicionales, otras incondicionales; algunos se cumplen en esta vida, otros en el mundo venidero. Tampoco somos capaces de discernir por nosotros mismos qué promesa es más adecuada para nuestro caso particular y emergencia y necesidad presentes, o apropiarnos por fe y alegarla correctamente ante Dios.
¿Por qué se nos dice expresamente: "Porque ¿quién sabe las cosas del hombre sino el espíritu del hombre que está en él"? Así también nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. Ahora bien, nosotros hemos recibido, no el espíritu del mundo, sino el Espíritu que es de Dios; para que sepamos las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente" (1 Cor. 2:11,12).
Si alguien responde: Si se requiere tanto para una oración aceptable, si no podemos suplicar a Dios correctamente sin muchos menos problemas de los que usted indica, pocos continuarán mucho tiempo en este deber, entonces responderemos que tal objetor no sabe lo que es orar. ni parece dispuesto a aprender.
6. Las Escrituras nos benefician cuando llegamos a una completa sumisión a Dios. Como se indicó anteriormente, uno de los designios Divinos al designar la oración como una ordenanza es que podamos ser humillados. Esto se denota exteriormente cuando doblamos la rodilla ante el Señor. La oración es un reconocimiento de nuestra impotencia y una mirada a Aquel de quien proviene toda nuestra ayuda. Es reconocer su suficiencia para suplir todas nuestras necesidades. Es dar a conocer nuestras "peticiones" (Fil. 4:6) a Dios; pero las solicitudes son muy diferentes de las demandas. "El trono de la gracia no está establecido para que podamos venir y desahogar nuestras pasiones ante Dios" (William Gurnall). Debemos exponer nuestro caso ante Dios, pero dejar que su sabiduría superior prescriba cómo se debe tratar. No debe haber dictados ni podemos "reclamar" nada de Dios, porque somos mendigos que dependen de su mera misericordia. En toda nuestra oración debemos agregar: "Sin embargo, no sea como yo quiero, sino como tú quieres".
¿Pero no puede la fe alegar las promesas de Dios y esperar una respuesta? Ciertamente, pero debe ser la respuesta de Dios. Pablo rogó tres veces al Señor que le quitara el aguijón de la carne; en lugar de hacerlo, el Señor le dio gracia para soportarlo (2 Cor. 12). Muchas de las promesas de Dios son más promiscuas que personales. Él ha prometido a su Iglesia pastores, maestros y evangelistas, pero muchos grupos locales de sus santos han languidecido durante mucho tiempo sin ellos.
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Algunas de las promesas de Dios son indefinidas y generales en lugar de absolutas y universales; como, por ejemplo, Efesios 6:2, 3. Dios no se ha obligado a dar en especie o en especie, a conceder lo particular que pedimos, aunque lo pidamos con fe. Además, se reserva el derecho de determinar el momento y la estación adecuados para otorgar sus misericordias. "Buscad al Señor todos los humildes de la tierra... tal vez seréis escondidos en el día de la ira del Señor" (Sof. 2:3). Sólo porque "puede ser" la voluntad de Dios conceder un cierta misericordia temporal hacia mí, es mi deber arrojarme sobre él y suplicarla, pero con total sumisión a su buena voluntad para realizarla.
7. Las Escrituras nos benefician cuando la oración se convierte en un gozo real y profundo. Simplemente "rezar nuestras oraciones" cada mañana y cada tarde es una tarea tediosa, un deber que hay que realizar y que produce un suspiro de alivio cuando se termina. Pero realmente llegar a la presencia consciente de Dios, contemplar la gloriosa luz de su El semblante, comulgar con Él ante el propiciatorio, es un anticipo de la bienaventuranza eterna que nos espera en el cielo. Quien es bendecido con esta experiencia dice con el salmista: "Bueno me es acercarme al cielo" (Sal. . 73:28). Sí, bueno para el corazón, porque se aquieta; bueno para la fe, porque se fortalece; bueno para el alma, porque es bendecida. La falta de comunión del alma con Dios es la raíz. causa de nuestras oraciones sin respuesta: "Deléitate también en Jehová; y él te concederá las peticiones de tu corazón” (Sal. 37:4).
¿Qué es lo que, bajo la bendición del Espíritu, produce y promueve este gozo en la oración"?
Primero, es el deleite del corazón en Dios como Objeto de oración, y particularmente el reconocimiento y la realización de Dios como nuestro Padre. Por eso, cuando los discípulos pidieron al Señor Jesús que les enseñara a orar, él dijo: "Vosotros, pues, orad así: Padre nuestro que estás en los cielos". Y además, "Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abba (en hebreo, "Padre"), Padre" (Gálatas 4:6), que incluye un deleite filial y santo en el señor, como los que los niños tienen en sus padres en los discursos más afectuosos que les dirigen. Así nuevamente, en Efesios 2:18, se nos dice, para el fortalecimiento de la fe y el consuelo de nuestros corazones: "Porque por medio de él (Cristo) ambos tenemos acceso al Padre por un solo Espíritu". ¡Qué libertad da esto al alma: saber que nos acercamos a nuestro Padre!
En segundo lugar, el gozo en la oración se ve favorecido por la aprehensión del corazón y la visión del alma de Dios como si estuviera en el trono de la gracia; una visión o perspectiva, no por imaginación carnal, sino por iluminación espiritual, porque es por fe que 'vemos al que "es invisible" (Heb. 11:27); la fe es la "evidencia de lo que no se ve" (Heb. 11:1), haciendo evidente y presente su objeto propio a los que creen. Tal visión de Dios sobre tal " trono" no puede dejar de emocionar el alma. Por eso se nos exhorta: "Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el socorro en el tiempo de necesidad" (Heb. 4:16).
En tercer lugar, y tomado de la última Escritura citada, la libertad y el deleite en la oración son estimulados por la conciencia de que Dios, a través de Jesucristo, está dispuesto y listo para dispensar gracia y misericordia a los pecadores suplicantes. No hay en él ninguna renuencia que tengamos que superar. Él está más dispuesto a dar que nosotros a recibir. Entonces él está representado.
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en Isaías 30:18, "Y por tanto esperará el Señor para tener misericordia de vosotros".
Sí, espera que lo busquen; espera que la fe se apodere de su disposición a bendecir. Su oído está siempre abierto a los gritos de los justos. Entonces "acerquémonos con corazón sincero, con seguridad de fe" (Heb. 10:22); "En todo, mediante oración y súplica con acción de gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones a Dios", y encontraremos esa paz que sobrepasa todo entendimiento guardando nuestros corazones y mentes en Cristo Jesús (Fil.
4:6, 7). 
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Capítulo 6
Los diez Mandamientos
Hoy en día prevalece mucha confusión entre quienes hablan de "la ley". Éste es un término que necesita ser definido cuidadosamente. En el Nuevo Testamento se utilizan tres expresiones que requieren ser claramente distinguidas. Primero, está "la ley de Dios" (Romanos 7:22, 25, etc.). En segundo lugar, está "la ley de Moisés" (Juan 7:2; Hechos 13:39, 15:5, etc.). En tercer lugar, está "la ley de Cristo" (Gálatas 6:2). Ahora bien, estas tres expresiones no son en modo alguno sinónimas, y sólo hasta que aprendamos a distinguirlas podremos esperar llegar a una comprensión clara sobre el tema de "la ley".
La "ley de Dios" expresa la mente del Creador y es vinculante para todas las criaturas racionales. Es la norma moral inmutable de Dios para regular la conducta de todos los hombres. En algunos lugares la "ley de Dios" puede referirse a toda la voluntad revelada de Dios, pero generalmente hace referencia a los Diez Mandamientos, y es en este sentido restringido que usaremos aquí el término. La ley quedó impresa en la naturaleza moral del hombre desde el principio, y aunque ahora ha caído, todavía muestra la obra de ella escrita en su corazón. Esta ley nunca ha sido derogada y, por la naturaleza misma de las cosas, no puede serlo. Que Dios abrogara la ley moral sería hundir al universo entero en la anarquía. La obediencia a la ley de Dios es el primer deber del hombre. Por eso la primera queja que Jehová hizo contra Israel después de que salieron de Egipto fue "¿Hasta cuándo negaréis guardar mis mandamientos y mis leyes?" (Ex.
16:2, 27). Por eso los primeros estatutos que Dios dio a Israel después de su redención fueron los Diez Mandamientos, es decir, la ley moral. Por eso, en el primer discurso de Cristo registrado en el Nuevo Testamento, declaró: "No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir" (Mateo 5:17). ), y luego procedió a exponer y hacer cumplir la ley moral. Y es por eso que en la primera de las Epístolas, el Espíritu Santo nos ha enseñado extensamente la relación de la ley con los pecadores y los santos, en relación con la salvación y el posterior caminar de los salvos: la palabra "ley"
aparece en Romanos no menos de setenta y cinco veces, aunque, por supuesto, no todas las referencias son a la ley de Dios. Y es por eso que los pecadores (Romanos 3:19) y los santos (Santiago 2:12) serán juzgados por esta ley.
La "ley de Moisés" es todo el sistema de legislación, judicial y ceremonial, que Jehová dio a Israel durante el tiempo que estuvieron en el desierto. La "ley de Moisés", como tal, sólo es vinculante para los israelitas. La "ley de Moisés" no ha sido derogada, porque los cielos la harán cumplir durante el Milenio. "De Jerusalén saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra del Señor" (Isaías 2:3). Que la "ley de Moisés" no es obligatoria para los gentiles queda claro en Hechos 15.
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La "ley de Cristo" es la ley moral de Dios en manos de un Mediador. Es la ley bajo la cual Cristo mismo fue "hecho" (Gálatas 4:4). Es la ley que estaba "en su corazón" (Salmo 40:8). Es la ley que vino a "cumplir" (Mateo 5:17). La "ley de Dios" ahora se denomina "la ley de Cristo" en lo que se refiere a los cristianos. Como criaturas estamos bajo ataduras a
"servir a la ley de Dios" (Rom. 7:25): como pecadores redimidos somos "esclavos de Cristo"
(Efesios 6:6) y como tal es nuestro deber ineludible "servir al Señor Cristo" (Col. 3:2b). La relación entre estas dos denominaciones, "la ley de Dios" y "la ley de Cristo" está claramente insinuado en 1 Corintios 9:21, donde el apóstol afirma que él no estaba "sin ley del cielo" porque estaba "bajo la ley del cielo". El significado de esto es muy simple. Como criatura humana, el apóstol Todavía estaba bajo la obligación de obedecer la ley moral de Dios, su Creador; pero como hombre salvo ahora pertenece al cielo, el Mediador por redención.
Cristo lo había comprado, era suyo, por lo tanto estaba bajo la "ley de Cristo". La "ley de Cristo", entonces, es simplemente la ley moral de Dios ahora en manos del Mediador—cf.
Éxodo 34:1 y lo que sigue!
Si alguien objeta nuestra definición de la distinción trazada entre la ley moral de Dios y "la ley de Moisés", le pedimos que preste atención a lo que sigue. Dios se esforzó especialmente en mostrarnos la clara línea de demarcación que él mismo ha trazado entre los dos. La ley moral quedó incorporada a la ley mosaica, pero se distinguió claramente de ella.
En primer lugar, los Diez Mandamientos y solo ellos de todas las leyes que Dios dio a Israel, fueron promulgados por la voz de Dios, en medio de las manifestaciones y muestras más solemnes de la presencia Divina. En segundo lugar, los Diez Mandamientos y solo ellos de todos los estatutos de Jehová para Israel, fueron escritos directamente por el dedo de Dios, escritos en tablas de piedra, y escritos así para denotar su naturaleza duradera e imperecedera. En tercer lugar, los Diez Mandamientos se distinguían de todas las demás leyes que tenían meramente una aplicación local a Israel por el hecho de que eran las únicas que estaban guardadas en el arca. Por dirección especial de Dios se preparó un tabernáculo, y dentro de él se colocó un arca, en la cual se depositaron las dos tablas de piedra. El arca, hecha de la madera más duradera, estaba recubierta de oro por dentro y por fuera. Sobre él se colocó el propiciatorio, que llegó a ser el trono de Jehová en medio de su pueblo redimido. No fue hasta que se erigió el tabernáculo y se colocó la ley en el arca que Jehová estableció su morada en medio de Israel. ¡Así le indicó el Señor a Israel que la ley moral era la base de todos sus tratos gubernamentales con ellos!
Por lo tanto, está claro, más allá de toda duda, que los Diez Mandamientos deben distinguirse claramente de la "ley de Moisés". La "ley de Moisés", excepto la Ley Moral incorporada en ella, no era obligatoria para nadie más que para los israelitas o los prosélitos gentiles. Pero el
La "ley de Dios", a diferencia de la Mosaica, es vinculante para todos los hombres. Una vez que se percibe esta distinción, se aclaran muchas dificultades menores. Por ejemplo: alguien dice, si debemos santificar el día de reposo, como lo hizo Israel, ¿por qué no debemos observar el otro día?
"sábados", el año sabático, por ejemplo"? La respuesta es: Porque sólo la ley moral es vinculante para los gentiles y los cristianos. Pero ¿por qué, se podría preguntar, no se aplica la pena de muerte a la profanación del día de reposo ( Ex. 31:14, etc.) ¿todavía obtienen"? La respuesta es: porque aunque eso era parte de la ley mosaica, no era una
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parte de la ley moral, es decir, no estaba inscrita en las tablas de piedra: por lo tanto, sólo concernía a los israelitas. Consideremos ahora por separado, pero brevemente, cada uno de los Diez Mandamientos.
El orden de los Mandamientos es muy significativo. Los primeros cuatro se refieren a la responsabilidad humana hacia Dios; los últimos cinco son nuestras obligaciones hacia el hombre: mientras que el quinto une adecuadamente los dos, porque en cierto sentido los padres ocupan para sus hijos el lugar de Dios.
También podemos agregar que la sustancia de cada mandamiento está en perfecta armonía con su lugar numérico en el Decálogo. Uno defiende la unidad y la supremacía, por lo que en el primer mandamiento se insiste en la soberanía absoluta y la preeminencia del Creador.
Dado que Dios es quien es, no tolerará ningún competidor o rival: sus derechos sobre nosotros son primordiales.
el primer mandamiento
Si este primer mandamiento recibiera el respeto que exige, la obediencia a los otros nueve seguiría como algo natural. "No tendrás otros dioses delante de mí" significa que no tendrás otro objeto de adoración: no poseerás ninguna otra autoridad como absoluta: me harás supremo en tus corazones y vidas. ¡Cuánto contiene este primer mandamiento! Hay otros "dioses" además de los ídolos de madera y piedra. El dinero, el placer, la moda, la fama, la glotonería y muchas otras cosas que hacen que el yo sea supremo, usurpan el lugar que le corresponde a Dios en los afectos y pensamientos de muchos. No en vano también a los santos se les da la exhortación: "Hijitos, guardaos de los ídolos" (1
Juan 5:21).
El segundo mandamiento
Dos es el número del testigo, y en este segundo mandamiento el hombre tiene prohibido intentar cualquier representación visible de la Deidad, ya sea proporcionada por la habilidad del artista o del escultor. El primer mandamiento señala el único objeto de adoración: el segundo nos dice cómo debe ser adorado: en espíritu y en verdad, por fe y no por imágenes que apelen a los sentidos. El propósito de este mandamiento es alejarnos de las concepciones carnales de Dios y evitar que su culto sea profanado por ritos supersticiosos. Se adjunta una amenaza muy temible y una promesa muy amable. Los que quebranten este mandamiento traerán sobre sus hijos el justo juicio de Dios; los que lo guarden harán que la misericordia se extienda a miles de los que aman a Dios. ¡Cómo nos muestra esto la vital y solemne importancia de que los padres enseñen a sus hijos la verdad pura sobre el Ser y el Carácter de Dios!
El tercer mandamiento
Dios requiere que la majestad de su santo nombre sea inviolablemente sagrada para nosotros. Su nombre no debe usarse con desprecio, irreverencia o innecesariamente. Es sorprendente observar que la primera petición en la oración que el Señor enseñó a sus discípulos es: "¡Santificado sea tu nombre!" El mundo debe ser considerado profundamente sagrado. En nuestro discurso ordinario y en nuestras devociones religiosas no debe entrar nada que de alguna manera rebaje la sublime dignidad.
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y la alta santidad de ese Nombre. Se requiere la mayor sobriedad y reverencia. Es necesario señalar que la única vez que se encuentra la palabra "reverendo" en la Biblia es en el Salmo 111:9 donde leemos "Santo y reverendo es su nombre". ¡Qué irreverente es entonces que los predicadores se llamen a sí mismos "reverendos"!
El cuarto mandamiento
Aquí se ordenan dos cosas: primero, que el hombre debe trabajar seis días a la semana. La misma regla se aplica claramente en el Nuevo Testamento: "Y que procuréis estar tranquilos, y hacer vuestros propios negocios, y trabajar con vuestras propias manos, como os hemos mandado" (1
Tes. 4:11). "Porque incluso cuando estábamos con vosotros, os ordenábamos esto: ¡Si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma" (2 Tes. 3:10)! La segunda orden es que en el séptimo día cese todo trabajo. El sábado debe ser un día de descanso. Seis días de trabajo: un día de descanso. No hay que separarlos: el trabajo exige descanso, el descanso por trabajo.
Lo siguiente que observaríamos es que el sábado no se denomina aquí "el séptimo día de la semana". ¡Nunca se le ha dado ese estilo en las Escrituras! En lo que respecta al Antiguo Testamento, cualquier día que se usara para descansar y que fuera seguido por seis días de trabajo, ¡era un sábado! No es correcto entonces decir que el "sábado" sólo puede observarse en sábado. No hay una sola palabra de las Escrituras que respalde tal afirmación.
En segundo lugar, negamos enfáticamente que esta ley del sábado haya sido derogada alguna vez.
Aquellos que lo enseñan son culpables de lo mismo que el Salvador condena tan claramente en Mateo 5:19. Hay quienes admiten que es correcto y apropiado que guardemos los otros nueve Mandamientos, pero insisten en que el sábado ya pasó. Creemos plenamente que este mismo error fue anticipado por los cielos en Mateo 5:19: "Cualquiera que quebrante uno (no "cualquiera") de estos mandamientos más pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino. del cielo". Hebreos 4:9 nos dice que la observancia del sábado permanece: no ha quedado obsoleta.
El sábado (como todos los demás mandamientos) no era simplemente para Israel sino para todos los hombres.
El Señor Jesús declaró claramente que "el sábado fue hecho para el hombre" (Marcos 2:27) y ninguna objeción por más que objete podrá hacer que esto se refiera únicamente a los judíos. El sábado fue hecho para el hombre: para que el hombre lo observara y obedeciera; también para el bienestar del hombre, porque su constitución así lo necesitaba. Un día de descanso cada semana es requisito para el bien físico, mental y espiritual del hombre.
Pero no debemos confundir los medios con el fin. No debemos pensar que el sábado es sólo para poder asistir a las reuniones. Hay algunas personas que piensan que deben pasar todo el día en reuniones o devociones privadas. El resultado es que al caer la noche están cansados y el día no les ha dado descanso. El número de servicios religiosos a los que se asiste debe medirse por la capacidad de la persona para disfrutarlos y sacar provecho de ellos, sin cansarse. Asistir a las reuniones no es la única manera de observar el sábado. A los israelitas se les ordenó conservarlo en sus viviendas así como en santa convocación. El hogar, ese centro de tan grande
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La influencia sobre la vida y el carácter de la gente debe ser el escenario de la verdadera observancia del sábado (D L Moody).
El quinto mandamiento
La palabra "honrar" significa más que obedecer, aunque la obediencia está necesariamente incluida en ella. "Honrar" a un padre es darle un lugar de superioridad, tenerlo en alta estima, reverenciarlo. Las Escrituras abundan en ilustraciones de la bendición divina que cae sobre quienes honraron a sus padres, y de la maldición divina que desciende sobre quienes no los honraron. El ejemplo supremo es el del Señor Jesús. En Lucas 2:52 leemos: "Y descendió con ellos y vino a Nazaret, y se sometió a ellos".
En la Cruz vemos al Salvador honrando a su madre brindándole un hogar con su amado discípulo Juan.
De hecho, es triste ver el desprecio casi universal de este quinto Mandamiento en nuestros días. Es uno de los más impresionantes de los muchos "signos de los tiempos". Hace mil ochocientos años se predijo: "En los últimos días vendrán tiempos peligrosos. Porque los hombres serán amadores de sí mismos, avaros, fanfarrones, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto natural" (2 Tim. 3:1, 3).
Sin duda, la culpa de la mayor parte de esto recae en los padres, que han descuidado tanto la formación moral y espiritual de sus hijos que (en sí mismos) no son dignos de respeto ni honor. Cabe señalar que la promesa adjunta al cumplimiento de este mandamiento, así como el mandato mismo, se repite en el Nuevo Testamento (ver Ef. 6:1, 3).
El sexto mandamiento
La simple fuerza de esto es: no asesinarás. Dios mismo ha aplicado la pena de muerte al asesinato. Esto se ve claramente en Génesis 9:5,6. "Y ciertamente demandaré la sangre de vuestras vidas: de mano de todo animal la demandaré, y de mano del hombre; de mano del hermano de cada hombre demandaré la vida del hombre. El que derramare sangre de hombre, por el hombre será derramada su sangre, porque a imagen de Dios fue hecho el hombre." Este estatuto que Dios le dio a Noé nunca ha sido rescindido. En Mateo 5: 21, 22, tenemos la exposición de Cristo de este sexto mandamiento: él va más allá de la letra de las palabras y da el espíritu de ellas. Muestra que el asesinato no se limita al acto manifiesto, sino que también pertenece al estado mental y a la pasión airada que impulsa el acto (cf. 1
Juan 3:15).
En este sexto Mandamiento, Dios enfatiza el carácter sagrado de la vida humana y su propia soberanía sobre ella; solo él tiene el derecho de decir cuándo terminará. La fuerza de esto le fue enseñada a Israel en relación con las ciudades de refugio. Estos proporcionaron un asilo contra el vengador de la sangre. Pero no debían albergar a los asesinos, sino sólo a los que habían matado
"sin querer" (RV). ¡Sólo aquellos que sin querer habían quitado la vida a un prójimo podían refugiarse en ella! Y esto, obsérvese, no se consideró un asunto ligero: ¡incluso el hombre que había quitado la vida "sin saberlo" fue privado de su libertad hasta la muerte del sumo sacerdote!
54

El séptimo mandamiento
Esto respeta la relación matrimonial que fue instituida en el Edén: "Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne" (Gén. 2:24). La relación matrimonial es primordial sobre cualquier otra obligación humana. Un hombre es más responsable de amar y cuidar a su esposa que de permanecer en el hogar de su infancia y cuidar de su padre y su madre. Es la más elevada y sagrada de las relaciones humanas. Es en vista de esta relación que se da el séptimo Mandamiento. "No cometerás adulterio" significa que no serás infiel a las obligaciones matrimoniales.
Ahora, en la exposición que hace el Señor de este Mandamiento, lo encontramos completándolo y dándonos su significado más profundo: "Os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón" (Mateo 5 :18). La infidelidad no se limita al acto manifiesto, sino que alcanza las pasiones detrás del acto. En la interpretación que Cristo hace de la ley del divorcio, muestra que sólo una cosa puede disolver la relación matrimonial, y es la infidelidad por parte del marido o de la mujer. "Yo os digo que cualquiera que repudia a su mujer, salvo por causa de fornicación, y se casa con otra, comete adulterio; y el que se casa con la repudiada, comete adulterio" (Mateo 19:9). Fornicación es el término general; adulterio lo específico: el primero incluye al segundo. 1 Corintios 7:15 no establece ninguna excepción: si uno se separa del otro, excepto por causa de infidelidad, ninguno de los dos es libre de volver a casarse.
La separación no es divorcio en el sentido bíblico. "Si se va, que se quede soltera"
(1 Corintios 7:11).
El octavo mandamiento
El propósito de este Mandamiento es inculcar honestidad en todos nuestros tratos con los hombres.
Robar cubre más que hurtar. "No debáis nada a nadie" (Romanos 13:8). "Proveyendo cosas honestas, no sólo ante los ojos del Señor, sino también ante los ojos de los hombres" (2 Cor. 8:2
1). Puedo robar a otro por medios fraudulentos, sin utilizar violencia alguna. Si pido prestado un libro y no lo devuelvo, eso es robo: es quedarme con lo que no es mío. ¡Cuántos culpables hay aquí! Si tergiversa un artículo a la venta, ¡me roban el precio que recibo por encima de su valor justo de mercado! El hombre que obtiene dinero jugando, recibe dinero por el cual no ha hecho ningún trabajo honesto y, por lo tanto, ¡es un ladrón!
Los padres son lamentablemente negligentes al condenar y castigar el pecado de robar. El niño empieza tomando azúcar, puede ser. La madre lo toma a la ligera al principio y la conciencia del niño es violada sin ningún sentimiento de error. Poco a poco no es fácil controlar el hábito, porque crece y se multiplica con cada nueva comisión (D L Moody).
El noveno mandamiento
El alcance de estas palabras es mucho más amplio de lo que generalmente se supone. La forma más flagrante de este pecado es calumniar a nuestro prójimo, una mentira inventada y difundida con intenciones maliciosas.
55

intenciones. Pocas formas de daño causado por un hombre a otro son más despreciables que ésta.
Pero igualmente reprobable es contar chismes cuando no se ha realizado una investigación cuidadosa para verificar el malvado informe. Se puede dar un falso testimonio dejando una impresión falsa en la mente de las personas mediante una simple insinuación o sugerencia. "¿Has oído hablar del Sr. fulano de tal"?"
"No." "¡Ah! Bueno, cuanto menos se dice, más pronto se repara." Nuevamente, cuando uno hace una crítica o acusación injusta contra otro en presencia de un tercero, y ese tercero permanece en silencio, su mismo silencio es una violación de este noveno Mandamiento. La adulación de otro elogio exagerado es un falso testimonio. Con razón se ha dicho: "No hay palabra del Decálogo que se quebranta más a menudo y más inconscientemente que este noveno Mandamiento, y los hombres necesitan orar perpetua y persistentemente: Pon guardia, oh Señor, delante de mi boca: guarda la puerta de mi labios."
El décimo mandamiento
Este Mandamiento se diferencia de todos los demás en que si bien prohíben el acto manifiesto, éste condena el deseo mismo de actuar. La palabra "codiciar" significa deseo, y el Mandamiento nos prohíbe codiciar cualquier cosa que sea de nuestro prójimo. Una prueba clara es que estos Mandamientos no son de origen humano. ¡El décimo Mandamiento nunca ha sido incluido en ningún estatuto humano! Sería inútil hacerlo, porque los hombres no podrían imponerlo. Más que cualquier otro, quizás, este Mandamiento nos revela lo que somos, las profundidades ocultas del mal en nuestro interior. Es natural desear cosas, aunque sean de otros. Verdadero; y eso sólo muestra el estado caído y depravado de nuestra naturaleza.
El último Mandamiento está especialmente diseñado para mostrar a los hombres su pecaminosidad y su necesidad de un Salvador. También se exhorta a los creyentes a "guardarse de la codicia" (Lucas 12:15).
Sólo hay una excepción, y eso se afirma en 1 Corintios 12:3 1: “Codiciad los mejores dones”.
Que el Espíritu Santo de Dios fije estos Mandamientos en la memoria tanto del escritor como del lector, y que el temor de Dios nos haga temblar ante ellos.
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Capítulo 7
La restauración de David
Su convicción
Transcurrió un intervalo de algunos meses entre lo que se registra en 2 Samuel 11 y lo que se encuentra al comienzo del capítulo 12. Durante este intervalo, David estuvo libre para disfrutar plenamente de lo que había adquirido mediante su mala conducta. Se eliminó el único obstáculo que se interponía en el camino de la libre complacencia de su pasión; Betsabé ahora era suya. Al parecer, el rey, en su palacio, estaba seguro e inmune. Hasta el momento no había habido intervención de Dios en el juicio, y durante esos meses David había permanecido impenitente por los terribles crímenes que había cometido. ¡Ay, qué embotada puede llegar a ser la conciencia de un santo! Pero si David estaba contento con la consumación de sus viles planes, hubo uno que estaba disgustado. Los ojos de Dios habían marcado su mala conducta, y la justicia divina no la pasaría por alto. "Estas cosas hiciste, y yo callé", pero añade, "pero yo te reprenderé y las pondré en orden delante de tus ojos" (Sal. 50:21).
Dios puede permitir que su pueblo se entregue a los deseos de la carne y caiga en pecados graves, pero no permitirá que permanezcan contentos y felices en tal caso: más bien se les hace demostrar que "el camino de los transgresores es duro". En el capítulo 20 de Job, el Espíritu Santo ha pintado un cuadro gráfico de la miseria que experimenta el malhechor. "Aunque la maldad sea dulce en su boca, aunque la esconda debajo de su lengua; aunque la escatime y no la abandone, sino que la retenga dentro de su boca; sin embargo, su carne en sus entrañas se revuelve, es hiel de áspides". dentro de él. Se tragó las riquezas, y las vomitará otra vez: Dios las echará de su vientre. Chupará el veneno de los áspides: la lengua de la víbora lo matará... Le irá mal al que queda de su tabernáculo; los cielos revelarán su iniquidad” (vv. 12-16, 26, 27). Este es notablemente el caso de los reincidentes, porque Dios no será objeto de burla impune (para ser atacado como falso).
Los groseros placeres del pecado no pueden contentar por mucho tiempo a un hijo de Dios. Realmente se ha dicho que
"Nadie compra tan caro un poco de placer pasajero en el mal, ni lo conserva en tan poco tiempo, como un buen hombre." La conciencia de los justos pronto se reafirma y hace oír su voz desconcertante. Puede que todavía esté lejos de un verdadero arrepentimiento, pero pronto experimentará un profundo remordimiento. Pueden pasar meses antes de que vuelva a disfrutar de la comunión con Dios, pero el disgusto por sí mismo rápidamente llenará su alma. El santo tiene que pagar un precio terriblemente alto por disfrutar "de los placeres del pecado durante un tiempo". Las aguas robadas pueden ser dulces por un momento, pero con qué rapidez su “boca se llena de grava” (Prov. 20:17). Pronto el culpable tendrá que clamar: "ha hecho pesadas mis cadenas..., me ha dejado desolado: ha llenado
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Yo con amargura. . . has alejado mi alma de la paz" (Lam. 3:7, 11, 15, 17).
Aunque el historiador inspirado no ha descrito la desdicha del alma de David después del asesinato de Urías, podemos obtener una visión clara de la misma en los Salmos que escribió después de su convicción y profunda contrición. Esos Salmos hablan de un cierre hosco de su boca: "cuando guardé silencio" (32:3). Aunque su corazón debe haberlo herido con frecuencia, no quiso hablar al cielo acerca de su pecado; y no había nada más de lo que pudiera hablar. Hablan de la perturbación interior y el tumulto que lo invadió: "mis huesos se envejecieron con mi rugir durante todo el día" (32:3): gemidos de remordimiento fueron arrancados de su corazón aún intacto. "Porque día y noche tu mano pesaba sobre mí" (v. 4): un sentido de la santidad y el poder divinos lo oprimieron, aunque no lo derritieron.
Ni siquiera un palacio puede brindar alivio a alguien que está lleno de amargo remordimiento. Un rey puede mandar a sus súbditos, pero no puede calmar la voz de una conciencia ultrajada. No importaba si el sol de la mañana brillaba o las sombras del atardecer caían, David no tenía escapatoria. "Día y noche", la pesada mano de Dios lo pesaba: "mi humedad se ha convertido en sequía del verano", declaró (v. 4), era como si un hierro candente lo quemara: todo el rocío y la frescura de su la vida se secó.
Probablemente sufrió mucho en cuerpo y alma.
Así pasó un año agotador: avergonzado de su coqueteo culpable, desdichado por su autoacusación, temeroso de Dios y escondido en los recovecos de su palacio, lejos de la vista del pueblo.
David aprendió, lo que todos aprendemos (y cuanto más santo es un hombre, más rápida y claramente sigue la lección después de su pecado), que cada transgresión es un error, que nunca obtenemos la satisfacción que esperamos de cualquier pecado. , o si lo hacemos, obtenemos algo que lo estropea todo. A la bebida excitante y embriagadora que ofrece la tentación se le añade una droga nauseabunda, y aunque su sabor al principio está disfrazado por el sabor más agradable del pecado, su amargura es persistente aunque lenta, y se adhiere al paladar mucho después de que se ha desvanecido por completo ( Alejandro Maclaren).
Con igual claridad esto aparece en el Salmo 51. "Vuélveme el gozo de tu salvación" (v. 12), clama, porque el consuelo espiritual lo había abandonado por completo. "Oh Señor, abre mis labios, y mi boca anunciará tu alabanza" (v. 15): el polvo se había posado sobre las cuerdas de su arpa porque el Espíritu interior estaba entristecido.
¿Cómo podría ser de otra manera? Mientras David se negara a humillarse bajo la poderosa mano de Dios, buscando en él un espíritu de verdadero arrepentimiento y confesando libremente su gran maldad, no podría haber más paz para él, ni más comunión feliz con Dios, ni más crecimiento. en gracia. Oh mi lector, queremos insistirle sinceramente en la gran importancia de llevar cuentas breves con Dios. No dejes que la culpa se acumule sobre tu conciencia: propógnate cada noche difundir ante él los pecados del día y tratar de ser limpiado de ellos. Cualquier gran pecado que permanezca durante mucho tiempo sobre la conciencia,
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no arrepentirnos, o no arrepentirnos según lo requiera el asunto, solo promueve nuestras corrupciones internas: la negligencia causa que el corazón se endurezca. "Mis llagas apestan y se corrompen a causa de mi necedad" (Sal. 38:5): fue su necia negligencia en hacer una solicitud oportuna para la curación de las heridas que el pecado había causado, lo que allí lamenta.
Al final de 2 Samuel 11 leemos: "Pero lo que David había hecho no agradó al Señor", sobre lo cual Matthew Henry dice: "Uno pensaría que se debe seguir que el Señor envió enemigos para invadirlo, terrores que se apoderaron de él". y los mensajeros de la muerte para arrestarlo. No, le envió un profeta" —"Y el Señor envió a Natán a David"
(12:1). Estamos aquí para contemplar las abundantes riquezas de la gracia y la misericordia divinas: tales
"riquezas" sobre las cuales los corazones legales y moralistas han murmurado, como una luz para el pecado—
tan incapaz es el hombre natural de discernir las cosas espirituales: para él son "tonterías". David había viajado mucho, pero no estaba perdido. "Aunque el justo caiga", está escrito, "no será del todo abatido" (Sal. 37:24). ¡Oh, con qué ternura Dios cuida de sus ovejas! ¡Cuán fielmente los persigue y los recupera cuando se han extraviado! ¡Con qué asombrosa bondad cura sus rebeliones y continúa amándolos gratuitamente!
"Y Jehová envió a Natán a David" (12:1). Cabe señalar debidamente que no fue David quien envió por el profeta, aunque nunca necesitó más urgentemente su consejo que ahora.
No, fue Dios quien tomó la iniciativa: siempre es así, porque nunca lo buscamos hasta que él nos busca. Así sucedió con Moisés cuando estaba fugitivo en Madián, con Elías cuando huía de Jezabel, con Jonás bajo el enebro, con Pedro después de su negación (1 Cor. 15:5).
¡Oh, qué maravilla! Cómo debería derretir nuestros corazones. "Si no creemos, él permanece fiel: no puede negarse a sí mismo (2 Tim.2:13). Aunque dice: "Visitaré con vara su transgresión, y con azotes su iniquidad", se agrega de inmediato. ,
"Sin embargo, no le quitaré del todo mi misericordia, ni dejaré que desfallezca mi fidelidad" (Sal. 89:32,33). Así fue aquí: David todavía tenía interés en ese pacto eterno "ordenado en todo y seguro" (2 Sam. 23:5).
"Y el Señor envió a Natán a David". Probablemente había transcurrido alrededor de un año desde lo que se registra al comienzo del capítulo anterior, porque el niño adúltero ya había nacido (12:14). Con razón Matthew Henry señaló: "Aunque Dios permita que su pueblo caiga en pecado, no permitirá que su pueblo permanezca quieto en él". No, Dios exhibirá su santidad, su justicia y su misericordia en relación con esto. Su santidad, mostrando su odio hacia el mismo y haciendo que el culpable lo confiese arrepentido.
Su justicia, en el castigo que recibió; su misericordia, al llevar al reincidente a abandonarlo, y luego otorgarle su perdón. ¡Qué maravilloso y bendito ejercicio de sus variados atributos! "Por la iniquidad de su avaricia me enojé y lo herí; me escondí y me enojé, y él se extravió en el camino de su corazón. He visto sus caminos y lo sanaré (!!): Yo lo guiará también a él y le dará consuelo” (Isaías 58:17, 18).
"Y Jehová envió a Natán a David". La tarea del profeta estaba lejos de ser envidiable: encontrarse solo, cara a cara, con el rey culpable. Hasta el momento, David no había dado señales de arrepentimiento. Dios no había desechado a su hijo descarriado, pero no perdonaría sus graves ofensas: todos debían salir a la luz. El desagrado Divino debe hacerse
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evidente: el culpable debe ser acusado y reprendido: David debe juzgarse a sí mismo, y luego descubrir que donde el pecado abundó, la gracia abundó mucho más. ¡Maravillosa unión de la justicia y la misericordia divinas, posible gracias a la cruz de Cristo! La justicia de Dios requería que se tratara fielmente a David; la misericordia de Dios lo impulsó a enviar a Natán a rescatar a su oveja descarriada. "La misericordia y la verdad se encontraron; la justicia y la paz se besaron" (Sal. 85:10).
Sí, Natán bien podría haberse acobardado ante la comisión que Dios ahora le dio. No era fácil tener que reprender a su real amo. En verdad, variadas son las tareas que el Señor asigna a sus siervos. A menudo se les envía con un mensaje que saben bien que será muy desagradable para sus oyentes; y la tentación de bajarle el tono, de quitarle su filo, si no de sustituirlo por otro que sea aún más aceptable, es a la vez real y fuerte. Ni siquiera las bases del pueblo de Dios se dan cuenta de lo que le cuesta a un ministro del evangelio ser fiel a su llamado. Si el apóstol Pablo sintió la necesidad de pedir oración "para que me sea dada la palabra, para que pueda abrir mi boca con valentía" (Efesios 6:18, 19), ¡cuánto más necesitan hoy los siervos de Dios el apoyo de las súplicas! de sus hermanos y hermanas en Cristo! Porque por todos lados el grito ahora es
"¡Háblanos cosas suaves"!
En una ocasión anterior Dios había enviado a Natán a David con un mensaje de promesa y consuelo (7: 4, 5 etc.); ahora se le ordena acusar al rey de sus crímenes. No rechazó la tarea desagradable, sino que la ejecutó fielmente. Su misión no sólo era poco envidiable, sino que tampoco era nada fácil. Pocas cosas son más difíciles y difíciles para alguien con una disposición sensible que ser llamado a reprender a un hermano que se ha equivocado. Al reflexionar sobre el método seguido aquí por el profeta —su línea de aproximación a la conciencia adormecida de David— hay una valiosa instrucción para aquellos de nosotros que podamos ser llamados a tratar con casos similares. La sabiduría de lo Alto (no decimos "tacto", el término del mundo, porque más a menudo esa palabra se emplea para denotar las sutilezas serpentinas de la serpiente que los tratos honestos del Espíritu Santo) es muy necesaria si queremos ser un Una verdadera ayuda para aquellos que se han quedado en el camino, para que no toleremos sus ofensas o les hagamos desesperar de obtener el perdón.
Natán no acusó inmediatamente a David de sus crímenes: en cambio, se acercó a su conciencia indirectamente por medio de una parábola: una clara indicación de que estaba fuera de comunión con Dios, porque nunca empleó ese método de revelación con aquellos que caminaban en comunión con ellos. a él. El método empleado por el profeta tuvo la gran ventaja de presentar los hechos del caso ante David, sin despertar su oposición de amor propio y encender resentimiento por ser reprendido directamente; sin embargo, hizo que dictara sentencia contra sí mismo sin darse cuenta: ¡prueba segura de que a Natán se le había dado sabiduría desde arriba!
Casi nunca hubo algo más calculado, por un lado, para despertar emociones de simpatía y, por otro, de indignación, de lo que suponía el caso aquí; y las diversas circunstancias por las cuales el corazón debe estar interesado en el caso del pobre, y por las cuales se agravó la opresión insensible de su vecino rico (Thomas Scott).
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El profeta comenzó, entonces, dando una representación indirecta de la vileza de la ofensa de David, que fue transmitida de tal manera que el juicio del rey se vio obligado a asentir a la grave injusticia de la que era culpable. Se describió la falta de excusa, la crueldad y el abominable egoísmo de su conducta, aunque no se aludió al servicio leal de Urías ni a la ingratitud y traición del rey, ni al asesinato de él y sus compañeros soldados. ¿No hay aquí una pista de que , al reprender a un hermano que se ha equivocado, ¿debemos conducirnos gradualmente a los peores elementos de su ofensa? Sin embargo, por muy obvia que fuera la alusión en la parábola de Natán, David no percibió su aplicación a sí mismo: cómo esto muestra que cuando uno está fuera de contacto con Dios, está desprovisto de discernimiento espiritual: sólo en la luz del Señor podemos ver la luz. !
"Y se encendió mucho la ira de David contra aquel hombre, y dijo a Natán: Vive Jehová, que el hombre que ha hecho esto de cierto morirá" (v. 5). David supuso que se estaba presentando una denuncia contra uno de sus súbditos. Olvidándose de sus propios crímenes, se indignó contra el supuesto culpable y con un juramento solemne lo condenó a muerte. Al condenar al hombre rico, David, sin saberlo, se condena a sí mismo. ¡Qué cosa tan extraña es el corazón de un creyente! ¡Qué popurrí habita en su interior!
¡A menudo lleno de justa indignación contra los pecados de los demás, mientras está ciego ante los propios!
Cada uno de nosotros tiene una verdadera necesidad de reflexionar solemnemente y con oración sobre las preguntas de Romanos 2:21-23. La autoadulación nos hace notar rápidamente las faltas de los demás, pero ciegos a nuestros propios pecados graves. En la medida en que un hombre esté enamorado de sus propios pecados y resentido por ser reprendido, será excesivamente severo al condenar los de sus vecinos.
Habiendo llevado a David a pronunciar sentencia sobre un supuesto delincuente por crímenes mucho menos malignos que los suyos, el profeta ahora, con gran coraje y sencillez, declaró:
"Tú eres el hombre" (v. 7), y habla directamente al mundo: "Así dice Jehová
Dios de Israel". En primer lugar, se recuerda a David los favores señalados que le habían sido otorgados (vv. 7, 8), entre ellos las "esposas" o mujeres de la corte de Saúl, entre las cuales podría haber elegido una esposa. Segundo , Dios estaba dispuesto a dar aún más (v. 8): si hubiera considerado que faltaba algo, podría haberlo pedido, y si hubiera sido por su bien, el Señor se lo habría concedido gratuitamente (cf. Salmo 84:11). , en vista de las tiernas misericordias de Dios, el amor fiel y los dones suficientes, se le pregunta: "¿Por qué has menospreciado el mandamiento del Señor de hacer lo malo ante sus ojos?" (v. 9). Ah, es el desprecio de la autoridad divina lo que es la ocasión de todo pecado: tomar a la ligera la Ley y a su Dador, actuar como si sus preceptos fueran meras bagatelas y sus amenazas sin sentido.
El resultado deseado ahora se logró. "Y David dijo a Natán: He pecado contra Jehová" (v. 13). Esas palabras no fueron pronunciadas a la ligera ni mecánicamente, como muestra la secuela.
Su arrepentimiento
El emperador Arcadio y su esposa tenían un sentimiento muy amargo hacia Crisóstomo, obispo de Constantinopla. Un día, en un ataque de ira, el emperador le dijo a uno de sus cortesanos. "¡Ojalá me vengaran de este obispo!" Varios propusieron entonces cómo debería hacerse esto. "Desterradle y
61

"Exiliarlo al desierto", dijo uno. "Ponlo en prisión", dijo otro.
"Confiscar su propiedad", dijo un tercero. "Déjenlo morir", dijo un cuarto.
Otro cortesano, cuyos vicios Crisóstomo había reprendido, dijo maliciosamente:
"Todos ustedes cometen un gran error. Nunca lo castigarán con tales propuestas. Si lo destierran del reino, sentirá a Dios tan cerca de él en el desierto como aquí. Si lo encarcelan y lo cargan con cadenas, lo hará. Todavía oras por los pobres y alabas a Dios en la prisión. Si confiscas sus bienes, simplemente le quitas sus bienes al pobre, no a él. Si lo condenas a muerte, le abres el cielo. Príncipe, ¿quieres? vengarse de él"? Obligarlo a cometer pecado. Lo conozco: este hombre no teme nada en el mundo excepto el pecado. " Oh, si este fuera el único comentario que nuestros compañeros pudieran transmitirnos a usted y a mí, compañero creyente (De la revista Fellowship).
Recientemente nos encontramos con lo anterior en nuestra lectura y pensamos que sería una introducción más adecuada a esta sección. ¡Qué motivo tenemos para temer al PECADO!—esa "cosa abominable" que Dios aborrece (Jer. 44:4), esa horrible enfermedad que trajo la muerte al mundo (Rom. 5:12), esa cosa terrible que clavó en la cruz. el Señor de la gloria (1 Ped.
2:24), esa cosa vergonzosa que ensucia las vestiduras de los creyentes y que tantas veces trae reproche al sagrado Nombre que lleva. Sí, cada uno de nosotros tiene buenas razones para temer el pecado y rogar a Dios que le plazca obrar en nuestros corazones un mayor horror y odio hacia él. ¿No es esta una de las razones por las que Dios permite que algunos de los santos más eminentes caigan en males escandalosos y los dejen constancia en su Palabra: para que desconfíemos más de nosotros mismos, al darnos cuenta de que estamos expuestos a la misma deshonra de nuestra profesión? : sí, que ciertamente caeremos en tales a menos que nos sostenga la mano poderosa de Dios.
Como hemos visto, David pecó, y pecó gravemente. Lo que fue aún peor, durante un largo tiempo se negó a reconocer ante Dios su maldad. Pasaron varios meses antes de que sintiera la atrocidad de su conducta. Ah, lector mío, es la inevitable tendencia del pecado a adormecer la conciencia y endurecer el corazón. Ahí reside su rasgo más espantoso y su aspecto más fatal. El pecado sugiere innumerables excusas a su perpetrador y siempre conduce a una atenuación. Así fue al principio. Cuando fueron enfrentados cara a cara con su Hacedor, ni Adán ni Eva mostraron contrición alguna; más bien buscaron reivindicarse echando la culpa a otros. Así fue con cada uno de nosotros mientras estábamos en estado de naturaleza. El pecado ciega y endurece, y nada excepto la gracia divina puede iluminar y suavizar.
Nada que no sea el poder del Todopoderoso puede traspasar la conciencia endurecida o quebrar el corazón petrificado por el pecado.
Ahora bien, Dios no permitirá que ninguno de su pueblo permanezca indefinidamente en un estado de insensibilidad espiritual: tarde o temprano saca a la luz las cosas ocultas de las tinieblas, los convence de sus delitos, les hace llorar por las mismas y los conduce a arrepentimiento. Dios emplea una variedad de medios para lograr esto, porque en nada actúa de manera uniforme. No está limitado a ninguna medida o método, y siendo soberano actúa como bien le parece. Esto se puede ver al comparar algunos de los casos registrados en las Escrituras. Fue un sentimiento de la imponente majestad de Dios lo que llevó a Job a
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arrepentirse de su justicia propia y aborrecerse a sí mismo (Job 42:1-6). Fue una visión de la gloria exaltada del Señor lo que hizo que Isaías clamara: "¡Ay de mí! porque estoy perdido, porque soy un hombre inmundo de labios" (Isaías 6:1-5). Al ver el poder milagroso de Cristo, Pedro exclamó: "Apártate de mí, oh Señor, porque soy un hombre pecador" (Lucas 5:8). Aquellos en el día de Pentecostés fueron "compungidos de corazón" (Hechos 2:37) al escuchar el sermón del apóstol.
En el caso de David, Dios empleó una parábola en boca de su profeta para producir convicción. Nathan describió un caso en el que alguien fue tratado tan vilmente que cualquiera que escuchara el relato debía censurar al culpable de tal ultraje. Porque aunque es la naturaleza misma del pecado cegar a su perpetrador, eso no le quita el sentido del bien y del mal. Incluso cuando un hombre es insensible a la enormidad de sus propias transgresiones, todavía es capaz de discernir el mal en los demás: sí, en la mayoría de los casos parece que el que tiene una viga en su propio ojo está más dispuesto a percibir la paja en el suyo. becarios. Fue de acuerdo con este principio que la parábola de Natán fue dirigida a David: si el rey tardaba en confesar su propia maldad, sería lo suficientemente rápido para condenar el mismo mal en otro. En consecuencia, el caso fue presentado ante él.
En la parábola (2 Sam. 12:1-4), se hace un llamamiento tanto a los afectos de David como a su conciencia. La posición de Urías y su esposa está representada de manera conmovedora bajo la figura de un hombre pobre con su "una corderita", que era querida para él y "yacía en su seno".
El que le hizo daño es representado como un hombre rico con "muchos rebaños y manadas", lo que aumentó enormemente su culpa al apoderarse y matar al único cordero solitario de su vecino. La ocasión de la ofensa, la tentación de cometerla, se expresa como "un viajero vino al rico": fue para ministrarle que el rico se apoderó del cordero del pobre. Ese "viajero" que vino a él representa la carne inquieta, las concupiscencias activas, los pensamientos errantes, los ojos errantes de David en relación con Betsabé. Ah, lector mío, es en este punto donde más debemos estar en guardia. "Derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo" (2 Cor. 10:5).
"Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él mana la vida" (Proverbios 4:23). Parte de esa tarea consiste en regular nuestros pensamientos y repeler imaginaciones ilícitas. Es cierto que no podemos evitar que entren en nuestra mente pensamientos errantes ni que surjan imaginaciones malignas en nuestro interior, pero somos responsables de resistirlos y rechazarlos. Pero esto es lo que David no hizo: acogió a este "viajero", lo entretuvo, lo festejó y lo festejó con lo que no era lícito, con lo que era de otro: representado en la parábola por el cordero de su vecino. Y, lector mío, es cuando damos lugar a nuestras concupiscencias pecaminosas, complacemos nuestras malas imaginaciones, alimentamos nuestros pensamientos errantes con lo que es ilegal, que allanamos el camino para una triste caída. Vendrán a nosotros "viajeros", la mente estará activa, y nuestra responsabilidad es asegurarnos de que sean alimentados con lo que es lícito: reflexione sobre Filipenses 4:8 a este respecto.
Natán, entonces, rastreó el problema hasta su origen y mostró qué fue lo que ocasionó y condujo a la terrible caída de David. Los detalles de la parábola enfatizaron la falta de excusa, la injusticia, la anarquía, la maldad de su crimen. Él ya tenía sus propias esposas, ¿por qué, entonces, debe robarle la suya al pobre Urías? El caso fue tan claro
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Dicho de otra manera, la culpa del ofensor estaba tan evidentemente establecida, el rey inmediatamente condenó al ofensor y dijo: "El hombre que ha hecho esto ciertamente morirá" (12:5). Entonces fue que el profeta se volvió y le dijo: "Tú eres el hombre". David no ardió con ardiente resentimiento y ira contra la acusación del profeta: no hizo ningún intento de negar su grave transgresión ni ofrecer excusa alguna para ello. En cambio, él admitió francamente,
"He pecado contra el Señor" (v. 13). Esas palabras tampoco fueron pronunciadas mecánicamente o a la ligera, como muestra tan claramente la continuación, y como veremos ahora.
La conciencia adormecida de David ahora se despertó y se le hizo darse cuenta de la grandeza de su culpa. La flecha penetrante del aljaba de Dios, que Natán había clavado en su corazón enfermo, abrió a la vista de David lo terrible de su caso actual. Entonces fue que dio evidencia de que, aunque lamentable había sido su conducta, sin embargo, no era un alma reprobada, totalmente abandonada por los cielos.
La chispa dormida de la gracia divina en el corazón de David ahora comenzó a reavivarse, y ante esta declaración clara y fiel de los hechos, en el mundo, sus evasivas se desvanecieron y su culpa apareció en toda su magnitud.
Por lo tanto, estuvo lejos de resentirse por la reprimenda directa del profeta, o de intentar paliar su conducta: pero, en una profunda humillación de corazón, confesó: "He pecado contra el Señor". Las palabras son pocas: pero el evento demostró que habían sido el lenguaje del arrepentimiento genuino, que considera el pecado cometido contra la autoridad y la gloria del Señor, haya ocasionado o no mal a algún prójimo (Thomas Scott).
Para obtener plenamente la opinión de Dios sobre cualquier tema tratado en su Palabra, es necesario buscar diligentemente las Escrituras y comparar cuidadosamente un pasaje con otro; la falta de observación de este principio siempre resulta en una visión inadecuada o unilateral. Así es aquí.
En el relato histórico de 2 Samuel no se registra nada acerca de los profundos ejercicios de corazón por los que ahora pasaba David; No se dice nada que indique la realidad y profundidad de su arrepentimiento. Para ello debemos acudir a otra parte, especialmente a los Salmos penitenciales. Allí, el Espíritu Santo nos ha dado gentilmente un registro de lo que David fue inspirado a escribir al respecto, porque es en los Salmos donde encontramos más completamente delineadas las variadas experiencias del alma por las que pasa el creyente. Allí podemos encontrar una descripción infalible de cada ejercicio del corazón experimentado por el santo en su recorrido por este escenario desértico; lo que explica por qué este libro de las Escrituras siempre ha sido un gran favorito entre el pueblo de Dios; allí encuentran su propia historia interior descrita con precisión.
Los dos Salmos principales que nos dan una visión de los ejercicios del corazón por los que pasó David son el 51 y el 32. El 51 es evidentemente el anterior. En él vemos al santo caído luchando por salir de "el hoyo horrible y el barro cenagoso". En este último lo contemplamos nuevamente de pie sobre tierra firme con un cántico nuevo en la boca, la bienaventuranza de aquel "cuyo pecado está cubierto". Pero es evidente que ambos datan del tiempo en que el agudo golpe de la lanceta de Dios en la mano de Natán traspasó la conciencia de David, y cuando el profeta puso sobre su corazón el bálsamo curativo de la seguridad del perdón de Dios. Los gritos apasionados del alma afligida (Sal.
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51) son realmente el eco de la promesa divina: los esfuerzos de la fe de David por captar y apropiarse del don misericordioso del perdón. Fue la promesa divina de perdón la que fue la base y el estímulo de la oración por el perdón.
Cabe señalar que el título colocado en el Salmo 51 es "Salmo de David, cuando el profeta Natán vino a él, después de haber entrado en Betsabé". Bellamente señaló Spurgeon en sus comentarios introductorios: "Cuando el mensaje Divino despertó su conciencia dormida y le hizo ver la grandeza de su culpa, escribió este Salmo.
Había olvidado su salmodia mientras entregaba su carne, pero volvió a su arpa cuando su naturaleza espiritual fue despertada, y derramó su canción con el acompañamiento de suspiros y lágrimas." Por grande que fuera el pecado de David, sin embargo, se arrepintió, y fue restaurado. La profundidad de su angustia y la realidad de su arrepentimiento son evidentes en cada versículo. En él podemos contemplar el dolor y los deseos de un alma contrita que derrama su corazón ante Dios, suplicando humilde y fervientemente su misericordia. Sólo el Día venidero revelará cuántas almas atormentadas por el pecado de este Salmo, "todas borradas por las lágrimas con las que David sollozó su arrepentimiento", encontraron un camino para los reincidentes en un desierto grande y aullante.
Aunque el salmo es un largo clamor por perdón y restauración, uno puede discernir un orden y un progreso en sus peticiones: el orden, no de una reproducción artificial de un estado de ánimo pasado, sino el orden instintivo en el que la emoción del deseo contrito desaparecerá. jamás se derrama. En el salmo todo comienza (v. 1), como todo comienza de hecho, con la base del clamor de favor en "tu misericordia", la multitud de tus tiernas misericordias"; la única súplica que vale ante Dios, cuyo el amor es su propio motivo y su propia medida, cuyos actos pasados son el estándar para todo su futuro, cuyas propias compasiones, en sus innumerables números, son más que la suma de nuestras transgresiones, aunque éstas sean "más que los cabellos de nuestra cabeza". ".
Comenzando con la misericordia de Dios, el alma penitente puede aprender a considerar su propio pecado en todos sus aspectos de maldad (Alexander Maclaren).
La profundidad e intensidad del odio que el salmista siente hacia sí mismo se revela claramente en los diversos términos que utiliza para designar su crimen. Habla de sus "transgresiones" (vv. 1, 3), y de su "iniquidad" y "pecado" (vv. 2, 3). Como otro ha señalado enérgicamente: "Mirado de una manera, ve los actos separados de los que había sido culpable: su lujuria, fraude, traición, asesinato; visto de otra manera, parece que todos ellos están anudados en una maraña inextricable". de lenguas bifurcadas y sibilantes, como la serpiente, cerraduras que se enroscan y retuercen alrededor de la cabeza de una Gorgona. Ningún pecado habita solo; los actos separados tienen una raíz común, y el conjunto está enmarañado como el crecimiento verde en un estanque estancado, de modo que , por cualquier filamento que sea agarrado, toda la masa es atraída hacia ti."
Los sinónimos acumulados exhiben aquí una profunda visión de la esencia y el carácter del pecado. Es transgresión, o como podría traducirse la palabra hebrea
"rebelión": no simplemente la violación de una ley impersonal, sino la rebelión de la voluntad de un súbdito contra su verdadero Rey; desobediencia al cielo, así como contravención de una norma. Es iniquidad—perversión o distorsión—actuar injustamente o actuar con deshonestidad. Es pecado o
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"errar el blanco", porque todo pecado es un error garrafal, que se aleja del verdadero objetivo, ya sea que se tenga en cuenta la gloria de Dios o nuestro propio bienestar y felicidad. Es contaminación e inmundicia, de las cuales nada más que la sangre expiatoria puede limpiar. Es malo (v. 4), algo vil que sólo merece una condenación implacable. Es una lepra irritante, que le hace clamar: "Purifícame con hisopo, y seré limpio; lávame, y seré más blanco que la nieve" (v. 7).
"Contra ti, contra ti sólo he pecado, y he hecho este mal ante tus ojos" (v. 4). En estas palabras David da evidencia de la sinceridad de su contrición y prueba de que era un hombre regenerado. Sólo aquellos que poseen una naturaleza espiritual verán el pecado en la presencia de Dios. La maldad de todo pecado radica en su oposición al cielo, y un corazón contrito se llena de un sentimiento del mal que se le ha hecho. El arrepentimiento evangélico llora por el pecado porque ha desagradado a un Dios misericordioso y deshonrado a un Padre amoroso. David, entonces, no se contentó con considerar su mal en sí mismo, o en relación únicamente con el pueblo que había sufrido por él. Había sido culpable de crímenes contra Betsabé y Urías, e incluso contra Joab, a quien convirtió en su herramienta, así como contra todos sus súbditos; pero por oscuros que fueran estos crímenes, asumieron su verdadero carácter sólo cuando se los consideró cometidos contra Dios.
"He aquí, en maldad fui formado, y en pecado me concibió mi madre" (v. 5). Muchos se han sentido desconcertados por este versículo a la luz de su contexto, pero no debería causar ninguna dificultad. Ciertamente, David no lo dijo para extinguirse; más bien fue para enfatizar su propia culpa inexcusable. De la segunda mitad del versículo 4 queda claro que estaba vindicando a Dios: no tuviste nada que ver con mi pecado: todo era mío, debido a la propensión al mal de mi naturaleza depravada. No fuiste tú, sino mis propios malos deseos, los que me tentaron. David estaba ocupado en hacer una confesión plena y, por lo tanto, reconoció la contaminación de su propia naturaleza. Fue para humillarse, aclarar a Dios y magnificar la gracia divina, que dijo David en el versículo 5.
A la clara luz del Salmo 51 no podemos dudar de la realidad, la sinceridad ni la profundidad del arrepentimiento y la contrición de corazón quebrantado de David. Cerramos esta sección con una breve cita de Thomas Scott:
Ningún hipócrita vil, que se parece a David en nada más que en sus transgresiones, y que añade el hábito del pecado permitido a todas las demás agravaciones, no aliente su confianza con su ejemplo: imite primero la humillación, el arrepentimiento y otras gracias eminentes de David, antes de pensar en sí mismo, o exige que otros lo consideren un reincidente.
su perdon
La experiencia interior de un creyente consiste en gran medida en descubrimientos crecientes de su propia vileza y de la bondad de Dios, de sus propios fracasos inexcusables y de la infinita paciencia de Dios, con una frecuente alternancia entre tristeza y alegría, confesión y acción de gracias. En consecuencia, cuanto más lee y medita en la Palabra, más ve cuán exactamente adecuada es para su caso y con qué precisión se describe en ella su propia historia accidentada. Los dos temas principales de las Escrituras son el pecado y la gracia: a lo largo del Volumen Sagrado se rastrea cada uno de ellos hasta su fuente original, cada uno se delinea en su verdadero
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carácter, cada uno es seguido en sus consecuencias y fines, cada uno está ilustrado y ejemplificado por numerosos ejemplos personales. Por extraño que parezca a primera vista, es cierto que, sobre estos dos, el pecado y la gracia, giran todas las transacciones entre Dios y las almas de los hombres.
La fuerza de lo que se acaba de decir recibe una demostración clara y sorprendente en el caso de David. El pecado en toda su fealdad se ve obrando dentro de él, hundiéndolo en el fango; pero también la gracia se descubre en toda su hermosura, liberándolo y limpiándolo. Uno sirve como fondo oscuro desde el cual el otro puede brillar más gloriosamente. En ninguna parte contemplamos tan inequívocamente la naturaleza terrible y las horribles obras del pecado como en el hombre conforme al corazón de Dios, tan notablemente favorecido y tan altamente honrado, pero fracasando tan ignominiosamente y hundiéndose tan bajo. Sin embargo, en ningún lugar contemplamos tan vívidamente la asombrosa gracia de Dios como al obrar el verdadero arrepentimiento en este notorio transgresor, perdonar su iniquidad y restaurarlo a la comunión. El rey Saúl fue rechazado por una ofensa mucho más leve: ¡Ah, él no estaba en el pacto! ¡Oh, la imponente soberanía de la gracia divina!
El Espíritu Santo no sólo ha registrado fielmente los terribles detalles del pecado de David. También ha descrito plenamente el arrepentimiento conmovedor del rey contrito. Además, nos ha mostrado cómo David buscó y obtuvo el perdón Divino. Cada uno de estos se registra para nuestro aprendizaje y, podemos agregar, para nuestra comodidad. El primero nos muestra la terrible tendencia de la carne que todavía mora en el creyente, con su propensión a producir los frutos más viles. El segundo nos da a conocer el lamentable trabajo que hacemos para nosotros mismos cuando complacemos nuestras concupiscencias, y la amarga copa que luego nos veremos obligados a beber. El tercero nos informa que, por grave que sea nuestro caso, no es desesperado y revela el curso que Dios requiere que sigamos. Habiendo examinado ya con cierta profundidad los dos primeros, pasaremos ahora al tercero.
Así como es en los Salmos donde el Espíritu ha registrado los ejercicios del corazón quebrantado de David, así es allí donde aprendemos cómo obtuvo el perdón divino por sus ofensas agravadas.
Comenzaremos recurriendo a uno de los últimos Salmos "penitenciales", que creemos que probablemente fue escrito por el mismo David. "Desde lo profundo he clamado a ti, oh
Señor" (130:1). Hay varias "profundidades" en las que Dios permite que su pueblo, a veces, caiga: "profundidades" de pruebas y problemas por pérdidas financieras, duelos familiares, enfermedades personales. También hay "profundidades" de pecado y culpa, en los que pueden hundirse, con las consiguientes "profundidades" de convicción y angustia, de oscuridad y desesperación—
a través de lo oculto del rostro de Dios y de la oposición y el abatimiento satánicos. Son éstos los que están aquí más particularmente a la vista.
El diseño del Espíritu Santo en este Salmo 130 fue expresar y representar en la persona y conducta del salmista el caso de un alma enredada en las redes de Satanás, abrumada por la culpa consciente del pecado, pero aliviada por el descubrimiento de la gracia de Dios, con su comportamiento y participación de esa gracia. Citamos la útil paráfrasis de John Owen en sus primeros versos:
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Oh Señor, a través de mis múltiples pecados y provocaciones me he metido en grandes angustias. Mis iniquidades están siempre delante de mí, y estoy dispuesto a ser abrumado por ellas como por un diluvio de aguas; porque me han llevado a profundidades en las que estoy a punto de ser tragado. Pero, aun así, aunque mi angustia sea grande y desconcertante, no me desanimo ni me atrevo a desanimarme por completo ni desecho toda esperanza de alivio o recuperación. Tampoco busco ningún otro remedio, camino o medio de alivio, sino que a ti me aplico, oh Jehová, a ti solo. Y en esta mi solicitud hacia ti, la grandeza y urgencia de mis problemas hace que mi alma sea urgente, ferviente y apremiante en mi súplica, mientras no tenga descanso, no puedo darte descanso; ¡Oh, pues, presta atención y escucha la voz de mi clamor!
Cuando el alma se encuentra en tal caso, en las "profundidades" de la angustia y el abatimiento, no hay ningún alivio para ella excepto en Dios, quien le descarga completamente el corazón. El alma no puede descansar en tal estado y no se puede obtener liberación alguna de la ayuda de ninguna criatura. "Asiria no nos salvará; no montaremos a caballo; ni diremos más a la obra de nuestras manos: Vosotros sois nuestros dioses; porque en ti el huérfano (el afligido y el desvalido) halla misericordia" (Oseas). 14:3). Sólo en Dios se puede encontrar ayuda. Las cosas vanas que han inventado los romanistas engañados: oraciones "a la Virgen", penitencias, confesiones a los "sacerdotes",
ayunos, misas, peregrinaciones, obras de compensación, son todos "cisternas que no retienen agua". Igualmente inútiles son los consejos del mundo para las almas afligidas por el pecado: intentar cambiar de escenario, desviarse del trabajo, la música, la sociedad alegre, el placer, etc. No hay paz sino en el Dios de paz.
Ahora, en su estado más bajo, el salmista buscó ayuda del Señor, y su llamado no fue en vano. Y esto es a lo que debemos aferrarnos cuando nos encontremos en circunstancias similares: está registrado precisamente con este fin. Querido lector cristiano, por deplorable que sea su condición, por extrema que sea su necesidad, por desesperada que sea su situación, por intolerable que sea la carga sobre su conciencia, su caso no es desesperado. David clamó y fue oído; buscó misericordia y la obtuvo; y la promesa Divina para usted y para mí es: "Acerquémonos, pues, confiadamente al Trono de la Gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el socorro en el momento de necesidad" (Heb. 4:16). David no fue el único que clamó a Dios desde "las profundidades". Pensemos en el profeta Jonás: siguiendo un proceder de obstinación, huyendo deliberadamente del mandamiento de Dios, luego arrojado al mar y tragado por la ballena; sin embargo, de él también leemos: "A causa de mi aflicción, clamé al Señor, y él me escuchó; desde el vientre de la tortura clamé, y tú oíste mi voz" (2:2).
Fue su esperanza en la plenitud de la gracia divina lo que impulsó a David a buscar al Señor.
"Si tú, Préstamo, observas las iniquidades, oh Señor, ¿quién se mantendrá firme? Pero contigo hay perdón, para que seas temido. Yo espero el Préstamo, mi alma espera, y en su palabra espero" ( Sal. 130:3-5). En el tercer verso, reconoce que no podría presentarse ante el tres veces Santo basándose en su propia justicia, y que si Dios "marcara las iniquidades", es decir, las imputara a condenación, entonces su caso era realmente desesperado. En el cuarto verso, humildemente le recuerda a Dios que había perdón en él, para que pudiera ser reverenciado y adorado, no burlado ni burlado, porque la Divinidad
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el perdón no es una licencia para la autocomplacencia futura. En el quinto versículo espera con esperanza alguna "prueba para bien" (Sal. 86:17), alguna "respuesta de paz" (Gén. 41:16) del Señor.
Pero es en el Salmo 51 donde encontramos a David demandando de manera más definitiva y ferviente el perdón de Dios. La misma intensidad de sentimiento expresada en el uso de tantas palabras para designar el pecado, se revela también en sus reiterados sinónimos de perdón. Esta petición sale de sus labios una y otra vez, no porque pensara ser escuchado por sus muchas palabras, sino por la seriedad de su anhelo. Tales repeticiones son signos de la persistencia de la fe, mientras que las que duran, como las oraciones de los sacerdotes de Baal "desde la mañana hasta la hora del sacrificio de la tarde", indican sólo las dudas del suplicante. La "vana repetición" contra la cual advirtió el Señor, no se trata de repetir la misma forma de petición, sino de multiplicarla mecánicamente -como el romanista con su "pater nosters (nuestros padres)"-, y suponiendo que haya virtud y mérito al hacerlo.
David oró para que sus pecados fueran borrados (v. 1), petición que los concibe como registrados en su contra. Oró para poder ser lavado (v. 2) de ellas, en las que se sienten como manchas asquerosas, que requieren para ser eliminadas un fuerte fregado y golpes, porque tal es, según algunos de los comentaristas, la fuerza de la Verbo hebreo. Oró para poder ser limpiado (v. 7), que era la palabra técnica para la limpieza sacerdotal del leproso, declarándolo libre de la mancha. Hay una conmovedora idoneidad en esta última referencia, porque no sólo los leprosos, sino también aquellos que se habían contaminado por el contacto con un cadáver, fueron así purificados (Núm. 19); ¿Y sobre quién se pegó la mancha de esta corrupción como sobre el asesino de Urías? La oración en el original es aún más notable, porque el verbo se forma a partir de la palabra "pecado", y si nuestro idioma lo permitiera, se traduciría "me quitarás el pecado".
"Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva dentro de mí un espíritu recto" (Sal. 51:10). Su pecado había puesto de manifiesto su debilidad y sensualidad, pero su remordimiento y angustia evidenciaban que por encima de todos los demás deseos estaba su anhelo permanente de Dios. Las peticiones de este Salmo demuestran claramente que, a pesar de su debilidad y la victoria de Satanás sobre él, la raíz de la materia Divina estaba en David. Al pedirle a Dios que creara en él un corazón limpio, David se estaba colocando humildemente al nivel de los no regenerados: también se dio cuenta de su absoluta incapacidad para vivificarse o renovarse: sólo Dios puede crear un corazón nuevo o una tierra nueva. Al pedir un espíritu recto, reconocía que Dios tiene en cuenta el estado de nuestras almas así como la calidad de nuestras acciones: un "espíritu recto".
es amoroso, confiado, obediente y firme, que nadie excepto Dios puede impartir o mantener.
En medio de sus confesiones humilladas y sus fervientes clamores de perdón, surge con maravillosa fuerza y belleza la audaz petición de restauración a la plena comunión: Devuélveme el gozo de tu salvación" (v. 12). Cómo esa petición evidenciaba una mayor que la confianza ordinaria en la rica misericordia de Dios, que borraría todas las consecuencias de su pecado! Pero nótese bien la posición ocupada por esta petición: siguió a su petición de perdón y pureza; aparte de esto, el "gozo" no sería más que vana presunción o entusiasmo insano. "Y sostenme con tu libre Espíritu" (v. 12). Primero, había orado,
"No quites de mí tu Espíritu Santo" (v. 11): una referencia obvia al terrible juicio
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que recayó sobre su predecesor, Saúl; aquí, seguro de que la petición anterior le ha sido concedida, y consciente de su propia debilidad e incapacidad para mantenerse en pie, pide ser sostenido por Aquel que es el único que puede impartir y mantener la santidad.
Antes de pasar a considerar la amable respuesta que recibió David, tal vez este sea el mejor lugar para considerar la pregunta: ¿Estaba justificado al pedir perdón a Dios? O, para decirlo de una forma que pueda satisfacer mejor a los críticos, ¿estamos autorizados a suplicar a Dios por el perdón de nuestros pecados? Porque hay quienes hoy insisten en que ocupamos una relación diferente y superior con el cielo que la que tenía David. Sin duda sorprenderá a algunos de nuestros lectores que planteemos tal pregunta. Naturalmente, uno pensaría que es tan evidente que debemos orar pidiendo perdón que nadie lo cuestionaría; que tal oración está tan bien fundada en las Escrituras mismas, es tan agradable a nuestra condición de creyentes descarriados, y es tan honrada al cielo que deberíamos tomar el lugar de suplicantes arrepentidos, reconociendo nuestras ofensas y buscando su misericordia perdonadora, que no más se requiere prueba. Pero, ¡ay!, hoy en día la confusión en la cristiandad es tan grande y abundan tantos errores, que nos sentimos obligados a dedicar uno o dos párrafos a la aclaración de este punto.
Hay un grupo, más o menos influyente, que sostiene que es deshonroso para la sangre de Cristo que cualquier cristiano pida a Dios que le perdone sus pecados, citando "habiéndoos perdonado todos los pecados" (Col. 2:13). Estas personas confunden la impetración de la Expiación con su aplicación, o en términos menos técnicos, lo que Cristo compró para su pueblo con el hecho de que el Espíritu Santo les haga lo mismo en el tribunal de su conciencia. Cabe señalar claramente que, al pedir perdón a Dios, no oramos como si la sangre de Cristo nunca hubiera sido derramada, o como si nuestras lágrimas y oraciones pudieran compensar la justicia divina. Sin embargo, los pecados renovados exigen un arrepentimiento renovado: es cierto que entonces no necesitamos otro Redentor, pero sí necesitamos un nuevo ejercicio de la misericordia divina hacia nosotros (Heb. 4:16), y una nueva aplicación a nuestra conciencia de la sangre limpiadora. (1 Juan 1:7, 9).
Los santos de la antigüedad oraron pidiendo perdón: "Por amor de tu nombre, oh Señor, perdona mi maldad, porque es grande" (Sal. 25:11). El Señor Jesús enseñó a sus discípulos a orar "Perdónanos nuestras deudas" (Mateo 6:12), y esa oración es ciertamente para los cristianos de hoy, ¡porque está dirigida a "nuestro Padre"! Al orar pidiendo perdón, le pedimos a Dios que tenga misericordia de nosotros por causa de Cristo; le pedimos que no nos impute tales pecados: "Y no entres en juicio con tu siervo" (Sal. 143:2); le pedimos una manifestación bondadosa de su misericordia para con nuestra conciencia: "Hazme oír gozo y alegría, para que se regocijen los huesos que has quebrado" (Sal. 51:8); le pedimos las pruebas reconfortantes de su perdón, para que podamos volver a tener "el gozo de su salvación".
Ahora bien, es en el Salmo 32 donde aprendemos la respuesta que "el Dios de toda gracia" (1
Mascota. 5:10) concedido a su hijo descarriado pero arrepentido. En sus comentarios introductorios al respecto, Spurgeon dijo: "Probablemente su profundo arrepentimiento por su gran pecado fue seguido por una paz tan dichosa que fue llevado a derramar su espíritu en la suave música de esta canción selecta".
La palabra "Maschil" en su cabecera significa "Enseñanza". "La experiencia de un creyente proporciona una rica instrucción a otros, revela los pasos del rebaño y así consuela y dirige a los débiles". Al final del Salmo 51, David había orado: "Oh Señor, abre
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mis labios y mi boca proclamarán tu alabanza” (v. 15): aquí la oración ha sido escuchada, y este es el comienzo del cumplimiento de su voto.
"Bienaventurado aquel cuya transgresión es perdonada, cuyo pecado es cubierto. Bienaventurado el hombre a quien el Señor no imputa iniquidad, y en cuyo espíritu no hay engaño" (Sal.
32:1, 2). En el Salmo anterior, David había comenzado con el clamor lastimero pidiendo misericordia; aquí comienza con un estallido de elogios, celebrando la felicidad del penitente perdonado. Allí escuchamos los sollozos de un hombre en agonía de contrición y humillación; aquí tenemos un relato de su bendita descendencia. Allí teníamos los sinónimos multiplicados del pecado y del perdón deseado; aquí está la preciosidad multifacética del perdón poseído, que se expresa en frases varias pero equivalentes. Uno es un salmo de lamento; el otro, para usar sus propias palabras, una "canción de liberación".
La alegría del perdón consciente resuena en la apertura "Bendito el hombre", y la exuberancia de su espíritu resuena en las variaciones melodiosas del único pensamiento de perdón en las palabras iniciales. Con qué gratitud recurre a los tesoros de su experiencia reciente, que presenta como la eliminación del pecado, la eliminación de una carga intolerable de su corazón; como la cobertura del pecado: la ocultación de su horror del Ojo que todo lo ve por la sangre de Cristo; como no imputar pecado: una deuda saldada. ¡Cuán bendita es la comprensión de que su propio perdón animaría a otras almas arrepentidas!
"Por esto orará a ti todo aquel que es piadoso" (v. 6). Finalmente, cuán preciosa es la profunda seguridad que permite al restaurado decir: "Tú eres mi escondite; me preservarás de la angustia; me rodearás con cánticos de liberación".
(v. 7)!
Aquí, entonces, hay esperanza para el mayor reincidente, si tan solo se humilla ante el Dios de toda gracia. Al verdadero dolor por el pecado le sigue el perdón del pecado: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9).
¿Es posible que un tal descarriado de Dios pueda ser recuperado y luego admitido a una cómoda comunión con él? Sin duda es:
"porque en el Señor hay misericordia, y en él hay abundante redención", y él nunca echará fuera a un humilde creyente arrepentido, cualesquiera que hayan sido sus crímenes anteriores, ni permitirá que Satanás le arrebate de sus manos ninguna de sus ovejas. Entonces, que los que han caído regresen al Señor sin demora y busquen el perdón a través de la sangre expiatoria del Redentor (Thomas Scott).
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LA VIDA DE FE



Capítulo 8
Las pruebas de Eliseo
La peculiar relación que existió entre Elías y Eliseo prefiguró lo que pertenece al cielo y a sus siervos, y las primeras experiencias por las que pasó Eliseo son aquellas que casi todo ministro genuino del evangelio está llamado a afrontar.
Todos los detalles preliminares registrados del profeta antes de que comenzara su misión deben tener su contraparte en la historia temprana de cualquiera que sea usado por Dios en la obra de su reino. Esas experiencias en el caso de Eliseo comenzaron con un llamado definitivo del Señor, y ese sigue siendo su orden de procedimiento. A esa llamada le siguió una serie de pruebas muy reales, que bien podrían designarse como un curso preliminar de disciplina. Esas pruebas fueron muchas y variadas. Eran siete, lo que indica a la vez la minuciosidad y plenitud de las pruebas por las que pasó Eliseo y mediante las cuales fue educado para el futuro.
(1) La prueba de sus afectos
Esto ocurrió en el momento en que recibió su llamado a dedicar todo su tiempo y energías al servicio de Dios y de su pueblo. Fue una prueba de fuerza. Eliseo no era alguien que había fracasado en asuntos temporales y ahora deseaba "mejorar su posición", ni estaba privado de aquellos que lo apreciaban y por lo tanto estaba ansioso por entrar en un círculo más agradable.
Lejos de ahi. Era hijo de un granjero acomodado y vivía con padres a quienes estaba devotamente apegado. La respuesta a que Elías echara sobre él el manto profético significó no sólo el abandono de perspectivas mundanas favorables, sino también la ruptura de vínculos hogareños felices. La cuestión estaba claramente planteada: ¿qué debería dominar: el celo por Jehová o el amor por sus padres? Que Eliseo estaba muy lejos de ser alguien de carácter frío e insensible se desprende de varias cosas. Cuando Elías le pidió que permaneciera en Betel, respondió: "No te dejaré" (2 Reyes 2:2); y cuando su amo fue arrebatado de él, demostró su profundo dolor gritando: "¡Padre mío! ¡Padre mío!" y rasgando sus vestiduras (v. 12).
No, Eliseo no era estoico y le costó algo separarse de sus seres queridos.
Pero no rehuyó el sacrificio que se le exigía. "Dejó los bueyes" con los que había estado arando y "corrió tras Elías" pidiendo sólo: "Te ruego que me dejes besar a mi padre y a mi madre, y te seguiré" (1 Reyes 19:20). Cuando se le concedió el permiso, se pronunció un apresurado discurso de despedida y se marchó; y la narrativa sagrada no contiene ninguna mención de que alguna vez regresó a casa, ni siquiera para una breve visita. Se mostró respeto obediente, sí, tierno respeto, hacia sus padres, pero él no los prefirió antes que a Dios. El Señor no exige que sus siervos ignoren cruelmente su deber filial, pero sí reclama el primer lugar en sus corazones. A menos que alguien que esté contemplando una entrada
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Si alguien que ingresa al ministerio está definitivamente dispuesto a concederle eso, debería abandonar de inmediato su búsqueda. Ningún hombre es elegible para el ministerio a menos que esté dispuesto a subordinar resueltamente los vínculos naturales a los vínculos espirituales. Benditamente el espíritu prevaleció sobre la carne en la respuesta de Eliseo a esta prueba inicial.
(2) La prueba de su sinceridad
Esto ocurrió al comienzo del viaje final de los dos profetas. "Y aconteció que cuando el Señor iba a llevar a Elías al cielo en un torbellino, Elías fue con Eliseo desde Gilgal. Y Elías dijo a Eliseo: Te ruego que te quedes aquí" (2 Reyes 2:1-2).
Los comentaristas han presentado varias razones de por qué los tisbitas deberían haber hecho tal solicitud. Algunos piensan que era porque deseaba estar solo, que la modestia y la humildad no toleraban que su compañero fuera testigo del grandísimo honor que estaba a punto de serle concedido. Otros suponen que fue porque deseaba ahorrarle a Eliseo el dolor de una despedida final. Pero en vista de todo lo que sigue, y tomando este detalle en conexión con todo el incidente, creemos que estas palabras del profeta tienen una interpretación bastante diferente, a saber, que Elías ahora estaba dando prueba de la determinación y el apego de Eliseo a él. En el momento de su llamada, Eliseo había dicho: "Te seguiré", y ahora se le dio la oportunidad de regresar si así lo deseaba.
Hubo uno que acompañó al apóstol Pablo por un tiempo, pero luego tuvo que lamentarse,
"Demas me ha abandonado, amando este mundo presente, y se ha ido a Tesalónica" (2 Tim. 4:10). Muchos han hecho lo mismo. Amedrentados por las dificultades del camino, desanimados por la respuesta desfavorable a sus esfuerzos, su ardor se enfrió y concluyeron que se habían equivocado en su vocación; o, debido a que sólo se les abrieron campos pequeños y poco atractivos, decidieron mejorar volviendo al empleo mundano.
¿A qué números se aplican esas solemnes palabras de Cristo: "Ninguno que poniendo la mano en el arado mira hacia atrás, es apto para el reino de Dios" (Lucas 9:62)? Muy diferente fue lo que ocurrió con Eliseo. Ninguna impresión fugaz lo había movido cuando le declaró a Elías: "Te seguiré". Y cuando se le puso a prueba si estaba o no dispuesto a seguirlo hasta el final del curso, dio pruebas exitosas de su fidelidad inquebrantable. "Vive Jehová, y vive tu alma, que no te dejaré", fue su resuelta respuesta. Ah, por la misma estabilidad.
(3) La prueba de su voluntad o resolución
De Gilgal, Elías y su compañero habían ido a Betel, y allí se encontraron con una tentación sutil, que había prevalecido sobre cualquiera cuyo corazón no estaba completamente establecido. "Y los hijos de los profetas que estaban en Betel salieron a Eliseo y le dijeron: ¿Sabes que Jehová te quitará hoy a tu señor de sobre ti?" (2 Reyes 2:3). Lo que equivalía a decir: ¿Para qué pensar en seguir adelante? ¿De qué sirve, cuando el Señor está a punto de quitártelo? Y fíjense bien, los que aquí trataron de hacerle vacilar de su rumbo no fueron los agentes de Jezabel sino aquellos que estaban del lado del Señor. Tampoco fue sólo uno el que disuadió a Eliseo, pero aparentemente todo el cuerpo de los profetas se esforzó por persuadirlo de que
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debería renunciar a su propósito. Es precisamente de esta manera que Dios prueba el temple de sus siervos: para hacerles evidente a ellos mismos y a los demás si son vacilantes o firmes, si están regulados enteramente por su llamado y voluntad o si su conducta está dirigida por los consejos de los hombres.
Una santa independencia debe caracterizar al siervo de Dios. Así sucedió con el jefe de los apóstoles: "No consulté con carne ni con sangre" (Gál. 1:16). Si lo hubiera hecho, ¿qué problemas se habría causado? si hubiera escuchado los variados consejos que le ofrecerían los otros apóstoles, ¡en qué estado de confusión habría estado su propia mente! Si Cristo es mi Maestro, entonces de él, y sólo de él, debo recibir mis órdenes. Hasta que esté seguro de su voluntad debo seguir sirviéndole; una vez que lo tengo claro, debo emprender su ejecución y nada debe moverme a desviarme. Así fue aquí. Eliseo había sido llamado divinamente a seguir a Elías y estaba decidido a adherirse a él hasta el final, aunque eso significara ir en contra de consejos bien intencionados y ofender a todos sus semejantes. "Callad", fue su respuesta. Esta fue una de las pruebas que enfrentó este escritor hace muchos años, cuando su pastor y amigos cristianos lo instaron a ingresar a un seminario teológico, aunque sabían que allí se enseñaba un error mortal. No fue fácil oponerse a ellos, pero está profundamente agradecido de haberlo hecho.
(4) La prueba de su fe
"Y Elías le dijo: Eliseo, te ruego que te quedes aquí, porque Jehová me ha enviado a Jericó" (2 Reyes 2:4). "Quédate aquí". Estaban en Betel, y éste era un lugar de recuerdos sagrados. Fue aquí donde Jacob pasó su primera noche mientras huía de la ira de su hermano. Aquí había sido favorecido con esa visión de la escalera cuya cima llegaba al cielo y contemplaba a los ángeles de Dios ascendiendo y descendiendo por ella. Aquí era donde Jehová se había revelado y le había dado preciosas promesas. Cuando despertó, Jacob dijo: "Ciertamente el Señor está en este lugar... ésta no es otra cosa que la casa de Dios y esta es la puerta del cielo" (Gén. 28). Un lugar delicioso era éste: el lugar de la divina comunión. Ah, uno que es sumamente atractivo para aquellos que tienen una mentalidad espiritual y, por lo tanto, uno que están completamente reacios a abandonar. ¡Qué puede ser más deseable que permanecer donde se disfrutan tales privilegios y favores! Así se sintió Pedro en el monte santo.
Al ver a Cristo transfigurado y a Moisés y Elías hablando con él, dijo: Señor, bueno es que estemos aquí; si nos permites hacer aquí tres tabernáculos, uno para ti, otro para Moisés y otro para Elías. ". Permanezcamos y disfrutemos de tal bendición. Pero eso no pudo ser.
Dios todavía prueba a sus siervos en este mismo momento. Están en algún lugar donde la sonrisa del cielo manifiestamente descansa sobre sus trabajos. La presencia del Señor es real, se les revelan sus secretos y se disfruta de una comunión íntima con él. Si siguiera sus propias inclinaciones permanecería allí, pero no es libre de complacerse a sí mismo: es el servidor de otro y debe cumplir sus órdenes. Elías había anunciado: "El Señor me ha enviado a Jericó" y si Eliseo iba a "seguirlo" hasta el final, entonces él también debía ir a Jericó.
Es cierto que Jericó era mucho menos atractiva que Betel, pero la voluntad de Dios lo señalaba claramente.
No es la consideración de sus propios gustos y comodidades lo que debe impulsar al ministro de Cristo, sino el cumplimiento del deber, sin importar a dónde conduzca. el monte de
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La transfiguración hizo un poderoso llamamiento a Pedro, ¡pero en su base había un joven poseído por demonios que necesitaba urgentemente liberación! (Mateo 17:14-18). Eliseo resistió la tentadora perspectiva y volvió a decir: "No te dejaré". ¡Oh, por tanta fidelidad!
(5) La prueba de su paciencia
Esta fue una prueba doble. Cuando los dos profetas llegaron a Jericó, el más joven sufrió una repetición de lo que había experimentado en Betel. Una vez más "los hijos de los profetas" de la escuela local lo abordaron, diciendo: "¿Sabes que el Señor te quitará hoy a tu maestro de encima de tu cabeza?" Dejaron solo a Elías, pero atacaron a su compañero. Es la conexión en la que esto ocurre la que proporciona la clave de su significado. Todo el pasaje nos presenta a Eliseo siendo probado primero de una manera, en un momento y luego en otro. El hecho de que se repita en Jericó lo que había encontrado en Betel es un indicio de que el siervo de Dios debe estar especialmente en guardia en este punto. No debe confiar ni siquiera en
"príncipes", temporales o espirituales, pero cesan enteramente del hombre, confiando en el Señor y no apoyándose en su propio entendimiento. Aunque era molesto que estos hombres lo molestaran de esa manera, Eliseo les dio una respuesta cortés, pero que les mostró que no debía desviarse de su propósito: "Sí, lo sé, callad".
"Y Elías le dijo: Te ruego que te quedes aquí, porque el Señor me ha enviado al Jordán".
Esto lo dijo para probarlo, así como el Salvador probó a los dos discípulos en el camino a Emaús, cuando "hizo como si hubiera ido más lejos" (Lucas 24:28). Habían recorrido mucho camino desde que habían salido juntos de Gilgal. ¿Se estaba cansando Eliseo del viaje, o estaba preparado para perseverar hasta el final? ¿Cuántos se cansan de hacer el bien y no logran cosechar porque se desmayan? darles una oportunidad favorable para hacerlo. Eliseo podría haber suplicado: "Puedo ser de algún servicio aquí para los jóvenes profetas, pero ¿de qué puedo serle útil a Elías en el Jordán?" Felipe estaba siendo muy usado por Dios en Samaria ( Hechos 8:12) cuando el ángel del Señor le ordenó que se levantara y fuera al sur "a Gaza, que está desierta" (v. 26). Y él se levantó y fue, y Dios honró su obediencia. Y Eliseo dijo a su maestro: "No te dejaré", no, no en la hora undécima; y grande fue su recompensa.
(6) La prueba de su carácter
"Y aconteció que cuando habían pasado (el Jordán), Elías dijo a Eliseo: Pregunta qué he de hacer por ti, antes que sea quitado de ti" (2 Reyes 2:9). Aquí hay una prueba clara de que Elías había estado probando a su compañero cuando en los diferentes lugares de parada le había ordenado "quedarse aquí" o quedarse atrás, porque ciertamente no le habría hecho tal oferta si Eliseo hubiera sido desobediente y hubiera actuado. en la voluntad propia.
Claramente el tisbita estaba tan complacido con la devoción y asistencia de Eliseo que decidió recompensarlo con alguna bendición de despedida: "Pregunta qué debo hacer por ti". Si ésta no fue la más inquisitiva de todas las pruebas, ciertamente fue la más reveladora. ¿En qué estaba realmente puesto su corazón? ¿Qué deseaba por encima de todo? A primera vista parecía sorprendente que Elijah abriera de par en par una puerta y se ofreciera a proporcionarle cualquier cosa que supiera.
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el sucesor debería preguntar. Pero no sólo habían pasado varios años juntos; La reacción de Eliseo ante las otras pruebas lo convenció de que esta alma fiel no pediría nada que fuera incongruente o que Dios no pudiera dar.
"Y Eliseo dijo: Ruégote que una doble porción de tu espíritu esté sobre mí". Se elevó por encima de todos los deseos carnales y mundanos, de todo lo que el corazón natural anhelaría, y pidió lo que sería más para la gloria de Dios y el bien de su pueblo. Eliseo no buscaba ni riquezas ni honores, ni poder ni prestigio mundanos. Lo que pidió fue recibir aquello que lo señalaba como el primogénito de Elías, el heredero de su patrimonio oficial (Deuteronomio 21:17). Fue una petición noble. El trabajo al que fue llamado implicaba pesadas responsabilidades y el enfrentamiento de graves peligros, y para el desempeño de sus deberes necesitaba estar equipado con poder espiritual. Esto es lo que todo siervo de Dios necesita por encima de todo: ser "dotado de poder de lo alto". Las facultades más espléndidas, el intelecto más capaz, las adquisiciones más ricas, no cuentan para nada a menos que sean energizadas por el santo.
La obra del ministerio es tal que ningún hombre está naturalmente capacitado para realizarla; sólo Dios puede hacer que alguien sea apto para lo mismo. Para obtener esa investidura los apóstoles esperaron en Dios durante diez días. Para obtenerlo, Eliseo tuvo que superar con éxito las pruebas anteriores, pasar por el Jordán y mantener la vista fija en su maestro.
(7) La prueba de su dotación
Cuando le pedimos a Dios algo, a menudo es su manera de probar nuestra seriedad e importunidad haciéndonos esperar, y luego, cuando concede nuestra petición, pone a prueba nuestra fidelidad en el uso que hacemos de ella.
Si lo que se otorga es fe, surgen circunstancias que pueden poner en práctica todas nuestras dudas y temores. Si lo que se nos da es sabiduría, pronto nos enfrentamos a situaciones en las que nos sentimos profundamente tentados a ceder ante la locura. Si lo que se imparte es valor, entonces habrá que afrontar peligros calculados para provocar el temblor más fuerte. Cuando recibimos algún don espiritual, Dios ordena las cosas de tal manera que se nos brinda la oportunidad de ejercerlo.
Así fue con Eliseo. A Elías se le concedió una doble porción del espíritu y el manto profético de su maestro cayó a sus pies. ¿Qué uso le daría? Baste ahora decir que se enfrentó al Jordán: estaba en el lado equivocado, ¡y ya no había ningún Elías que dividiera sus aguas!
Pasamos ahora de las pruebas a las que fue sometido Eliseo al curso que tuvo que tomar. El significado espiritual de su camino debe tener también su contrapartida en las experiencias del siervo de Cristo.
Ese viaje comenzó en Gilgal (2 Reyes 2:1), y nadie puede trabajar aceptablemente en el reino de Dios hasta que su alma esté familiarizada con lo que representa ese lugar. Fue la primera parada de Israel después de entrar en Canaán, y donde debían permanecer.
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antes de emprender la conquista de su herencia (Josué 5:9). Fue allí donde fueron circuncidados todos los varones que habían nacido en el desierto.
Ahora bien, la "circuncisión" habla de separación del mundo, consagración a Dios y aplicación del cuchillo a la carne. En sentido figurado, representaba el corte de la antigua vida, la eliminación del "oprobio de Egipto". Hay una circuncisión "del corazón" (Rom.
2:29), y es eso que es la marca distintiva de los hijos espirituales de Dios, así como la circuncisión de la carne había identificado a su pueblo terrenal.
Gilgal, entonces, es donde necesariamente debe comenzar el camino del siervo de Dios. Hasta que no mortifique la carne sin reservas, se separe del mundo y se consagre sin reservas al cielo, no estará preparado para viajar más lejos.
De Gilgal Eliseo pasó a "Betel", que significa "la casa de Dios". Como hemos visto, originalmente era el lugar de recuerdos sagrados, pero con el paso del tiempo había sido gravemente profanado. Betel había sido terriblemente contaminada; porque fue allí donde Jeroboam levantó uno de sus becerros de oro, nombró un sacerdocio idólatra y condujo al pueblo a un pecado terrible (1 Reyes 12:28, 33). Eliseo debe visitar este lugar para verse adecuadamente afectado por la deshonra hecha al Señor.
La historia se ha repetido. La casa de Dios, la iglesia profesante, está contaminada, y el siervo de Cristo debe tomar en serio la condición apóstata de la cristiandad hoy si quiere que su ministerio sea eficaz. De Betel procedieron a Jericó, un lugar que estaba bajo la maldición de Dios (Josué 6:26). El siervo de Dios necesita comprender profundamente el hecho solemne de que este mundo está bajo la maldición de un Dios santo. ¿Y qué es esa "maldición"? Muerte (Rom.
6:23), y es de eso que habla el Jordán (la parada final). Esto también debe pasar por la experiencia de su alma si el ministro ha de ser eficaz.
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LA VIDA DE FE



Capítulo 9
Presentación cristiana
"sometiéndoos unos a otros, en el temor de Dios" (Efesios 5:21).
Esta es una exhortación general que resume mucho de lo que se ha expuesto en los capítulos cuarto y quinto de esta epístola. Se basa en la gran verdad de la unidad del Cuerpo místico de Cristo, y está dirigido a los santos en quienes, como miembros vivos de ese Cuerpo, en cuya edificación están individualmente interesados y personalmente responsables, según el medida de gracia otorgada a cada uno (4:1-7, 16). Al pedirles "que hablen verdad cada uno con su prójimo", se añadió inmediatamente "porque somos miembros los unos de los otros" (4:25). Aferrándose firmemente a la cabeza por la fe, debían caminar en el poder de ese Espíritu que los aseguró en el señor para salvación y los unió unos a otros en su amor (5:18 - 20). Sobre todo, debían recordar que colectivamente eran el "templo" de Dios (2:19-21) e individualmente sus "hijos" (5:1), y por eso fueron exhortados a "caminar en amor" (5 :2) y "en el temor de Dios". Por lo tanto, deben someterse no sólo a Dios en su relación individual con él, sino también entre sí.
También debe considerarse que Efesios 5:21 encabeza la sección de la epístola que llega hasta el final de 6:9, enunciando el principio general que se ilustra con los detalles de los versículos que siguen. "Someteos unos a otros" no significa ciertamente que el verdadero cristianismo sea una especie de comunismo espiritual, que reduce a todos a un nivel común. Lejos de romper las relaciones ordinarias de la vida y producir desorden, anarquía e insubordinación, confirma toda autoridad legítima y aligera todo yugo justo.
Que cada alma esté sujeta a los poderes superiores. Porque no hay poder sino de Dios: los poderes que existen son ordenados por Dios... Dad, pues, a todos lo que les es debido: tributo a quien tributo, costumbre a quien costumbre, temor a quien teme, honor a quien honra (Rom. 13 :1, 7).
Obedeced a los que os gobiernan, y sujetaos, porque ellos velan por vuestras almas, para dar cuenta, para que lo hagan con gozo y no con tristeza (Heb. 13:17).
Teme a Dios, honra al rey (1 Pedro 2:17).
"Someterse unos a otros": según vuestras diferentes situaciones y relaciones en la iglesia y en la comunidad, y esa sujeción que está establecida por la Palabra del cielo y ordenada por su providencia.
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Entonces, este llamado a la sujeción mutua no sólo corona la serie de preceptos anteriores, sino que también se convierte en el fundamento de una exposición del comportamiento cristiano en aquellas relaciones naturales y sociales a las que pertenecen obligaciones especiales y en las que es probable que se encuentren los cristianos. metido. El evangelio no suprime las distinciones civiles, sino que obliga al creyente a guardar el orden establecido por los cielos.
A la luz de lo que sigue inmediatamente, donde se ordena a las esposas estar sujetas a sus maridos, los hijos a sus padres y los sirvientes a sus amos, algunos han llegado a la conclusión de que "someterse los unos a los otros" no significa más que
"Prestar obediencia a quien se debe". Pero es una reducción injustificable de su alcance restringirlo al deber de los inferiores para con los superiores, porque los términos de este mandato no están calificados. Tal limitación tampoco concuerda tan bien con otras Escrituras. Pero más aún: tal interpretación no concuerda con lo que sigue, porque también se dirige a los maridos, a los padres, a los amos, y se les imponen sus deberes.
Si bien se insiste en el deber de sujeción de la esposa a su marido, también se hacen cumplir las obligaciones del marido para con su esposa. Si allí se exige que los hijos rindan obediencia a sus padres, también se establece la responsabilidad de los padres. Mientras que a los sirvientes se les instruye cómo comportarse con sus amos, a estos últimos se les enseña a tratar a sus empleados con la debida consideración y amabilidad. Afortunadamente, también allí se conserva el equilibrio. No se debe abusar del poder. La autoridad no debe degenerar en tiranía. La ley debe administrarse con misericordia. El gobierno debe ser regulado por el amor.
Deben mantenerse el gobierno y la disciplina en el estado, la iglesia y el hogar; sin embargo, los gobernadores deben actuar con temor de Dios y, en lugar de dominar a sus súbditos, buscar su bien y servir sus intereses.
Los cristianos no deben aspirar a la dominación sino a la utilidad. La abnegación en lugar de la autoafirmación es la insignia del discipulado cristiano. Los santos son comparados con ovejas y no con cabras o lobos. Someterse unos a otros significa servirse mutuamente, buscando mutuamente el bienestar y la ventaja en todas las cosas.
"El pecado es transgresión de la ley" (1 Juan 3:24): es decir, el pecado es una rebelión contra la autoridad de Dios, un desafío a él, una especie de obstinación. El pecado irrita cualquier restricción, decidido a salirse con la suya. El pecado es egocéntrico, imperioso, indiferente al bienestar de los demás. Los yugos y las restricciones son intolerables para el pecado, y todo intento de imponerlos encuentra oposición. Esa resistencia se pone de manifiesto desde la más tierna infancia, pues un bebé frustrado llorará y pataleará porque no se le ha permitido salirse con la suya. Debido a que todos nacemos en pecado, el mundo está lleno de luchas y contiendas, crímenes y guerras. Pero en la regeneración se comunica un principio de gracia, y aunque el pecado no es aniquilado, su dominio se rompe. El amor de Dios se derrama en el corazón renovado para contrarrestar su egoísmo nativo. El yugo de Cristo es asumido voluntariamente por el creyente y su ejemplo se convierte en regla de su caminar diario. Hecho miembro del cuerpo de Cristo, en adelante debe dedicarse a promover los intereses de sus hermanos y hermanas. Está obligado a hacer el bien a todos los hombres, especialmente a los que pertenecen a la Casa de la Fe.
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Debido a que el pecado habita en el cristiano, él necesita que se le imponga con frecuencia este mandato de "someteos los unos a los otros". La naturaleza humana es tan pobre que cuando un hombre es elevado a una posición de honor, aunque sea un hombre regenerado el que es llamado a servir como diácono, es propenso a enseñorearse de sus hermanos. Una advertencia muy solemne contra esta horrible propensión se encuentra en Lucas 22:24. "Y hubo también entre ellos una disputa sobre quién de ellos sería considerado el mayor". ¡Esa contienda se produjo entre los doce apóstoles, mientras estaban sentados en la presencia del Salvador, después de la Cena!
¡Ay, qué poco se ha prestado atención a esa advertencia! ¿Cuántos desde entonces han aspirado al mismo precedente? Cuán a menudo han engendrado un espíritu de envidia y contienda entre aquellos que luchaban por la superioridad en las iglesias. Cuán pocos se dan cuenta de que hacer el bien es mejor que ser grande, o mejor dicho, que la única grandeza verdadera y noble consiste en ser bueno y hacer el bien: gastar y ser gastado al servicio de los demás. La grandeza no es ser adulada, sino ministrar a los menos favorecidos.
Sin embargo, hay una subordinación y condescendencia designada por los cielos que debemos observar. Esto es cierto en el caso del poder eclesiástico. Dios ha ordenado que haya maestros y enseñados, gobernantes y gobernados. Él levanta a aquellos que deben tener la supervisión de otros, y se les exige que se subordinen a su autoridad (Heb. 13:17). Pero su gobierno es administrativo y no legislativo, directivo más que autoritario y "gestionado por un consejo más que por un tribunal", como lo expresa Manton.
Aquí también debe haber sumisión mutua, porque tanto en los gobernantes como en los gobernados hay servicio mutuo. Los gobernadores mismos no son más que "ministros" (1 Cor. 4:1): ciertamente tienen un cargo honorable, pero son sólo siervos (2 Cor. 4:5), cuyo trabajo es apacentar el rebaño, actuar como directores. o guía con la palabra y el ejemplo (1 Tim. 4:12). Aunque ellos
"están sobre vosotros en el Señor" (1 Tes. 5:12), pero no "como siendo señores de la herencia de Dios" (1
Mascota. 5:5), sino motivados por el amor a las almas, buscando su edificación, esforzándose gentilmente en persuadir en lugar de obligar y tiranizar.
También hay un poder político, o autoridad gubernamental, en el estado civil, que es la ordenanza de Dios y al cual su pueblo debe someterse por su causa. "Por amor del Señor, someteos a toda ordenanza de los hombres: ya sea al rey como supremo, ya a los gobernadores, como a los que él envía para castigo de los malhechores y para alabanza de los que hacen el bien" (1 Ped. 2:12, 13). Por lo tanto, existe la obligación de conciencia de someternos a nuestros gobernadores civiles, tanto al magistrado supremo como al subordinado, con la única excepción cuando me exigen algo que choca con la Regla de Dios, porque actuar en contra de eso sería un desafío a la Divinidad. autoridad, y por lo tanto sería por causa del Diablo más que por causa del Señor. A los ministros de estado se les debe honor, subordinación y obediencia; sin embargo, ellos a su vez están bajo el dominio divino, "porque él es ministro de Dios para tu bien" (Rom. 13:4). El magistrado, el miembro del gabinete (o senado), el rey mismo, no es más que el siervo de Dios, a quien aún debe rendir cuentas de su mayordomía; mientras tanto, debe cumplir con su deber por el bien de la comunidad, sirviendo a los intereses de quienes están bajo su mando.
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Lo mismo ocurre con el poder económico, el del marido. padre, maestro. No sólo hay deberes relacionados con esas relaciones, sino obligaciones mutuas en las que el poder del superior debe estar subordinado a los intereses del inferior. El marido es la cabeza de la esposa y ella debe reconocerlo como su señor (1 Ped. 3:6), pero eso no le da a él ningún derecho a actuar como un tirano y convertirla en esclava de sus concupiscencias. Está obligado a amarla y apreciarla, a honrarla como a un vaso más débil, a buscar su felicidad y a hacer todo lo que esté a su alcance para aligerar su carga.
Los padres deben gobernar a sus hijos y no tolerar la insubordinación, pero no deben provocarlos a ira con un trato brutal, sino criarlos en la disciplina y amonestación del Señor, enseñándoles a ser veraces, trabajadores, honestos, cuidando del bien de sus almas y de sus cuerpos.
A los amos se les ordena dar a sus siervos "lo que es justo e igual, sabiendo que tienen un Maestro en el cielo" (Col. 4:1) que no sancionará ninguna injusticia ni tolerará la dureza. Dios nos ha atado de tal manera unos a otros que cada uno debe hacer su parte en la promoción del bien común.
Los cielos otorgan poder a los hombres no con el propósito de su exaltación propia sino para el beneficio de aquellos a quienes gobiernan. El poder debe ejercerse con buena voluntad y benevolencia, y el subordinado debe rendir deferencia, no hoscamente, sino libre y alegremente, como a Dios. "Hermanos, a libertad habéis sido llamados; sólo que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros" (Gálatas 5:13) nos interpreta.
"sometiéndoos unos a otros". Es la sumisión mutua del amor fraternal lo que allí se prescribe, de ese amor que "no busca lo suyo", sino que siempre trabaja por el bien de sus objetos.
Es esa sujeción mutua que un cristiano se debe a otro, sin tratar de sobresalir por encima de sus semejantes ni dominarlos, sino que es desinteresada y soporta las cargas de los demás. Es en el ejercicio de ese espíritu que agradamos a Dios, adornamos el evangelio y hacemos manifiesto que somos seguidores de aquel que era manso y humilde de corazón. Es al mortificar nuestro orgullo y egoísmo, al ejercer el afecto mutuo, al desempeñar el oficio de respeto y bondad hacia los hijos de Dios, que demostramos que hemos pasado de la muerte a la vida.
"Amaos unos a otros con amor fraternal, prefiriéndoos con honra unos a otros" (Romanos 12:10). La palabra griega allí para "preferir" significa tomar la iniciativa o dar ejemplo. En lugar de esperar que otros me honren o me ministren, debo anticiparme a ellos. Donde se cultiva y ejerce el amor cristiano hay un pensamiento y una acción respetuosa hacia nuestros hermanos y hermanas. "Con humildad, estime cada uno a los demás como superiores a sí mismos" (Fil. 2:3).
Eso no significa que el padre en el señor deba valorar las opiniones de un bebé espiritual más que las suyas propias, y menos aún que deba fingir un respeto por la espiritualidad de otro que honestamente no siente; pero sí significa que si su corazón es recto, discernirá de tal manera la imagen de Cristo en su pueblo que hacer de la deferencia en amor hacia ellos una tarea fácil y sencilla.
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deber agradable, anteponiendo sus intereses a los suyos propios; y juzgándose fielmente a sí mismo, descubrirá que "el más pequeño de todos los santos" no conviene a nadie mejor que a él mismo. El creyente ejercitado y humilde preferirá honrar a sus hermanos que buscarlo para sí mismo.
Entonces, si Dios te ha llamado al ministerio, no es para que imites al pavo real o te erijas en un pequeño papa. No estás llamado a enseñorearte de la viña de Dios, sino a trabajar en ella, a ministrar a su pueblo. El más grande de los apóstoles declaró: "Aunque soy libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar a más" (1
Cor. 9:19). Pero uno infinitamente mayor que Pablo es tu modelo. ¡Mírenlo humillándose para realizar el oficio más insignificante, mientras se ciñía una toalla, se inclinaba y lavaba los pies de sus discípulos! Y recuerden que es a los ministros de su evangelio a quienes dijo:
"Pues si yo, vuestro Señor y Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros. Porque os he dado ejemplo, para que hagáis como yo os he hecho. De cierto, de cierto os digo vosotros: El siervo no es mayor que su Señor, ni el enviado mayor que el que lo envió”
(Juan 13:14-16).
Un espíritu altivo y arrogante no conviene a sus sirvientes.
Ese santo equilibrio entre "a nadie llaméis padre vuestro sobre la tierra" y "sometiéndoos los unos a los otros" fue perfectamente ejemplificado por el Señor Jesús, quien, aunque Dios encarnado, también era el Siervo de Jehová. Si, por un lado, encontramos que se negó a estar esclavo de las doctrinas y mandamientos de los fariseos (Lucas 11:38; Mateo 15:2), y anuló sus tradiciones con su autoritario "Os digo" (Mateo 5 :21,22 etc.), por otro lado lo contemplamos sometiéndose a cada ordenanza de Dios y ejemplificando perfectamente cada aspecto de la humilde sumisión. Cuando era niño estaba "sujeto a" sus padres (Lucas 2:51). Antes de comenzar su ministerio se sometió a ser bautizado por Juan, diciendo "así nos conviene cumplir toda justicia" (Mateo 3:15). No buscó su propia gloria (Juan 8:50) sino la gloria de aquel que lo envió (Juan 7:18).
Se negó a sí mismo alimento y descanso para poder ministrar a otros (Marcos 3:20). Todo su tiempo lo dedicaba a "andar haciendo el bien" (Hechos 10:38). Soportó con paciencia y ternura la torpeza de sus discípulos, y no quebró la caña cascada ni apagó el pábilo que humeaba (Mateo 12:20). Y nos ha dejado un ejemplo de que debemos seguir sus pasos.
Someternos unos a otros significa, según cada uno, el derecho de juicio privado y respetar sus convicciones. Implica estar dispuesto a recibir consejo y reprensión de mis hermanos, como lo hizo David cuando era rey (Sal. 141:5). Connota una alegre negación de uno mismo mientras busco su bien. Significa hacer todo lo que esté a mi alcance para ministrar a su santidad y felicidad. Como dijo uno de los antiguos ilustres: "Los santos son árboles de justicia cuyo fruto debe ser comido por los demás; velas que se consumen en dar luz y consuelo a quienes los rodean".
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Para obedecer este precepto necesitamos revestirnos de humildad: son los orgullosos los que no pueden soportar la sujeción y los que consideran indigno de ellos echar una mano a los menos favorecidos. El amor debe ser cálido y activo para que superiores e inferiores se traten unos a otros con bondad y respeto. Donde reina el amor nadie será desdeñado ni menospreciado. "En el temor de Dios" se debe rendir esta sumisión: en conciencia a su mandato, con respeto por su gloria.
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Capítulo 10
G r a c e Preparándose para la gloria
"Porque la gracia de Dios que trae salvación se ha manifestado a todos los hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente, aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa. del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo" (Tito 2:11-13).
La apertura "Porque" se remonta al versículo 10. En el contexto inmediato, el apóstol había exhortado a los siervos a caminar amigablemente y fielmente, para que "adornaran en todo la doctrina de Dios nuestro Salvador". Es profundamente importante que seamos sanos en la doctrina, porque el error actúa sobre el alma de la misma manera que el veneno actúa sobre el cuerpo. Sí, es muy necesario que seamos sanos en la fe, porque es deshonroso para Dios y perjudicial para nosotros mismos creer las mentiras del Diablo, porque eso es la falsa doctrina. Entonces no despreciemos la predicación doctrinal, porque "toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar" (2 Tim. 3:16).
Pero hay algo más que es igualmente importante que ser sano en doctrina, a saber, que la adornemos con nuestra conducta. Cuanto más sólido soy en doctrina, más ruidosamente publicito mis puntos de vista ortodoxos, más reprocho esa doctrina si mi vida es mundana y mi caminar carnal. Cuán fervientemente debemos orar por la habilitación divina para que podamos "adornar la doctrina en todas las cosas". Necesitamos la doctrina de las Escrituras escrita en nuestro corazón, moldeando nuestro carácter, regulando nuestros caminos e influyendo en nuestra conducta. Nosotros
"adornamos" la doctrina cuando "andamos en novedad de vida", cuando vivimos cada hora como aquellos que deben comparecer ante el tribunal de Cristo. Y debemos "adornar la doctrina en todas las cosas": en cada esfera que ocupamos, en cada relación que mantenemos, en cada círculo al que nos lleva la providencia de Dios.
El apóstol ahora refuerza lo que había dicho en el versículo 10 al recordarnos que "la gracia de Dios que trae salvación se ha manifestado a todos los hombres". Esto está en bendito contraste con la ley, que no trae más que "condenación". Pero la gracia de Dios trae salvación, y eso de dos maneras: por lo que Cristo ha hecho por su pueblo y por lo que obra en él. "Él salvará a su pueblo de sus pecados" (Mateo 1:21): salvará de la culpa y la pena del pecado, y del amor o poder del pecado. Esta gracia de Dios "ha aparecido": ha irrumpido como la luz de la mañana después de una noche oscura. Ha "aparecido" tanto objetiva como subjetivamente, en el evangelio y en nuestros corazones: "cuando agradó a Dios... revelar a su Hijo en mí" (Gálatas 1:16); "Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, éste resplandeció en nuestros corazones" (2 Cor. 4:6).
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La gracia de Dios —su bondad, su buena voluntad, su favor gratuito— se ha manifestado "a todos los hombres". Esa expresión se usa en las Escrituras en dos sentidos diferentes: a veces significa todos sin excepción, como en "todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios". En otros pasajes significa todo sin distinción, como lo hace aquí: tanto para los siervos como para los libres, para el siervo como para el amo, para los gentiles como para los judíos; a toda clase y condición de hombres. ¿Pero cómo puedo saber que se me ha aparecido la gracia de Dios que trae salvación? Una cuestión de vital importancia es aquella que nadie que realmente valore los intereses eternos de su alma tratará a la ligera o dará por sentado. Hay muchos que profesan ser "salvos" pero no dan evidencia de ello en sus vidas. Ahora aquí está la respuesta inspirada.
"Enseñándonos eso, negando la impiedad y los deseos mundanos". La gracia divina enseña a sus destinatarios favorecidos tanto subjetiva como objetivamente, tanto efectiva como teóricamente.
La gracia en el corazón nos impide abusar de la gracia en la cabeza: nos libra de hacer de la gracia lacaya del pecado. Cuando la gracia de Dios trae salvación al alma, obra eficazmente. ¿Y qué es lo que enseña la gracia? Santidad práctica. La gracia no erradica la impiedad y los deseos mundanos, pero hace que los neguemos. y que pero
¿La "gracia divina" puede? La filosofía no puede, ni la ética, ni ninguna forma de educación o cultura humana. Pero la gracia lo hace, por el poder impulsivo de la gratitud, por el deseo del amor de agradar al Salvador, infundiendo la determinación de caminar digno de la vocación a la que somos llamados".
Desgraciadamente, muchos de los que se alegran de oír hablar de la gracia que trae salvación se inquietan cuando el predicador insiste en la verdad que la gracia de Dios enseña a negar. Ésa es una palabra muy desagradable en esta época de autocomplacencia y autocomplacencia; pero vaya a Mateo 16:24: "Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame". Y nuevamente, "El que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo" (Lucas 14:27): esa es la exigencia incesante de Cristo, y nada excepto la gracia divina que actúa en nuestro interior puede permitir a cualquiera satisfacerla. .
La gracia enseña negativamente: nos enseña a renunciar al mal. Primero hay que derribar a Dagón antes de que se pueda levantar el arca de Dios. La levadura debe ser excluida de nuestras casas antes de que el Cordero pueda ser alimentado. El viejo hombre tiene que ser despojado si queremos revestirnos del nuevo hombre.
La gracia enseña al cristiano a mortificar sus miembros que están sobre la tierra: "a negar la impiedad y los deseos mundanos". La gracia enseña al creyente a resistir estos males, impidiendo que la carne gobierne sobre él, y eso, negándose a permitir que el pecado domine su corazón.
La "impiedad" es no darle a Dios el lugar que le corresponde en nuestros corazones y vidas. Es hacer caso omiso de sus preceptos y mandamientos. Es tener preferencia por la criatura, amar más el placer que la santidad; despreocupándome de si mi conducta agrada o desagrada al Señor. Hay muchas formas de "impiedad" además de la infidelidad abierta y los crímenes más graves de la maldad. Somos culpables de "impiedad" cuando no oramos. Somos culpables de "impiedad" cuando miramos y nos apoyamos en el
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criatura; o cuando no vemos la mano de Dios en la providencia, atribuyendo nuestras bendiciones a
"suerte" o "oportunidad". Somos culpables de "impiedad" cuando nos quejamos del clima.
"Y las concupiscencias mundanas": son aquellas afecciones y apetitos que dominan y regulan al hombre del mundo. Es el corazón que anhela objetos mundanos, placeres, honores y riquezas. Es una absorción indebida con aquellas cosas que sólo sirven para un propósito y uso temporal.
Los "deseos mundanos" hacen que las cosas del cielo sean desplazadas por los intereses y preocupaciones de la tierra. Esto puede hacerse con cosas que son perfectamente lícitas en sí mismas, pero que por un uso inmoderado se apoderan del corazón. Los "deseos mundanos" son "los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida" (1 Juan 2:16).
Ahora la gracia divina está enseñando al cristiano a "negar la impiedad y los deseos mundanos". Lo hace imponiéndole "el temor del Señor", para que se aparte del mal. Lo hace ocupando el corazón con un Objeto superior: cuando Cristo se reveló al corazón de la mujer samaritana, ella "dejó su cántaro" (Juan 4:28). Lo hace proporcionando poderosos motivos e incentivos para la santidad personal. Lo hace mediante el Espíritu que mora en nosotros resistiendo la carne (Gálatas 5:17). Lo hace haciéndonos subordinar los intereses del cuerpo a los intereses superiores del alma.
Grace enseña positivamente. No es suficiente que "neguemos la impiedad y los deseos mundanos", también debemos "vivir sobria, justa y piadosamente en este siglo presente".
"Sobriamente" es lo primero porque no podemos vivir justa o piadosamente sin ello: el que toma para sí más de lo que es debido o de lo que le corresponde, no dará a los hombres ni a Dios su porción.
Desafortunadamente, la palabra "sobrio" ahora generalmente se restringe a lo opuesto a embriaguez, pero el cristiano debe ser sobrio en todas las cosas. La sobriedad es la moderación de nuestros afectos en la búsqueda y uso de las cosas terrenas. Debemos ser templados al comer, dormir, recrearnos y vestirnos. Necesitamos ser sobrios y no extremistas. Sólo la gracia Divina puede enseñar eficazmente la sobriedad, y si estoy creciendo en gracia, entonces me estoy volviendo más sobrio.
La gracia no elimina las inclinaciones y afectos naturales, pero los gobierna, frena sus excesos. Entonces, lo primero que la gracia nos enseña positivamente es el dominio de nosotros mismos. "Mejor es el que tarda en airarse que el fuerte; y el que se enseñorea de su espíritu, que el que toma una ciudad" (Proverbios 16:32).
"Con rectitud". Esto se refiere a nuestro trato con nuestros semejantes. Es dar a cada uno lo que le corresponde, tratar honorablemente a todos; sin hacer daño a nadie, buscando el bien de todos. Vivir "rectamente" es hacer con los demás lo que nos gustaría que hicieran con nosotros; es ser veraz, cortés, considerado, amable y servicial. "Hacer el bien a todos los hombres, especialmente a los de la familia de la fe", debe ser nuestro objetivo constante. Esta es la segunda mitad del requisito de la ley, que debemos "amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos". Sólo la gracia Divina puede "enseñarnos" esto efectivamente. Nada excepto la Gracia Divina puede contrarrestar nuestro egoísmo innato.
"Piadoso." Ésta es la actitud de nuestro corazón hacia Dios, buscando siempre su gloria. La piedad se compone de tres ingredientes, o más exactamente, brota de tres manantiales: la fe, el temor y el amor. Sólo por la fe podemos realmente comprender a Dios: "Mirad, hermanos, que ninguno de vosotros tenga corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo" (Hebreos 3:12).
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Hace cuarenta años oímos a menudo la expresión tal o cual es un hombre temeroso de Dios: el hecho de que rara vez escuchemos esto ahora es una mala señal. Pero hay dos tipos de miedo, uno servil y otro filial: un temor a Dios y un temor reverencial hacia Dios. El primer tipo se vio en Adán cuando tuvo miedo del Señor y se escondió. El segundo tipo fue ejemplificado por José cuando fue tentado por la esposa de Potifar: el temor reverencial lo detuvo. Sólo la gracia divina puede
"Enséñanos" esto. Mientras que el amor constriñe a la obediencia: "Si me amáis, guardad mis mandamientos" (Juan 14:15). Sólo la obediencia del amor es aceptable a Dios: el corazón derretido por su bondad, que ahora desea agradarle.
"Esperando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo". Ahora bien, esto no debe divorciarse de su contexto, porque allí se nos muestra el prerrequisito necesario: la Gracia preparándose para la Gloria. El pasaje en su conjunto se compone de tres partes: en el pasado, la gracia de Dios trajo la salvación al creyente; en el presente, la gracia divina le está enseñando, tanto negativa como positivamente, cómo vivir aceptablemente para Dios; tercero, en el futuro, la obra de la gracia divina será perfeccionada en el creyente, al regreso de Cristo.
El versículo 13, entonces, es la secuela necesaria de lo que nos precedió en los versículos 11 y 12.
Mi cabeza puede estar llena de profecía, tal vez soy un ardiente premilenario, puedo pensar y decir que estoy "buscando esa bendita Esperanza" pero, a menos que la gracia Divina me esté enseñando a negar "la impiedad y los deseos mundanos" y a "vivir sobriamente ", justa y piadosamente, en este mundo presente", entonces me estoy engañando a mí mismo. No te equivoques en ese punto. Estar verdaderamente "buscando esa esperanza bienaventurada" es una actitud espiritual: es el anhelo de aquellos cuyo corazón está bien con Dios. Así, nuestro texto puede resumirse en tres palabras: gracia, piedad, gloria.
Ahora bien, nuestra "esperanza" es algo más que un acontecimiento futuro, respecto de cuyos detalles puede haber lugar para considerables diferencias de opinión. Nuestra esperanza es algo más que el siguiente elemento del programa profético de Dios. Es algo más que un lugar en el que vamos a pasar la eternidad. La esperanza del cristiano es una persona. ¿Ha notado cuán prominente y enfáticamente se presenta ese hecho en las Escrituras? "Vendré otra vez y os recibiré a mí mismo (Juan 14:3); "Este mismo Jesús, que es tomado de vosotros al cielo, así también vendrá" (Hechos 1:11); "Esperamos al Salvador. "
(Filipenses 3:20); "La venida del Señor está cerca" (Santiago 5:8): ni siquiera la Gran Tribulación se acerca, ni el Milenio se acerca, ni siquiera el Rapto, sino la venida del Señor. Es con su propia persona bendita que nuestros pobres corazones necesitan estar ocupados.
He aquí una esposa pobre cuyo marido ha estado ausente durante muchos meses en tierras lejanas, cuyo deber le exigía ir allí. Llega la noticia de que regresa a casa: la devota esposa se llena de alegría ante la perspectiva del regreso de su marido. ¿Está ella desconcertada sobre cuál será su programa de acción después de su llegada? No, lo que todo lo absorbe para ella es él mismo: su amado pronto aparecerá ante ella.
Ahora bien, no me malinterpreten: no estoy diciendo que el plan de profecía tenga poco interés, o que no nos importe nada qué rumbo seguirá Cristo; pero lo que yo
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Lo que trato de enfatizar es que el punto principal y grandioso de todo el tema es tener nuestros corazones preparados y fijos en Cristo mismo. Dios quiere que nos ocupemos no tanto de los detalles proféticos como de la bendita persona de su amado Hijo.
Esa "esperanza bienaventurada", pues, que el cristiano "busca" no es un acontecimiento, sino una Persona: Cristo mismo. "Y éste será su nombre con el que será llamado: Señor de justicia" (Jer. 23:6): el Señor es nuestra justicia. "Porque él es nuestra paz" (Ef.
2:13): el Señor es nuestra paz. "Cuando Cristo, que es nuestra vida, se manifieste" (Col. 3:4), el Señor es nuestra vida. "Por mandamiento de Dios nuestro Salvador, y del Señor Jesucristo, que es nuestra esperanza" (1 Tim. 1:1): el Señor es nuestra esperanza.
Para mí "esa esperanza bienaventurada" se resume en tres cosas. Primero, que Cristo viene a recibirme a sí mismo. Segundo, que Cristo entonces me hará como él, porque nada menos que eso lo satisfará a él o al corazón renovado. En tercer lugar, que Cristo me tendrá para siempre consigo mismo, una eternidad de bienaventuranza en su presencia inmediata. Entonces será respondida su oración: "Padre, quiero que también ellos, los que me has dado, estén conmigo donde yo estoy, para que vean mi gloria" (Juan 17:24).
Ahora bien, "buscar esa Esperanza bienaventurada", para el mismo Cristo, es una actitud del corazón. El cristiano "mira" con los ojos de la fe, y la fe reposa siempre sólo en Dios y su Palabra. La fe no está influenciada por artículos sensacionalistas de los periódicos sobre los últimos hechos de Hitler y Mussolini, etc. Las Escrituras dicen: "La venida del Señor se acerca", y la fe lo cree. El cristiano "mira" con ojos de esperanza, anticipando gozosamente la perfecta comunión con su Amado. El cristiano "mira" con ojos de amor, porque nada más que su presencia personal puede satisfacerlo. Es una actitud de anticipación: Cristo ha dado su promesa segura de que vendrá, pero se retiene el momento exacto, para que estemos en constante preparación. Es una actitud de expectativa, porque no "buscamos" algo que sabemos que nunca sucederá. Es una actitud de súplica, la respuesta del corazón es: “Sí, ven, Señor Jesús”.
Una última palabra sobre el título de Cristo aquí: "La manifestación gloriosa del gran Dios y nuestro Salvador Jesucristo", o como lo traduce más correctamente Bagster's Interlinear, "Y la manifestación de la gloria, el gran Dios y Salvador, de nuestro Señor Jesucristo". ". El hecho de que Cristo sea llamado aquí "el gran Dios" nos sugiere tres cosas. Primero, señala un contraste con su primer advenimiento, cuando apareció en humillación y humildad como el
"servidor". En segundo lugar, nos muestra que se le llama "Dios" no por cortesía, sino por derecho de su naturaleza Divina. En tercer lugar, evidencia el hecho de que el Salvador no es en modo alguno inferior al Padre, sino su coigual, "el gran Dios".






cover_image.jpg
-,
.
The Life of Faith

by Arthur W.
Pink

S, ot





